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Resumen

La presente obra destaca la importancia del tejido productivo local, vincu-
lado a las prácticas socioculturales, valores, tradiciones y prácticas político- 
administrativas que realizan los agentes productivos en el territorio. Ante 
el proceso globalizador y con una política orientada a mirar hacia el sector 
externo, difícilmente quedan visibles las dinámicas locales, lo que genera 
una casi nula posibilidad de articular los factores productivos, sociocultu-
rales y políticos administrativos, necesarios para integrar las economías 
locales con sus regiones y territorios.

Para evidenciar la importancia y necesidad de fortalecer lo local, se 
planteó una investigación cuyas bases epistemológicas se sustentaron en las 
metodologías cuantitativa y cualitativa. No se busca defender una u otra 
corriente metodológica, únicamente se aplica el criterio de utilidad porque 
el objetivo de la investigación lo requiere. En el uso de la metodología cuan-
titativa, se tuvo el propósito de identificar la articulación entre los agentes 
productivos locales (unidades económicas, así como la interacción de éstas 
con sus autoridades locales) que inducen y promueven el desarrollo local. 
Desde la metodología cualitativa se propuso explicar cómo se establecen las 
relaciones entre las autoridades y los productores económicos en la formula-
ción de los programas dirigidos a apoyar el tejido productivo local. 

La investigación se llevó a cabo en 19 municipios del sur del estado de 
Tlaxcala, que conforman una región particular de amplia dinámica econó-
mica. Los resultados son reveladores, pues se identifican encadenamientos 
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en el aspecto productivo, así como con los aspectos socioculturales y polí-
ticos administrativos.

Palabras clave: Desarrollo local, prácticas socioculturales y político-adminis-
trativas, agentes productivos, Tlaxcala, metodología cuantitativa y cualitativa.
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Introducción

Con el fin de potenciar estructuralmente los recursos con los que se cons-
truye el territorio, es importante promover entre los actores del medio am-
biente estrategias integrales en las diversas regiones del país. Así lo destacan 
estudiosos del desarrollo local, para quienes, además, es indispensable co-
nocer los elementos que conforman un territorio, la forma en que se rela-
cionan esos elementos, así como identificar los canales que deben fortalecer-
se, con el propósito de exponer las propuestas idóneas.

En ese sentido, el conocimiento del tejido productivo local es trascen-
dental. No sólo porque la actividad económica en ese nivel tiene relaciones 
en la captación del ingreso, sino también porque se vincula con prácticas so-
cioculturales, valores y tradiciones cotidianos que ostentan los agentes 
produc tivos en el territorio.

Asimismo, es importante considerar a los agentes públicos encargados de 
instrumentar los programas político-administrativos. Estos programas 
 deben aplicarse en la población local atendiendo a las condiciones sociales y 
culturales y a los recursos naturales con los que cuenta la comunidad. Deben 
instrumentarse de manera que en la interacción de los agentes locales (pro-
ductivos, socioculturales y públicos) se generen sinergias que, en conjunto, 
logren fortalecer las relaciones entre los actores locales y propicien encade-
namientos que se conviertan en ancla del desarrollo para después encadenar-
se a otras actividades productivas externas, que a su vez se transformen en 
detonadoras de su desarrollo.
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Sin embargo, el primer reto es justamente conocer las relaciones que se 
generan entre los agentes productivos, socioculturales y político-administra-
tivos, pues los entornos locales han quedado inmersos en las dinámicas 
nacionales y globales debido a la ejecución de políticas gubernamentales 
centralizadas que difícilmente han incluido el reconocimiento de las diná-
micas micorregionales. En consecuencia, no existe un nivel de información 
a escala local y hay una escasa posibilidad de articular los factores produc-
tivos, socioculturales y político-administrativos de los territorios para faci-
litar el desarrollo de sus potencialidades internas. En este sentido, es impor-
tante identificar estas pequeñas pistas de articulación entre los agentes 
productivos que induzcan y promuevan el desarrollo local.

De ahí la importancia de un estudio de caso específico. Por eso, para 
comprender ese desarrollo, en esta obra se aborda el análisis de las relacio-
nes que tienen lugar en el seno de la región sur de Tlaxcala. En los munici-
pios que conforman esta región podemos localizar diferentes aspectos de-
rivados de los cambios productivos que, por supuesto, han influido en los 
cambios sociales y políticos del país.

En la región sur de Tlaxcala encontramos diferencias en la concentración 
de las actividades productivas y es frecuente identificar la combinación de 
áreas rurales y urbanas. Esta región se caracteriza por que ha sufrido cambios 
derivados de la ejecución de programas de carácter estatal y nacional que 
modificaron su dinámica económica al edificarse su infraestructura y al con-
tener la migración, así como debido a su cercanía con centros de consumo 
regional, como el municipio de San Martín Texmelucan y la capital de Puebla.

Los municipios de esta región han sido influidos históricamente por 
programas de carácter regional, de nivel federal y estatal. A partir de la 
década de los setenta del siglo xx fueron incluidos en la última fase del pro-
grama de polos de desarrollo (Secretaría de Industria Comercio y Servicio, 
1972), cuando se detectaron los primeros cambios productivos que tuvieron 
impacto en nuevas configuraciones sociales y políticas. Y al inicio del siglo 
xxi, en programas como el de ordenamiento urbano de la región conur bada 
Puebla-Tlaxcala, en el que expresamente se incluyó a 19 municipios del sur 
de la entidad (Acuamanala de Miguel Hidalgo, Ixtacuixtla de Mariano Ma-
tamoros, Mazatecocho de José María Morelos, Nativitas, Papalotla de Xico-
téncatl, San Jerónimo Zacualpan, San Juan Huactzinco, San Lorenzo Axoco-
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manitla, San Pablo del Monte, Santa Apolonia Teacalco, Santa Catarina 
Ayometla, Santa Cruz Quilehtla, Tenancingo, Teolocholco, Tepetitla de 
Lardizábal, Tepeyanco, Tetlatlahuca, Xicotzinco y Zacatelco). Estos munici-
pios fueron reconocidos como parte del acuerdo para conformar la zona 
conurbada Puebla-Tlaxcala, región con la cual Tlaxcala queda incluida en 
el programa de escala internacional Plan Puebla-Panamá, mismo que se 
toma en cuenta para conformar el Programa de Desarrollo Región Centro 
País (pdrcp) de alcance mesorregional. 

Cabe aclarar que el pdrcp (2004) incluye de manera expresa a los 60 
municipios de la entidad tlaxcalteca y plantea la promoción del desarrollo 
de Tlaxcala —los apartados que contiene ese programa toman como base la 
parte sur de la entidad—, pero no hace un reconocimiento de las activida-
des productivas locales de la entidad tlaxcalteca en su totalidad, ya que deja 
fuera distintas actividades productivas de la región, así como el reconoci-
miento del resto de sus municipios.

Por eso es de suma trascendencia analizar el caso de la región sur de 
Tlaxcala. A partir de los municipios que la conforman, se propone la rees-
tructuración y la promoción del desarrollo regional, aunque eso no signifi-
que necesariamente fortalecer más el desarrollo del estado en su totalidad 
y menos el desarrollo local de la región sur de la entidad.

Consideramos que es necesario incluir a todos los municipios de Tlaxca-
la que inciden en el desarrollo de las actividades productivas locales al pro-
mover y fortalecer los distintos productos que son legado de generaciones 
anteriores. Asimismo, pensamos que es importante mirar hacia el interior, 
para identificar los principales niveles de atención locales, tomando en cuen-
ta, por lo tanto, a los agentes regionales y sus actividades económicas, que 
han quedado al margen de cualquier apoyo federal, pero que persisten y se han 
ido integrando y modificando para subsistir.

El objetivo de la presente obra es estudiar el desarrollo local con base 
en el sistema de encadenamientos de las unidades económicas de los secto-
res productivos, los factores socioculturales y la actuación de los represen-
tantes de los gobiernos municipales de la región sur de Tlaxcala.

En el capítulo uno de esta obra se aborda el marco teórico referencial a 
partir del cual se estudia el desarrollo local en el territorio en el que se ge-
nera un sistema que destaca la jerarquía de las relaciones entre los “recursos” 
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—así llamados por Polèse (1998) y Vázquez (2005)— del sistema producti-
vo local. Este sistema está representado por empresas (unidades produc-
tivas), empresarios locales y recursos político-administrativos y se refleja 
en las políticas públicas y/o programas gubernamentales, así como en los 
actores (autoridades y gestores locales) que con su interacción construyen 
el territorio de manera cotidiana. Aquí, el territorio —de acuerdo con Váz-
quez (2000) y Cortez (2006)— es considerado como un agente de transfor-
mación social, vinculado al sistema productivo y económico de la región y 
el país a través de su especificidad territorial, en su componente de identidad 
económica, social y cultural.

Ante su insuficiente articulación productiva, y por las carencias tecno-
lógicas y de capacitación de recursos humanos, el desarrollo local —Albur-
querque (1997, 1999, 2004), Arocena (1995), Cortez (2004, 2006), Polèse 
(1998) y Vázquez (2000, 2002, 2005)— es una alternativa para afrontar desa-
fíos y abrir perspectivas de maneras creativas sobre las conexiones de la 
diversidad de las economías locales, de manera que se logre dotar a los di-
ferentes entornos territoriales de elementos capaces de promover las inno-
vaciones necesarias para su progreso.

Asimismo, en este capítulo revisamos las referencias teóricas a partir de 
las cuales los recursos o agentes locales pueden encontrar opciones para 
hacer frente a los retos de articulación productiva, para lo cual recurrimos 
a las propuestas teórico-metodológicas de autores como Luhmann (1990, 
2007), que explican el asunto del desarrollo local como un sistema de en-
cadenamientos con base en un enfoque de sistemas.

En el capítulo dos se realiza el estudio de la región sur de Tlaxcala, inte-
grada por 19 municipios del sur: Acuamanala de Miguel Hidalgo, Ix tacuixtla 
de Mariano Matamoros, Mazatecocho de José María Morelos, Nativitas, Pa-
palotla de Xicoténcatl, San Jerónimo Zacualpan, San Juan Huactzinco, San 
Lorenzo Axocomanitla, San Pablo del Monte, Santa Apolonia Teacalco, San-
ta Catarina Ayometla, Santa Cruz Quilehtla, Tenancingo, Teolocholco, Tepe-
titla de Lardizábal, Tepeyanco, Tetlatlahuca, Xico tzinco y Zacatelco; reco-
nocidos como parte del acuerdo para conformar la zona conurbada 
Puebla-Tlaxcala, delimitación geográfica que obedece a distintos procesos 
históricos resultantes de programas político-administrativos de orden fede-
ral y estatal, lo cual le dan un matiz especial a nuestra región de estudio.
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En esta parte el obra se explican los dos procesos mediante los cuales 
Tlaxcala se reorganiza a partir de las determinaciones nacionales de regio-
nalización: el primero, derivado de la instrumentación de la política de 
polos de desarrollo, que originó cambios en el tejido productivo y en las 
formas de organización social, puesto en marcha en los años setenta del 
siglo xx, y el segundo, instrumentado en la primera década del siglo xxi, 
gracias al Programa de Desarrollo Región Centro País (2004), que plantea 
un nivel de pla neación integral a escala mesorregional y articula aspectos 
básicos de desarrollo económico, desarrollo social del medio ambiente y 
ordenamiento territorial, que a la fecha ha resultado polémico por las im-
plicaciones que ha tenido en la entidad tlaxcalteca.

Estas dos medidas de planeación a escala mesorregional han modifi cado 
el tejido productivo y las formas de organización social de la región sur de 
Tlaxcala: cambiaron su dinámica de vida, la hicieron pasar de rural a urba-
na y propiciaron espacios discontinuos con áreas destinadas a la actividad 
agrícola y áreas destinadas a los servicios públicos. La estratégica localiza-
ción geográfica de la región sur de Tlaxcala le ha dado el papel de región de 
paso, junto con el resto de la entidad. Esto nos llevó, en el capítulo siguiente, 
a la necesidad de analizar de forma detallada el último programa de carác-
ter mesorregional aplicado en Tlaxcala y nos permitió evaluar su papel como 
promotor del desarrollo regional.

En el capítulo tres se estudia la participación de Tlaxcala en los nuevos 
programas de desarrollo regional y se abordan dos rubros importantes 
que se rescatan del Programa de Desarrollo Región Centro País: el prime-
ro, relacionado con el tema de la infraestructura carretera, y el segundo, 
con el del encadenamientos de las ramas tradicionales: fabricación de 
productos a base de arcilla y minerales refractarios, elaboración de pan 
de fiesta, confección de ropa de materiales textiles, así como fabricación de 
productos de herrería, además de actividades económicas de comercio y 
servicios.

El desarrollo local en Tlaxcala no sólo debe incluir a los municipios que 
integran la región sur de la entidad, conurbada con el estado de Puebla, sino 
también municipios y localidades estratégicas de las regiones de Tlaxcala 
que tienen como productos tradicionales la miel, el maíz y artesanías deri-
vadas de las hojas de maíz, nopal, tuna, frijol, pulque y amaranto, entre otros, 
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que bien pueden representar las distintas regiones económicas1 de la entidad 
y fortalecer las actividades económicas que explican los encadenamientos 
con los estados de la República Mexicana a partir del porcentaje de venta 
que tienen las unidades productivas.

Los resultados obtenidos durante la investigación de campo determina-
ron la forma como se construye el sistema de encadenamientos políticos-ad-
ministrativos y socioculturales a partir del comportamiento por sector eco-
nómico, y la forma en que se genera el sistema de encadenamientos a partir 
del análisis de la rama de fabricación de talavera y productos a base de arci-
lla y minerales refractarios (scian, 2004), actividad productiva que muestra 
mayor consolidación.

Finalmente, se hacen las precisiones correspondientes a cada uno de los 
hallazgos de la investigación y se concluye que las economías locales sub-
sisten y no deben su desarrollo sólo a factores externos. Sus actividades 
productivas tradicionales —que son parte de su identidad local— han logra-
do articularse en el entorno global. A pesar de recibir influencia de espacios 
más fuertes, logran fortalecer algunas de sus actividades económicas con 
arraigo cultural y mantenerlas en el mercado. Esto permite afirmar, en sínte-
sis, que es posible el desarrollo local del territorio tlaxcalteca, siempre y 
cuando se tomen en cuenta las fortalezas que lo han mantenido a través de 
su historia y que exista una política gubernamental integradora de los tres 
niveles de gobierno encaminada a fortalecerlo, con programas de provee-
duría, capacitación y financiamiento y con una fuerte vinculación entre los 
centros universitarios y de investigación, así como los sistemas tecnológicos, 
con el sector productivo.

1 La regionalización económica se presenta con base en datos de la Secretaría de Desarrollo 
Económico del Estado de Tlaxcala (2003): Región Norte: Tlaxco, Atlagantepec, Tecopilco, Mu-
ñoz de Domingo Arenas, Tetla de la Solidaridad y Lázaro Cárdenas. Región Sur: San Jeróni mo 
Zacualpan, San José Teacalco, Nativitas, Tepeyanco, San Juan Huactzinco, Tetlatlahuca, San 
Lorenzo Axocomanitla, Zacatelco, Santa Cruz Quilehtla, Teolocholco, San Francisco Tetlano-
hcan, Acamanala de Miguel Hidalgo, Santa Catarina Ayometla, Xicohtzinco, Papalotla de 
Xicoténcatl, Tenancingo, Mazatecochco, Santa Isabel Xiloxoxtla y San Pablo del Monte. Re-
gión Centro: Apizaco, Yauhquemecan, Santa Cruz Tlaxcala, Amaxac de Guerrero, Apetatitlán 
de Antonio Carbajal, Contla de Juan Cuamatzi, Chiautempan, La Magdalena Tlaltelulco, To-
tolac, Panotla, Tlaxcala, Santa Ana Nopalucan, Xaltocan y San Damián Texoloc. Región Po-
niente: Benito Juárez, Nanacamilpa, Sanctorum, Españita, Hueyotlipan, Ixtacuixtla, Calpulal-
pan y Tepetitla. Región Oriente: Terrenate, Xaloztoc, Tzompantepec, Tocatlán, Cuaxomulco, 
San José Teacalco, Huamantla, Ixtenco, Zitlalpec, Altzayanca, Cuapiaxtla, Emiliano Zapata y 
El Carmen Tequexquitla.
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1. El desarrollo local y el sistema de encadenamientos 
productivos. Precisiones teóricas y conceptuales

Introducción

Los problemas actuales requieren el reconocimiento de la complejidad de 
la realidad y de la importancia de la interdisciplinariedad y la multidiscipli-
nariedad para el abordaje teórico metodológico de los estudios locales. 
Moncayo (2001) sostiene que los desafíos epistémicos se encuentran en la 
búsqueda de la construcción teórica de los procesos y las relaciones que se 
construyen en las regiones en el campo de lo local, esto es, de lo micro. Me-
jía (2008) propone que el fin del conocimiento es la búsqueda de la com-
presión de la realidad como una realidad construida. Es importante anotar 
que no es la dinámica social la que nos debe llevar a cualquier dirección; las 
alternativas son re sultado de los límites impuestos por las acciones presen-
tes de los sujetos sociales donde se eligen los nuevos caminos. Los niveles 
de análisis, estudio y reflexión exigen que se dé la identificación de los acto-
res locales, su reconocimiento y respeto en los distintos campos epistémicos, 
para lo cual se requiere el estudio de las relaciones que se originan entre los 
actores locales en sus distintas dimensiones, identificando que el estudio de 
los agregados micro propician lo macro. 

Luhmann (1973, cit. en Mejía [2008]), plantea que el fin del conocimien-
to social es hacer comprensible la acción como posibilidad y no el estable-
cimiento de la acción según regularidades inalterables y deterministas. La 
so ciedad es un sistema muy complejo: es una dialéctica de interrelaciones 
entre los individuos con la totalidad social y de la totalidad social con los 
individuos, y a medida que pasa el tiempo, la constante es la emergencia de 
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nuevas realidades. Mejía comenta (2008) que la realidad es un mundo en 
proceso de construcción, donde los actores sociales, con sus múltiples com-
binaciones aleatorias, sus incertidumbres y sus conductas contradictorias 
tienen un papel activo en el desarrollo del mundo real. El fin del conoci-
miento es la búsqueda de la comprensión de la realidad como una realidad 
construida. Es importante anotar que no es la dinámica social la que nos 
lleva a cualquier dirección; las alternativas son resultado de los límites crea-
dos por las acciones presentes de los propios sujetos sociales donde se eligen 
los nuevos caminos. Estudiar la sociedad es el reconocimiento de sus posi-
bilidades crea tivas. Luhmann (1990) habla de la sobreabundancia de rela-
ciones, de posibi lidades, de conexiones que rebasan las relaciones biuní voca 
y lineal de elemento, con elemento, reconociendo la complejidad y preci-
sando que no se trata de un sistema cerrado si no que existe en un entorno, 
lo que le permite caracterizarlo como autopoiético y autorreferente. El pri-
mero porque es un sistema que crea su propia estructura y los elementos de 
que se compone; el segundo porque incluye en su misma constitución la 
diferencia con respecto a su entorno. Así que el sistema autorreferente in-
cluye un gran di namismo que se sustenta en la observación en la diferencia. 
La observación es una actividad fundamental para los sistemas autorrefe-
rentes mediante la cual se miran a sí mismos y miran cuanto se encuentra 
en su entorno, consiguiendo establecer determinados procedimientos de 
selección y reducir la complejidad del entorno que los rodea. La observación 
siempre es una operación y tiene un radical carácter dinámico; se encuentra 
íntimamen te ligada con el concepto de diferencia, que ocupa un lugar central, 
donde la diferencia queda privilegiada sobre cualquier concepto de unidad. 
Todo aquello que pueda ser considerado unidad es una unidad de diferen-
cias, por lo cual es una unidad múltiple.

Luhmann (1990) reconoce en ese dinamismo y esa diferencia el con-
junto de relaciones que existen entre los elementos de un sistema, la opera-
ción distinta que tiene cada subsistema y la necesidad de un tratamiento 
independiente. En ese sentido, Moncayo (2001) propone la necesidad de un 
abordaje teórico desde el ámbito local, y Mejía (2008), desde el reconocimien-
to de una dialéctica de interrelaciones entre los individuos con la totalidad 
social y de la totalidad social con los individuos, proponiendo un abordaje 
del conocimiento con un enfoque constructivista y reconociendo la emer-
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gencia de las nuevas realidades y la necesidad de distintas explicaciones. 
Con base en el reconocimiento de la complejidad y de la multiplicidad de 
relaciones entre los elementos que caracterizan a un sistema, nos propone-
mos analizar las relaciones que se generan en el territorio revisado bajo los 
conceptos del desarrollo local, que surge como proposición que desafía la 
propuesta globalizadora pero también la perspectiva unificadora o euro-
centrista, como la denomina Wallerstein (2002). A través de esta modesta 
investigación se hace un abordaje acercándose a lo que los principales con-
ceptos del desarrollo local proponen, que es fortalecer en las regiones las 
sinergias necesarias entre los actores del medio ambiente para potenciar de 
forma estructural los recursos que construyen el territorio, uno de los princi-
pales postulados del desarrollo local. Para tal fin, es indispensable conocer 
a los actores que conforman un territorio y la forma como se relacionan, así 
como identificar las relaciones que han construido y las que se van gene-
rando en los pequeños espacios, que también es importante revisar bajo las 
caracterís ticas de cada subsistema. 

En ese sentido a continuación analizamos los aportes de los regionalis-
tas pioneros del desarrollo local. Los estudiosos de origen europeo —prin-
cipalmente los españoles— se revelan como los exponentes trascendentales, 
pues sus propuestas atendieron los problemas de la crisis económica de la 
década de los setenta del siglo pasado que enfrentó Europa y, principal-
mente, España, por lo que el desarrollo local se presentó como la pro puesta 
alternativa, teniendo como caso empírico fundamentalmente a Europa y el 
conocimiento de Latinoamérica desde la Comisión Económica Europea 
para América Latina y el Caribe (cepal), asimismo hacemos referencia a 
diferentes trabajos realizados por investigadores mexicanos y estadouniden-
ses, a quienes también se les unen importantes esfuerzos de investigadores 
que abordan el desarrollo local desde Uruguay y Argentina, principal mente, 
y otros países de Latinoamérica. 

El desarrollo local en voz de sus principales exponentes: Alburquerque 
(1997, 1999, 2004), Arocena (1995), Cortez (2004, 2006), Pòlese (1998) y 
Vázquez (2000, 2002, 2005) es definido como una alternativa para afrontar 
desafíos y abrir perspectivas de formas creativas sobre las conexiones de la 
diversidad y la complejidad de las economías locales. Esencialmente por su 
insuficiente articulación productiva, ésta debe ser encarada de forma más 
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eficiente si se contextualizan las diferentes situaciones y los problemas tec-
nológicos y de capacitación de recursos humanos, de manera que se logre 
dotar a los diferentes entornos territoriales de elementos capaces de promo-
ver las innovaciones necesarias. Para ello se requieren, dicen, adaptaciones 
sociales, culturales e institucionales, de forma que, en su conjunto, faciliten 
la construcción social de dicha atmósfera local de creatividad y emprendi-
miento (Alburquerque, 1999, en Díaz de Landa, 2006).

Así, los principales exponentes del desarrollo local dirigen sus es fuerzos 
para explicar la confluencia necesaria de la serie de elementos que interac-
túan conformando un sistema a partir del territorio, enfrentando la des-
articulación y entendiendo el territorio como agente de transformación 
social (Vázquez, 2000; Cortez, 2006). 

En atención a este problema de desarticulación, se aborda el estudio del 
desarrollo local como un sistema de encadenamientos productivos, político-
admi nistrativos y socioculturales. Se entiende el desarrollo local desde el 
terri torio donde se genera un sistema que radica en destacar la jerarquía que 
tienen las relaciones entre los “recursos” —así llamados por Polesè (1998) 
y Vázquez (2005)— del sistema productivo local. Este sistema está repre-
sentado por las empresas (unidades productivas), por los empresarios lo-
cales y por los recursos político-administrativos de las políticas públicas y/o 
programas gubernamentales, así como por los actores (autorida des y ges-
tores locales) que con su interacción construyen el territorio en el día a día. 
El territorio, de acuerdo con Vázquez (2000) y Cortez (2006), se considera 
como un agente de transformación social; esta caracterís tica local de la 
economía se vincula con el sistema productivo y económico de la región 
y el país a través de su especificidad territorial en su componente de iden-
tidad económica, social y cultural.

Su forma de estudio se plantea desde la identificación de los “recursos” 
que conforman un territorio local y la forma como se relacionan. Se expli-
ca que esas formas de relacionarse están unidas por los encadenamientos 
generados en la parte productiva, que a su vez tienen una conexión inmedia-
ta con distintos aspectos político-administrativos y con aspectos sociocultu-
rales. De esta forma, existe una sobreabundancia de relaciones y conexiones 
que no es lineal (Luhmann, 1990: 16). Sin embargo, esto permite identificar 
los elementos que unen a todo ese sistema para fortalecerlo y propiciar otras 
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relaciones que fortalezcan sus “recursos”. Esto, por supuesto, considera las re-
laciones que se producen en el ámbito local y la forma como se establecen 
con el exterior.

Se aborda el análisis de los eslabonamientos o encadenamientos pro-
ductivos, como los llama Hirschman (1958) y Giddens (1990) en Cardona 
(2000); cadenas, como las denomina Isaza (2005) y Cardona y López (2001), 
o tramas, como las denomina Novick y Carrillo (2006), quienes las definen 
como una nueva forma de organización productiva, cuyo proceso va de 
atrás hacia adelante (o de lo anterior a lo posterior) y está vinculado a un 
esquema de competitividad sistémica, planteada en cuatro niveles, como 
propone Esser et al. (1996): micro, macro, meso y meta, que buscan la arti-
culación de las relaciones de los actores que intervienen en el proceso de 
desarrollo.

El estudio del desarrollo local ha pasado por distintas propuestas teóri-
cas. En los siguientes apartados analizamos, además de las cadenas produc-
tivas, conceptos relacionados con los procesos de producción flexible, como 
los distritos industriales y los clústers. 

Los distritos industriales son una categoría teórica caracterizada por su 
articulación a sistemas competitivos, su concentración geográfica, así como 
por las externalidades en su economía. Así se destaca según sus máximos 
exponentes: Marshall (entre 1871 y 1873), Becattini (2002), Novick y Carri-
llo (2006), Lazzeretti (2003) e Isaza (2005).

Los clústers son considerados según distintas categorías. Según Lazeretti 
(2003), por ejemplo, son redes empresariales, en las cuales la competitividad 
está vinculada tanto a factores sociales como al desarrollo global. Por su 
parte, Corrales (2007) incluye estrategias de apoyo destinadas a empresarios 
en desventaja que se hallan desarticulados frente a la competencia global. 
Isaza (2005), en cambio, coincide con Lazeretti (2003) al considerar como 
categoría a las redes empresariales, sólo que las localiza en un lugar geográ-
fico específico, si bien también considera como elemento al valor agregado 
ho rizontal y vertical, además de la articulación del Estado con otros actores 
sociales. 

Las categorías propuestas por Fernández (2008) tienen un alcance mayor. 
La primera se relaciona con la multiescalaridad definida por un escenario 
multipolar y multiescalar. Fernández (2008) precisa las dinámicas regiona-
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les y locales como partes de las redes. Y los flujos de recursos materiales, los 
sistemas globales, regionales y nacionales se interpretan y se explican colec-
tivamente. En consecuencia, esta categoría desafía la posibilidad de apelar 
a las tradicionales delimitaciones de regiones y naciones territorialistas que, 
por supuesto, llevan intrínseca a la competitividad.

Porque las redes empresariales son tan amplias que rebasan los límites 
locales, regionales y nacionales y para eso utilizan elementos que les per-
mitan insertarse y ampliarse en distintos lugares y mantenerse en el mer cado 
y emplean elementos locales, regionales o nacionales que les permitan re-
producirse y fortalecerse para permanecer en el mercado; por eso la com-
petitividad es una constante.

Se revisa la competitividad desde sus principales exponentes. Porter 
(1990), Indacochea (1999) y Hernández (2000) coinciden en plantear la 
competitividad desde un plano empresarial, si bien el primer autor hace 
alusión al Estado y le atribuye categorías para hacerlo competitivo, tal como 
a las empresas. Los tres autores consideran el mercado externo, así como la 
creatividad para combinar eficientemente los recursos naturales, la mano 
de obra y el capital. Krugman (1994), Mathew (2009), Berumen (2006), 
Esser et al. (1996) y Cabrero et al. (2003) coinciden en destacar la innovación 
y la diversificación de productos, así como la intervención de las organiza-
ciones públicas o privadas, para buscar alternativas de desarrollo. 

Se presenta el análisis teórico de las posibilidades de conexión que se 
producen entre los “recursos” a partir de las siguientes relaciones:

• Entre las unidades económicas o entre empresas con otras empresas 
o redes locales, como parte de los encadenamientos productivos.

• Las que tienen lugar entre los aspectos político-administrativos, sur-
gida de la visión compartida de los problemas con los actores locales.

• Las de carácter sociocultural vinculadas con la formas de convivencia 
de la vida local.

El sistema de encadenamientos se basa en la identificación de las rela-
ciones de los recursos locales que conforman y construyen el territorio local 
y en el valor de encadenar y potencializar los esfuerzos ante el problema 
inminente de desarticulación que autores como Arocena (1995), Alburquer-



 E L  D E S A R R O L L O  L O C A L  Y  E L  S I S T E M A  D E  E N C A D E N A M I E N T O S  P R O D U C T I V O S  25

que (1999), Cortez (2006) y Vázquez (2005) enfatizan en distintos trabajos 
donde proponen alternativas que permitan la construcción de nuevas rela-
ciones entre los actores para encontrar nuevas alternativas de desarrollo.

Desarrollo local

Para iniciar con el estudio del desarrollo local, analizaremos las propuestas 
de sus principales exponentes. Inicialmente haremos referencia a Alburquer-
que (1997, 1999, 2004), quien define el desarrollo local como un conjunto 
de relaciones y eslabonamientos de los recursos productivos y comerciales 
relevantes que dan paso a la eficiencia productiva, a la competitividad de la 
base económica de un determinado territorio y al aprovechamiento de las 
oportunidades del dinamismo exógeno. Para el autor, el desarrollo local 
es un enfoque territorial de “abajo hacia arriba”, que busca la intervención 
de los tres niveles de gobierno e incluye, en un enfoque integrado, los aspec-
tos de carácter ambiental, cultural, social, institucional y de desarrollo hu-
mano desde un punto de vista del territorio (Alburquerque, 2004: 2). 

Así, este autor aporta un enfoque integrado que incluye la intervención 
de los tres niveles de gobierno en un proceso de abajo hacia arriba, así como 
relaciones y eslabonamientos de los recursos productivos y comerciales en 
pro de la eficiencia productiva, para aprovechar el dinamismo exógeno.

Arocena (1995) plantea el desarrollo local como algo diferente al orden 
mundial impuesto que atribuye funciones especializadas a las diversas regio-
nes del mundo. Por lo tanto, la diferencia es aquella generada en el estrato 
de cada proceso histórico. Ligado a la constitución de cada identidad colec-
tiva, es necesario tener en cuenta, por lo tanto, la diversidad de los procesos 
locales. Las referencias identitarias fuertes, aquellas que actúan sobre el 
potencial socioeconómico aumentando su capacidad de respuesta, se en-
cuentran en un territorio bien preciso, cuyos límites son conocidos por los 
miembros del grupo. Las sociedades locales existen en territorios cargados de 
huellas del pasado. El espacio no es neutro; expresa la historia de los hom-
bres, sus conflictos y sus sistemas de vida, sus trabajos y sus creencias. La 
memoria colec tiva da un sentido a la relación entre pasado, presente y pro-
yecto, expresando así los contenidos profundos de la identidad colectiva. 
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El retorno al pasado a través de la memoria, la lectura de las huellas que 
permiten recono cerse en una historia, es una condición de la acción.

Por lo tanto, Arocena (1995) plantea el desarrollo local desde el terri-
torio también y lo define como la diferencia que aporta el “grueso de cada 
proceso histórico”, unido a la identidad colectiva, destacando la memoria 
colectiva, el sistema de vida y la historia de los hombres que actúan sobre 
el potencial económico.

Vázquez (2006), por su parte, alienta el desarrollo local endógeno. Para 
él, el territorio tiene un conjunto de recursos materiales, humanos, institu-
cionales y culturales que constituyen su potencial de desarrollo. Éste se ex-
presa a través de la estructura productiva, el mercado de trabajo, la capacidad 
empresarial y el conocimiento tecnológico, las infraestructuras de soporte 
y acogida, el sistema institucional y político y su patrimonio histórico cul-
tural. El autor destaca que sobre estas bases cada economía articula sus 
procesos de crecimiento y cambio estructural y, como consecuencia de la 
interacción de las empresas y los demás actores económicos en los merca-
dos, se obtienen resultados muy diferentes que dan lugar a una gran variedad 
de situaciones, proyectos y procesos económicos, sociales y políticos. Esto 
evidencia la importancia que tienen los espacios locales, los recursos con 
que cuentan y la forma particular en que se relacionan. 

John Friedman y Walter Roh (1979), en Vázquez (2005), amplían esta 
vi sión y abordan el desarrollo y la dinámica de los sistemas productivos 
desde una óptica territorial. Ellos dan una gran importancia a las iniciati-
vas de los actores locales, a través de sus decisiones de inversión y de su 
participación en la formulación y la ejecución de las políticas. Señalan que 
el progreso económico de un territorio sólo es posible cuando las empresas 
y los demás actores del territorio interactúan entre sí, se organizan y realizan 
sus inversiones dirigidas a desarrollar la economía y la sociedad local.

Vázquez (2006) agrega —y en esto coincide con Boiser (2003)— que la 
identidad territorial permite potenciar la competitividad de las empresas 
y de la economía local estimulando los activos intangibles (marcas, derechos 
de propiedad, denominación de origen y calidad organizativa). Esto dará 
como resultado un tejido productivo fortalecido a partir del siste ma terri-
torial de innovación, así como de la capacidad de un territorio para ahorrar 
e invertir los beneficios generados por su actividad productiva en el propio 
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territorio y promover el desarrollo diversificado de la economía, ade más de 
adoptar su propia estrategia de desarrollo, lo que está asociado con proce-
sos de descentralización. 

De esta forma, Vázquez (2006) complementa con su propuesta lo que 
dicen Friedman y Walter Roh (1979), quienes conceden gran importancia 
a la interacción de los actores locales a través de sus decisiones de inversión 
y de su participa ción en la formulación y la ejecución de las políticas, im-
portantes para el progreso económico de un territorio.

A partir del análisis conceptual del desarrollo local, se identificó que des-
de el territorio se determina una serie de relaciones y eslabonamientos de 
recursos. Estas relaciones permiten entender el territorio como el espacio 
donde se desarrollan actividades socioeconómicas, políticas y culturales que 
propician herencias transgeneracionales vinculadas con la construcción so-
cial del día a día. Aquí confluyen los recursos del sistema productivo de los 
territorios pequeños. Este sistema está representado por las empresas-empre-
sarios locales (unidades productivas) y por los recursos político-administra-
tivos, lo cual se refleja en las políticas públicas o en los programas guberna-
mentales que inciden en el desarrollo local, donde el territorio es el recurso 
inminentemente indispensable para su explicación.

Cortez (2006) señala que el territorio no es un mero soporte físico de 
objetos, actividades y procesos económicos, sino un agente de transforma-
ción social. Vincula esta característica local de la economía con el sistema 
productivo y económico de la región y del país a través de su especificidad 
territorial, en su componente de identidad económica, social y cultural. De 
esta manera, se combinan tres componentes: el económico, que permite 
usar los factores productivos para consolidar la economía local; el sociocul-
tural, en el que se basa el proceso de desarrollo considerando las relaciones 
de apoyo a la economía, las instituciones locales, las tradiciones y los valo-
res, y el político-administrativo, que crea un entorno favorable para la pro-
ducción e impulsa el desarrollo.

Así entendido, el territorio es el espacio geográfico que se encuentra 
estrechamente relacionado con los grupos humanos que realizan sus acti-
vidades de convivencia social de manera cotidiana. En él, logran tener im-
pacto en distintas generaciones posteriores debido a que su forma de vida 
está íntimamente relacionada con el espacio geográfico en que el viven.
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Pòlese (1998) destaca la dimensión social del territorio y la preocupación 
por los particularismos locales. Plantea la interacción entre los re cursos que 
conforman la base productiva —empresas locales, redes locales de colabo-
ración y de solidaridad, o bien, organismos locales constituidos para este 
fin— y estudia a los agentes locales que intervienen en la dinámica econó-
mica, social y política.

De aquí se desprende un concepto más contenido en el desarrollo local 
relacionado con el sistema que se genera en el interior del territorio, enten-
dido, desde la perspectiva de Luhmann (2007), como sistema dinámico; 
según Izuzquiza (1990), porque mantiene comunicación entre sus propios 
elementos, puede diferenciarse en distintos subsistemas, cada uno cerrado 
y autorrefe rente, que posee un ámbito determinado de comunicaciones y 
de operación y que limita su entorno y reduce la complejidad de un modo 
especia lizado. La sociedad se diferencia progresivamente, a lo largo de la 
evolución temporal y de la historia, en diferentes subsistemas sociales. Una 
sociedad avanzada será siempre una sociedad altamente diferenciada con 
diversos ámbitos de comunicación, que son los diferentes subsistemas socia-
les. Con ello se ha logrado un elevado nivel de especialización en las distin-
tas funcio nes de la sociedad que contribuye a reducir eficazmente la pro-
gresiva complejidad a la que la sociedad debe enfrentarse.

En ese sentido, la interacción entre los recursos que forman la base 
productiva y los agentes locales constituyen un sistema que les permite man-
tenerse comunicados, así como crear sus propias estructuras por el inter-
cambio de información, generando relaciones entre sí —autopoiesis (Luh-
mann, 2007: 118-126)— y marcando diferencias en su entorno. Esta situación 
es semejante a la que se presenta con los elementos o los recursos que for-
man parte del sistema en el desarrollo local de un territorio, los cuales se 
encuentran cohesionados por una serie de relaciones de carácter político- 
administrativo, sociocultural y productivo, que les permite establecer me-
canismos de comunicación con una sobreabundancia de relacio nes, de posi-
bilidades y de conexiones, de modo que la información que se intercambia 
en la comunicación no es biunívoca y lineal de elemento con elemento 
(Luhmann, 1990: 16).

Aquí es importante destacar lo siguiente: en un sistema integrado, los 
elementos o los recursos (empresas-empresarios, programas públicos y ca-
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racterísticas socioculturales que intervienen en el proceso de producción) 
del desarrollo local se unen y hacen que todos interactúen, estable ciendo 
entre ellos una relación de comunicación e información. Esto da paso a lo 
que Luhmann (1990) define como autorreferencia —expresada como la di-
ferencia entre el sistema y su entorno—, por la cual existe una comunicación 
que permite el intercambio de informa ción entre los elementos del sistema 
(Izuzquiza, en Luhmann, 1990: 10-39). Movidas por representaciones rela-
tivas al intercambio de la materia o por representaciones del tipo input/
output, por la apertura del sistema y su dependencia del medio ambiente, 
están en condiciones de reforzar su distin ción con respecto al entorno (Luh-
mann, 2007: 77).

Por ello, los elementos o los recursos del sistema de un territorio nos 
permiten conocer la funcionalidad que se da en el desarrollo local e identifi-
car el grado de integración de sus elementos y la dependencia que se ge nera 
entre ellos —en el sentido autopoiético que tienen las partes de ir generan-
do su propia estructura y sus propios componentes (Izuzquiza (1990) en 
Luhmann, 1990:16)—. Permiten, asimismo, observar el proceso de autorre-
ferencia que se da en el mismo sistema en el momento en que se producen 
los cambios a escala global que impactan en los espacios locales, como en 
el caso del dinamismo exógeno. 

Un sistema (operación de comunicación) lleva a cabo este proceso, 
dice Luhmann (1990). Se efectúa mediante una diferencia en la medida en 
que una operación se enlaza y se traba con otra de su mismo tipo y va de-
jando fuera todo lo demás. Es decir, fuera del sistema, en el entorno, acon-
tecen simultáneamente otras cosas. Estas otras cosas suceden en un  mundo 
que sólo tiene significado para el sistema en el momento en que pueda 
enlazar esos acontecimientos a la comunicación. El sistema, debido a que 
tiene que decidir si enlaza una comunicación con otra, necesariamente 
debe disponer de capacidad de observar, de percibir; de identificar lo que 
embona con él y lo que no embona. Un sistema, entonces, que puede con-
trolar sus posi bilidades de enlace, debe disponer de autoobservación, o, 
dicho de otra mane ra: la comu nicación posee capacidad de autoobser- 
varse, sobre todo cuando ya se ha puesto en marcha un lenguaje para la 
comunicación y se tiene un repertorio de signos estandarizados (Luh-
mann, 2007: 90). 
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Lo que se sugiere aquí es la posibilidad que tiene el desarrollo local de 
insertar las externalidades a su sistema para su reproducción. Esto impli-
ca incluir elementos al sistema que fortalezcan los recursos ya presentes en 
el mismo (empresas-empresarios locales —unidades productivas—, polí ticas 
públicas o programas gubernamentales) que dan origen al desarrollo local. 
Con eso también se apoyaría la idea sugerida por Vázquez (2005) acerca de 
la visión bottom-up, que ha ido fortaleciéndose progresivamente en la for-
mulación de las políticas de desarrollo de las ciudades y las regiones. La cues-
tión clave es cómo conseguir que las economías locales estén más integradas 
a la economía internacional y que sus sistemas productivos sean más com-
petitivos, sin que eso signifique que dependan del exterior.

Para que la dependencia externa no ocurra es necesario fortalecer el 
funcionamiento y las relaciones entre los elementos del sistema en su inte-
rior. Esto nos lleva a precisar los problemas de cada uno de los “recursos 
produc tivos”, como los llama Polèse, para conocer sus límites y las causas 
que impulsan el desarrollo. En su forma más avanzada, Vázquez (2005) asu-
me que los recursos locales se organizan formando redes que sirven para 
estimular el conocimiento y el aprendizaje sobre la dinámica del sistema 
productivo y de las instituciones, así como para acordar iniciativas y ejecu-
tar las acciones que integran la estrategia de desarrollo.

El desarrollo local como sistema integrado hace especial hincapié en la 
integración de todas las potencialidades de aprovechamiento de los recursos 
existentes en la zona. Intenta minimizar la utilización de tecnologías exter-
nas, poniendo especial énfasis en la movilización y en el desarrollo de los 
recursos humanos así como en la consecución de un acceso más equitativo 
a los me dios de producción y a una más justa distribución de la renta. El 
desarrollo local como sistema abarca una política global que incluye aspec-
tos de descentralización administrativa, organización de la población, or-
denamiento del territorio y dotación de infraestructuras y servicios, etc. En 
ese sentido, se fortalecen las actividades económicas y socioculturales uti-
lizando fundamen talmente los propios recursos humanos y materiales. En 
esta parte del siste ma, la iniciativa privada adquiere un papel preponderan-
te. Por ello, se requie ren nuevas fórmulas de colaboración empresarial y de 
participación social (Padillas et al., http://www.monografias.com/traba-
jos39/concepto-desarrollo-local/concepto-desarrollo-local2.shtml).

http://www.monografias.com/trabajos39/concepto-desarrollo-local/concepto-desarrollo-local2.shtml
http://www.monografias.com/trabajos39/concepto-desarrollo-local/concepto-desarrollo-local2.shtml
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Por lo tanto, el sistema de encadenamientos en el desarrollo local sugiere 
la fortaleza de los recursos locales hacia dentro y el aprovechamiento de los 
recursos o los elementos que el sistema local requiera del exterior para robus-
tecerse. Lo importante es “endogeneizar” las oportunidades externas (Al-
burquerque, 2004: 2) generando los encadenamientos productivos que per-
mitan el crecimiento hacia el interior y, a partir de eso, integrarse al exterior.

Los grandes retos que enfrenta el desarrollo local estriban, según Albur-
querque (1997), en actitudes tradicionales que deben ser superadas en la 
gestión pública local, tales como el frecuente desconocimiento de las cir-
cunstancias; los problemas y las potencialidades del sistema productivo 
local y del tejido de empresas existente; la desconfianza entre agentes socia-
les, en especial en tre autoridades y empresarios locales; la limitada vida 
asociativa y de interlo cución social entre autoridades locales y vecinos; una 
visión de las funciones municipales limitada a la prestación de servicios 
sociales y urbanísticos; la desatención de las zonas rurales, y la inhibición 
ante problemas importantes frente al riesgo del revés electoral.

Encadenamientos productivos locales

El pionero en plantear el tema de los eslabones o enlaces fue Hirschman 
(1958), en Isaza (2005), quien formuló la idea de los encadenamientos “ante-
riores y posteriores”. Su propuesta estuvo dirigida a estimular los sistemas 
productivos y planteó a los gobiernos de los países que una estrategia de 
desarrollo económico era estimular a aquellas inversiones que fueran capa-
ces de inducir un mayor volumen de decisiones de inversión asociadas o 
eslabonadas con las primeras (Espina, 1994: 51). Hirschman proyectó que 
la inversión inducida debía provenir del arrastre hacia atrás desde las indus-
trias de demanda final y no desde las industrias de demanda básica, aunque 
esto significara abrir los países a la inversión extranjera en plantas de en-
samblaje para los productos de demanda final (Espina, 1994: 52). Así, Hirsch-
man considera los encadenamientos productivos como una alternativa para 
aprovechar el crecimiento desequilibrado.

Para Hirschman (1958), en Isaza (2005), los encadenamientos consti-
tuyen una secuencia de decisiones de inversión que tienen lugar durante los 
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procesos de industrialización, característicos del desarrollo económico. Ta-
les decisiones tienen la capacidad de movilizar recursos subutilizados que 
redundan en efectos incrementales sobre la eficiencia y la acumulación 
de riqueza de los países. La clave de esos encadenamientos, que hacen posi-
ble el proceso de industrialización y el desarrollo económico, reside funda-
mentalmente en la capacidad empresarial para articular acuerdos contrac-
tuales o contratos de cooperación que facilitan y hacen más eficientes los 
procesos productivos (Isaza, 2005: 11).

En su planteamiento sobre los eslabonamientos, Hirschman (1958) afir-
ma que en estrecha analogía con la posibilidad de escoger entre desarrollo 
por escasez y desarrollo por exceso de capacidad, descrito para la ecuación 
CSF/ADP (capital social fijo/actividades directamente productivas), puede 
considerarse que dentro del sector de las ADP están en operación dos meca-
nismos de inducción: (1) el insumo-abastecimiento, la demanda derivada 
o los efectos de eslabonamientos anteriores; es decir, toda actividad econó-
mica no primaria inducirá intentos de abastecer los insumos necesarios en 
esa actividad a través de la producción nacional; (2) la producción-utiliza-
ción o los efectos de eslabonamientos posteriores, es decir, cualquier activi-
dad que por su naturaleza no abastece exclusivamente las demandas finales, 
inducirá intentos de utilizar su producción como insumo en alguna actividad 
nueva (Hirschman, 1958: 104-124).

En el caso de Giddens (1990), en Cardona (2000), se precisa la presión 
en las empresas y las localidades desde la dimensión internacional, por lo 
que las regiones y las empresas deben buscar estrategias que van desde las 
cadenas productivas hasta la asociación por medio de las redes o los clústers.

Según Novick y Carillo (2006), los encadenamientos productivos res-
ponden a una nueva forma de organización productiva y están vinculados 
a un esquema de competitividad. En ese sentido, estos autores analizan a 
los encadenamientos productivos, o tramas, como al espacio económico 
conformado por una firma organizadora (núcleo), su conjunto de proveedo-
res y clientes y las interrelaciones derivadas tanto de las transacciones de 
compraventa como de los flujos de información, experiencias y conocimien-
to que circulan por los canales formales e informales constituidos. Tramas o 
eslabona mientos productivos son un conjunto de relaciones entre diferen-
tes unidades productivas que se establecen con el objetivo de superar los 
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obstáculos y competir más allá del mercado local, con mejores estrategias 
colectivas. 

Frente a estas circunstancias, según Giddens (1990) en Cardona (2000), 
los países, las regiones y las empresas tienen que responder a las exigencias 
de competitividad, flexibilidad y estabilidad en los procesos productivos, bus-
cando crear estrategias que van desde las cadenas productivas hasta la asocia-
ción por medio de las redes o los clúster.

Cardona y López (2001) plantean que las cadenas productivas se des-
arrollan con mayor o menor facilidad dependiendo del posicionamiento del 
producto, del territorio y de las posibilidades desarrolladas del sector. Los 
vínculos entre un conjunto de organizaciones confluyen en diferentes etapas 
—proveedores, producción, clientes (usuarios)— y constituyen elementos 
del proceso de producción que pueden ir hasta el consumo final o formar 
parte de otro proceso productivo. 

Los autores avanzan en el concepto de cadenas y plantean que pueden 
ser de tres tipos: Circular, la cual reúne todas las relaciones, desde el pro-
veedor hasta el distribuidor, tiene un centro de referencia que mantiene los 
enlaces y funciona como mecanismo de asociación con proveedores y co-
mercializadores, además de que en el proceso de manufactura combina la 
subcontratación o producción propia, permitiendo que el valor agregado 
se distribuya en los eslabonamientos. Lineal, la cual se constituye a partir 
de la articulación de los diferentes eslabonamientos y no existe empresa- 
centro sino continuidad en el proceso. El desarrollo de cada nodo tiene su 
propia dinámica, cada eslabón funciona como parte del proceso y el valor 
agregado de cada nodo es independiente. Finalmente, la cadena mixta, la 
cual combina las diferentes formas de vinculación a los eslabonamientos de 
la cadena y articula relaciones verti cales y horizontales entre los eslabones 
y en su interior. Existen organizaciones que funcionan como ejes inte-
gradores o que desarrollan parte o la totalidad del proceso. Es el caso de la 
subcontratación (outsours ing) donde se controla el funcionamiento en el 
interior del eslabón y el valor agregado se produce y se distribuye de va-
rias maneras, de acuerdo con la combinación de sistemas productivos y 
 productos.

Un nuevo concepto surge a partir de la planeación estratégica, concreta-
mente con Porter (1985), quien planteó la cadena de valor para describir el 
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conjunto de actividades que se llevan a cabo al competir en un sector (Isaza, 
2005: 11-12). Porter identificó que a partir de dos actividades se propician 
estas cadenas de valor, que él agrupó en actividades primarias y actividades 
de apoyo. 

En las primeras, actividades primarias, identificó la logística interna 
(almacenamiento y diseminación de insumos del producto, manejo de ma-
teriales, almacenamiento, control de inventarios, programación de vehícu-
los y retorno a los proveedores); las operaciones (actividades asociadas con 
la transformación de insumos en la forma final del producto, como maqui-
nado, empaque, ensamble, mantenimiento del equipo, pruebas, impresión 
u operación de instalación); la logística externa (recopilación, almacena-
miento y distribución física del producto a los compradores, como almace-
nes de materias terminadas, manejo de materiales, operación de vehículos 
de entrega, procesamiento de pedidos y programación); mercadotecnia y 
ventas (relacionada con la tarea de proporcionar un medio a través del cual 
los compradores puedan adquirir un producto e inducirlos a hacerlo), y 
servicio (actividades asociadas con la prestación de servicios para realzar el 
valor del producto, como la instalación, la reparación, el entrenamiento, 
el repuesto y el ajuste del producto). 

A las segundas, actividades de apoyo, Porter las dividió en cuatro cate-
gorías: (a) Abastecimiento (función de comprar insumos que serán usados 
en la cadena de valor de la empresa, no los insumos en sí; incluyen materias 
primas, provisiones y otros artículos de consumo, así como los activos: ma-
quinaria, equipo de laboratorio, equipo de oficina y edificios). (b) Desarro-
llo de tecnología (rango de actividades que pueden ser agrupadas de ma nera 
general en esfuerzos por mejorar el producto y el proceso; en sí, el desarro-
llo de tecnología apoya a muchas actividades de valor. Porter deno mina 
desarrollo de tecnología a las que están relacionadas con la cadena entera). 
(c) Administración de recursos humanos (actividades implicadas en la bús-
queda, la contratación, el entrenamiento, el desarrollo y las compensaciones 
de todos los tipos de personal). (d) Infraestructura de la empresa (incluye la 
administración general, la planificación, las finanzas, la contabilidad, los asun-
tos generales gubernamentales y la administración de calidad) (Porter, 1985).

En cuanto a los enlaces o eslabones, Porter (1985) plantea la cadena de 
valor de una empresa como un sistema de actividades interdependientes. 
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Las actividades de valor están relacionadas con eslabones dentro de la cade-
na de valor. Los eslabones son las relaciones entre la manera en que se desem-
peñe una actividad y el costo o el desempeño de otra, considerando los dos 
tipos de actividades analizados antes (Porter, 1985).

Así, podemos concluir que el autor propone un nuevo elemento de aná-
lisis: las cadenas de valor, que divide en dos categorías: actividades prima-
rias (logística interna, operaciones, logística externa, mercadotecnia y ven-
tas, así como servicios) y actividades de apoyo (abastecimiento, des arrollo 
de tecnología, administración de recursos humanos e infraestructura de la 
empresa).

Sin embargo, Isaza (2005), retomando a Porter (1985), habla de las ca-
denas de valor sólo que él las consisdera como entidades complejas en que la 
producción es tan sólo uno de varios enlaces que añaden valor a lo largo de 
la cadena. Estos enlaces pueden incluir todo un rango de actividades depen-
dientes y relacionadas dentro de cada eslabón de la cadena y dentro de dife-
rentes cadenas. El autor afirma que los productores intermedios en una 
cadena de valor pueden proporcionar insumos para diferentes cadenas. Así 
también les atribuye la particularidad de que son importantes en los diseños 
de las políticas dirigidas a la pequeña y a la mediana empresas, por lo cual 
también las considera como unidad de intervención. 

Se une así a Moncayo (2002) y Helmsing (1999) en el planteamiento que 
hace Esser, Hillebrand et al. (1996), quienes conciben a la cadena produc-
tiva como una unidad de intervención en programas de asociatividad y 
cooperación entre micros, pequeñas y medianas empresas. La ventaja de 
este enfoque reside en la facilidad de coordinar acciones de política sectorial 
alrededor de agrupamientos de empresas con algún nivel de competitivi-
dad en los mer cados internacionales y en torno a los cuales se pueden foca-
lizar estrategias de generación de empleos y creación de riqueza sostenible 
(Izasa, 2005).

En suma, al revisar las categorías de análisis de los eslabonamientos —o 
encadenamientos productivos, como las llama Hirschman (1958), Giddens 
(1990) en Cardona (2000), y cadenas, como las denomina Isaza (2005), Car-
dona y López (2001), o tramas, como las denomina Novick y Carrillo 
(2006)—, resaltamos que los autores coinciden en plantear que esos esla-
bonamientos responden a una nueva forma de organización productiva 
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vinculada a un esquema de competitividad e incluyen el proceso producti-
vo de atrás hacia adelante, o anteriores y posteriores, como lo denominó 
inicialmente Hirschman (1958).

Asimismo, Novick y Carrillo (2006) y Cardona y López (2001), a pesar 
de que los dos primeros hacen referencia a encadenamientos productivos y 
los segundos a cadenas, identifican elementos de coincidencia en la confor-
mación de los encadenamientos o las cadenas. Los primeros parten de una 
firma núcleo, su conjunto de proveedores y sus clientes, así como las 
interrelacio nes de compraventa y los flujos de información por canales for-
males e informales. Los segundos coinciden con la categoría denominada 
cadena de tipo circular, la cual funciona como un mecanismo de asociación 
con proveedo res y comercializadores, aclarando que el valor agregado se 
distribuya en los encadenamientos.

Finalmente, tenemos los elementos planteados por Porter (1985) referen-
tes a las cadenas de valor, explicadas a través de las categorías primarias y 
de apoyo. Las primeras, que incluyen logística interna, operaciones, lo gística 
externa, mercadotecnia y ventas, así como servicio. Las segundas, que inclu-
yen abastecimiento, desarrollo de tecnología, administración de recursos 
humanos e infraestructura de la empresa. Todas son incluidas en la pro-
puesta que hace Isaza (2005), quien aparte retoma algunas otras categorías 
para explicar a las cadenas como unidades de intervención en pro gramas 
de cooperación y atribuyéndoles la facilidad de coordinar acciones de polí-
tica sectorial.

Distritos industriales

El concepto de distritos industriales fue propuesto por primera vez por 
 Alfred Marshall alrededor de 1870. Mediante él, encaminó su propuesta a 
defender una forma de producción diferente a la vertical. De manera inicial, 
expuso que determinadas ventajas de la división del trabajo sólo se pueden 
obtener en las fábricas muy grandes, pero que muchas, más de las que pue-
dan parecer a simple vista, se lograrían obtener de pequeñas fábricas y ta-
lleres. Incluso los volúmenes de producción de un artículo pueden resultar 
muy elevados, por lo que puede resultar conveniente destinar por separado 
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pequeñas fábricas a cada fase. De esta forma se tiene una primera estructu-
ración teórica basada en los beneficios, que se convertirá en las economías 
externas (Becattini, 2002: 11).

Entre 1871 y 1873 Marshall lanza su primera versión acerca de la nación 
económica. La define como un lugar o un sistema de lugares caracterizado 
por una homogeneidad cultural (valores e instituciones), facilidad de circu-
lación de la información y tal contigüidad territorial que hace que los movi-
mientos de capitales y trabajadores nivelen rápidamente los índices de bene-
ficios y salarios. En una segunda versión, se refiere a la nación económica 
como un bloque de sujetos dentro de un Estado-nación (los mineros y los 
propietarios de minas de carbón, los intereses agrícolas, etc.), o bien entre 
diferentes Estados-nación (por ejemplo la clase obrera) que reconocen como 
comunes sus propios intereses económicos fundamentales (o una parte de 
los mismos), en contraposición a los intereses de bloques análogos del mismo 
país o del mundo entero (Becattini, 2002: 12).

A diferencia de la primera versión propuesta por Marshall, este segun-
do tipo de nación económica —comenta Becattini (2002)— tiene siempre 
un gobierno propio, más o menos explícito, y una política exterior, más o 
menos completa y coherente, que decide las alianzas con grupos análogos 
o provoca conflictos. Es el movimiento conjunto de las fuerzas socioeco-
nómicas el que define y redefine continuamente la unidad del análisis que, 
de todos modos, es una nación económica, es decir, una pluralidad de indi-
viduos más estrechamente interconectados que la media, en una combina-
ción que permanece imprecisa entre la primera y la segunda versión.

La revisión conceptual sobre distritos industriales nos permite identi-
ficar las categorías desde las cuales los principales autores expertos en el tema 
los estudian. Marshall (1970) propone las siguientes: economías externas, 
homogeneidad cultural en la que considera a los valores y a las institucio-
nes, así como la circulación de la información, la contigüidad territorial y 
la propuesta de nación económica.

Para Becattini (1992), en Novick y Carrillo (2006), el distrito industrial 
es resultado de un proceso de interacción dinámica entre división del tra-
bajo, integración de la mano de obra en el distrito, ampliación del mercado 
de sus productos y formación de una red permanente tanto intradistrito 
como con distritos que funcionan como nexo con los mercados externos. 
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No se trata de la simple cohesión interna de las empresas aglomeradas, sino 
de ampliar la relación con mercados externos en un ambiente de coopera-
ción y colaboración.

Así, Novick y Carrillo (2006), basados en Becattini (2002), analizan los 
distritos industriales desde las siguientes categorías: integración de la mano 
de obra en el distrito, formación permanente intradistrito y con los distritos 
que funcionan como nexo con los mercados externos, es decir, relación con 
mercados externos en un ambiente de cooperación y colaboración. 

Lazzeretti (2003) comenta que el distrito industrial es un modelo profun-
damente arraigado en el tejido social, que se realiza en una trama insepa-
rable entre una comunidad de personas y de empresas. El autor identifica 
elementos como arraigo en el tejido social y trama entre la comunidad de 
personas y empresas.

Los distritos industriales surgen a partir de la concentración geográfica 
de uno o más clústers —a su vez compuestos de la unión de varias cadenas 
productivas— y son una estrategia más de la forma de organización produc-
tiva. Las cadenas productivas, a su vez, están constituidas generalmente por 
pequeñas y medianas empresas competitivas que gestionan eficientemente 
su cadena de valor y se articulan a sistemas de valor competitivos. Isaza (2005) 
coincide con Marshall al considerar la concentración (Isaza, 2005: 17) geo-
gráfica de uno o más clúster. Así también plantea como categoría de análisis 
la unión de varias cadenas productivas, que a su vez están integradas por 
pequeñas y medianas empresas competitivas. Una categoría más es la gestión 
eficiente de la cadena de valor y la articulación a sistemas competitivos.

Clúster

En un trabajo encaminado a establecer las diferencias entre clúster y distrito 
industrial, Lazzeretti (2003) expone la propuesta que da Porter.1 Afirma que 
el clúster “ofrece una nueva forma de explorar el mecanismo por el cual las 
redes, el capital social y la participación ciudadana afectan la competencia 

1 Michael Porter (1998), “Cluster and the New Economics of Competition”, Harvard Business 
Review, noviembre-diciembre, pp. 77-87.
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y los resultados del mercado”. A este planteamiento comenta que no se bus-
ca un modelo de desarrollo económico que conjugue el bienestar econó mico 
con el bienestar social, sino que más bien se subraya el hecho de que la com-
petitividad también está vinculada a factores sociales. La componente social 
se coloca en el clúster como telón de fondo y no adquiere una dignidad a la 
par del componente económico. La autora agrega que los clústers persiguen 
un desarrollo de tipo global y se centran en la competitividad, buscando las 
fuentes de ventajas competitivas de los lugares. Ha nacido y firmado en la era 
de la globalización.

Según Corrales (2007), el clúster es resultado del desarrollo de redes 
empresariales en los ámbitos local y regional con base en la cooperación y 
la acción conjuntas. Dependiendo de la capacidad de organización de estos 
empresarios, sus redes son más o menos fuertes para actuar en forma colec-
tiva frente a la competencia internacional. Considerando este contexto, se 
puede decir que existen regiones con clústers desarrollados y otras que 
requie ren estrategias empresariales para consolidar la cohesión interna, pues 
en éstas los empresarios se encuentran en desventaja y desarticulados fren-
te a la competencia global. El clúster está determinado por cuatro fuerzas 
principales: el desarrollo tecnológico, que determina el nivel competitivo 
en la industria y la confianza para otorgar contratos y subcontratos; los 
contratos mercantiles globales, mediante los cuales una parte importante 
de la producción de las pequeñas empresas se inserta en el comercio mun-
dial; la subcontratación, que hace posible el incremento de los pedidos y los 
contactos interem presariales, y la cooperación, aliciente sin el cual no pue-
de haber desarrollo regional exitoso.

Los clústers van más allá del concepto de cadenas productivas: contri-
buyen a la conformación de redes de cooperación concentradas en un lugar 
geográfico específico, en las cuales cada uno de sus integrantes coadyuva a la 
generación de valor agregado, tanto horizontal como verticalmente (Onudi, 
2004: 23; Isaza, 2005: 16). No obstante, vale resaltar que el Estado no desapa-
rece sino que se articula y se concerta con otros actores sociales. 

Tras su posicionamiento en América Latina, apoyado principalmente 
por Estados Unidos y por distintos organismos de carácter internacional 
—bm, bid, ocde, Comisión Europea—, el clúster es analizado por Fernán-
dez (2008) con una visión crítica. Este autor identifica las “fallas de origen” 
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que en el contexto latinoamericano se produjeron al haber aplicado elemen-
tos basados en modelos externos, descontextualizados de la realidad latino-
americana y que han sido aplicados como instrumentos motores del des-
arrollo regional y local. En ese sentido, su contribución se orienta a la 
multiescalaridad interpretada, la cual se entiende como un nuevo escena-
rio multipolar y multiescalar. En éste, las dinámicas regionales y locales no se 
ven como contenedores autorreproductivos y autoinmunes, sino como par-
tes de redes y de flujos de recursos materiales, conocimientos y acciones más 
amplios en los que las instancias y los sistemas globales, regionales y nacio-
nales, se interpretan y explican colectivamente y desafían la posibilidad de 
apelar a las tradicionales delimitaciones de regiones y naciones territoria-
listas. Con ello permite entender lo que ocurre en el interior de los sistemas 
locales y la mejor forma de conectarse con el exterior.

Así, los autores han propuesto distintas categorías para analizar los clús-
ters. Lazeretti (2003) propone redes empresariales a la competitividad vincu-
lada a los factores sociales, así como el desarrollo global. Corrales (2007) 
propone estrategias empresariales encaminadas a empresarios que están en 
desventaja, desarticulados frente a la competencia global: desarrollo tecno-
lógico, contratos, subcontratos, contratos mercantiles globales, contactos 
interempresariales y cooperación. Isaza (2005) coincide con Lazeretti (2003) 
pues considera como categoría a las redes empresariales, sólo que Isaza 
(2005) las localiza en un lugar geográfico específico; también considera 
como elemento el valor agregado horizontal y vertical, además de la articu-
lación del Estado con otros actores sociales. Las categorías propuestas por 
Fernández (2008) tienen un alcance mayor. La primera se relaciona con la 
multiescala ridad, definida por un escenario multipolar y multiescalar. Den-
tro de esas categorías, el autor precisa las dinámicas regionales y locales 
como partes de las redes y de los flujos de recursos materiales; por su parte, 
los sistemas globales, regionales y nacionales se interpretan y se explican 
colectivamente. En consecuencia, esta categoría desafía la posibilidad de 
apelar a las tradicionales delimitaciones de regiones y naciones territoria-
listas.

En resumen, en su análisis de los clústers, los autores presentan diferen-
cias en sus respectivas categorías, si bien Lazzeretti (2003) e Isaza (2005) co-
inciden en señalar como categoría a las redes empresariales e incluyen otros 
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actores sociales en la articulación del Estado. Corrales, por su parte, orien-
ta sus elementos hacia la consolidación empresarial, entre los cuales consi-
dera el desarrollo tecnológico, los contratos, los subcontratos, los contratos 
mercantiles glo bales, los contratos interempresariales y la cooperación como 
elementos de conec tividad empresarial. Finalmente, Fernández (2008) tiene 
una propuesta más amplia dirigida a incluir y a reconocer las dinámicas 
locales, regionales y globales en las que identifica los flujos de recursos ma-
teriales, así como la colectividad en los sistemas. La misma propuesta per-
mite incluir también la siguiente categoría: el desafío a la posibilidad de 
apelar a las tradicionales delimitaciones.

Competitividad en los encadenamientos  
productivos locales

Porter (1990), en Indacochea (1999) —uno de los precursores en los es-
tudios de competitividad—, ha planteado que la competitividad de un país 
puede definirse como la capacidad de diseñar, producir y comercializar bie-
nes y servicios mejores y/o más baratos que los de la competencia internacio-
nal, lo cual se debe reflejar en una mejora del nivel de vida de la población. 
De acuerdo con estas características, la idea básica del modelo de Porter 
(1990) es que la competitividad no se hereda, ni depende de la coyuntura 
económica, sino que hay que crearla con esfuerzo e iniciativa propios. No se 
puede im portar como un “paquete llave en mano”. Lo que hace próspero a 
un país es la capacidad de sus empresas para alcanzar elevados niveles de 
productividad; es decir, la capacidad de usar con eficiencia y creatividad la 
mano de obra, los recursos naturales y el capital. En el enfoque de Porter 
(1990) no im porta tanto qué y cuántos recursos se poseen, sino qué se hace 
con los que se tienen. Adicionalmente, los países que resultan más competiti-
vos no son aquellos que descubren el nuevo mercado o la tecnología más ade-
cuada, sino los que implementan los mejores cambios en la forma más rápi-
da posible.

Porter (1990) e Indacochea (1999) coinciden en plantear que la compe-
titividad se crea y que la eficiencia es un elemento que permite combinar la 
mano de obra, los recursos y el capital. Desde una perspectiva empresarial, 
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Hernández (2000) define la competitividad como la capacidad de las empre-
sas de vender más productos y/o servicios y de mantener o aumentar su 
participación en el mercado, sin necesidad de sacrificar utilidades. Son tres 
los elementos que destacan en esta definición: (a) mantener o acrecentar la 
participación en el mercado, (b) sin reducir utilidades y (c) operar en mer-
cados abiertos y competidos. Muchas empresas alcanzan su posición com-
petitiva por medio del producto, a través de elevados estándares de cali-
dad, diferenciación de producto y/o desarrollo de adecuados canales de 
comercialización y distribución.

El autor identifica dos tipos de competitividad: la efímera y la robusta. 
La primera está apoyada en la existencia abundante de recursos de bajo 
costo, en especial de mano de obra, cuya utilización incide en bajos costos 
laborales por unidad de producto, que en ocasiones permite competir en 
mercados internacionales. La competitividad robusta se basa en elevados 
estándares de productividad, en alta calidad de los productos y servicios que 
genera y en avanzados niveles de ciencia y tecnología aplicados a la produc-
ción y la distribución; radica en el diseño, la innovación y la diversificación 
de productos así como en la utilización de sistemas eficientes de distribu-
ción (Hernández, 2000).

Así, Hernández (2000) destaca como elemento de la competitividad la 
capacidad de las empresas de vender más productos y servicios, mantenien-
do o aumentando su participación en los mercados abiertos y competitivos, 
e identifica dos tipos de competitividad: la efímera, cuyas categorías son 
bajos costos sobre todo en mano de obra al reducir costos por producto, y la 
robusta, cuyas categorías son alta calidad de los productos y los servicios 
que genera; así también, considera como elementos de la competitividad 
elevados niveles de ciencia y tecnología, diseño e innovación y diversifica-
ción de productos.

Krugman (1994) señala que el concepto de competitividad debe tratarse 
con cautela. La obsesión por la competitividad asume que empresas y países 
son semejantes, por lo que no incorporan el concepto de endogeneidad a la 
discusión sobre competitividad. Por este motivo, una orientación expor-
tadora de las unidades económicas, en el mejor de los casos, no es suficien-
te para generar condiciones endógenas de crecimiento y desarrollo. Los 
procesos de aprendizaje, diferentes experiencias de asociacionismo y aglo-
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meración de empresas, de desarrollo tecnológico, de organización industrial 
y de comercio intra e interindustria, entre otros, han llevado a subrayar la 
importancia de la endogeneidad territorial en las estrategias de las empresas 
para su competitividad sistémica. Así, la competitividad de empresas, regio-
nes y países depende tanto de la esfera de la transformación como de sus 
encadenamientos hacia adelante y hacia atrás en su conjunto. Surgen desde 
estas diferentes perspectivas visiones bastante más complejas de la competi-
tividad de las unidades económicas que una política industrial tradicional 
basada predominantemente en mecanismos orientados al proceso de trans-
formación. Todavía quedan múltiples retos en los diferentes niveles de la 
competitividad que van más allá del aumento de la productividad laboral, 
del capital o de otros factores, incluyendo aspectos educativos y de capacita-
ción, la relación intra e interfirma, instituciones, infraestruc tura e incentivos 
para la producción en general. Estos aspectos requieren mayor atención, 
análisis y fomento (Dussel, 2001: 7-14).

En suma, Krugman (1994) incorpora un elemento, el de endogeneidad, 
y precisa que sus categorías son el asociacionismo y la aglomeración de 
empresas, el desarrollo tecnológico, la organización industrial y de comer-
cio intra e interindustria. 

Por su parte, Mathew (2009) define la competitividad desde dos niveles. 
El primer nivel al que hace referencia es el institucional-empresarial y tiene 
que ver con la capacidad que tiene una organización, pública o privada, con 
o sin fines de lucro, de lograr y mantener ventajas que le permitan consolidar 
y mejorar su posición en el entorno socioeconómico en el que se desenvuel-
ven. Estas ventajas están definidas por sus recursos y por su habilidad para 
ob tener rendimientos mayores a los de sus competidores. El segundo nivel 
al que se refiere es el de los individuos; en este sentido, ser competitivo 
significa tener características particulares como valores, formación, capa-
cidades gerenciales y otros, que hacen posible que algunos individuos sean 
escogidos entre muchas opciones en el mercado laboral, académico, etcétera.

Así, el autor define dos niveles de elementos acerca de la competitividad: 
el institucional-empresarial, que se refiere a organizaciones públicas o pri-
vadas con o sin fines de lucro que buscan mayores rendimientos que sus 
competidores, y el integrado por individuos con valores, formación, capaci-
dades gerenciales, en el mercado laboral, académico, etcétera.
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Esser et al. (1996) aportan el concepto de competitividad sistémica que 
constituye un marco de referencia para los países tanto industrializados como 
en desarrollo. Dos elementos lo distinguen de otros conceptos dirigidos a 
determinar los factores de la competitividad industrial: (a) la diferenciación 
entre cuatro niveles analíticos distintos, y (b) la vinculación de elementos 
pertenecientes a la economía, a la teoría de la innovación y a la sociología 
industrial con los argumentos del reciente debate sobre gestión económica 
desarrollado en el plano de las ciencias políticas en torno de las policy-net-
works. 

Uno de los cuatro niveles es el meta, que presupone una clara separación 
institucional entre el Estado, la empresa y las organizaciones intermedias. 
Los diálogos fundamentan la disposición y la aptitud para implementar 
una estrategia de mediano a largo plazos con vista al desarrollo tecnoló-
gico-industrial orientado a la competencia. La capacidad competitiva exige 
una elevada capacidad de organización, interacción y gestión por parte de 
los grupos nacionales de actores, que deben procurar finalmente una ges-
tión sistémica que abarque a la sociedad en su conjunto (Esser et al., 1996: 
40-45).

Otro nivel, macro, está enfocado en la estabilización del contexto ma-
croeconómico. Demanda no sólo un concepto congruente, en términos tec-
nocráticos, sino también un esfuerzo político para resolver las difíciles y 
conflictivas reformas, si consigue organizar una coalición nacional de fuer-
zas reformadoras con miras a recobrar el equilibrio de la economía tanto 
interior (medidas de política fiscal) como exterior (déficits en la balanza de 
pagos) y si logra captar al mismo tiempo el apoyo internacional (Esser et al., 
1996: 46).

En el nivel micro, Esser et al. (1996) plantean que las empresas partici-
pan en el mercado y compiten en grupos empresariales, organizados en 
redes de colaboración, en forma de clústers. La dinámica de su desarrollo 
depende de la efectividad de cada una de las localizaciones industriales, del 
contacto estrecho y permanente con universidades, instituciones educativas, 
centros de investigación y desarrollo, instituciones de información y exten-
sión tecnológica, insti tuciones financieras, agencias de información para la 
exportación, organiza ciones sectoriales no estatales y muchas otras entida-
des más.
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En el nivel meso, hace referencia a las instituciones y a los patrones 
políticos. Los efectos acumulativos de aprendizaje y las innovaciones van 
de la mano con la formación de redes de colaboración interempresarial a 
nivel micro y con relaciones de cooperación tanto formal como informal 
entre las empresas y los conjuntos de instituciones relacionados con los 
clústers; la creación de esos conjuntos institucionales constituye la médula 
de toda po lítica local activa. La capacidad tecnológica en cuanto fundamen-
to de la com petitividad se basa, a su vez, en stocks de conocimientos y en 
procesos de aprendizaje acumulativo difícilmente transferibles y muchas 
veces no codificados que van materializándose en el curso de la interacción 
entre empresas e instituciones. De esta manera van surgiendo los patrones 
y las ventajas competitivos específicos para cada país y región, que no son 
fáciles de imitar (Esser et al., 1996: 48-51).

De esta manera, el concepto de competitividad sistémica aportado por 
Esser et al. (1996) involucra cuatro niveles analíticos: meta, macro meso y 
micro. En el nivel meta identifica elementos que consideran la autonomía 
institucional y sus categorías se relacionan con elevada capacidad de organi-
zación y gestión, desarrollo tecnológico industrial y gestión sistémica, que 
abarca a la sociedad en su conjunto; el nivel macro incluye categorías como 
reformas de política fiscal y del sector externo; el nivel micro vislumbra par-
ticipación en grupos, redes empresariales, clústers, contacto con universida-
des e instituciones educativas y extensión tecnológica, y el nivel meso apre-
cia elementos acumulativos de aprendizaje, por lo que incluye formación 
de redes de colaboración interempresarial a nivel micro, relaciones de colabo-
ración tanto formal como informal entre empresas y conjuntos de institu-
ciones, patrones y ventajas competitivos específicos para cada país y región.

Sin embargo, el desafío que enfrentan los países y, de manera más 
 amplia, los que están en desarrollo en temas referentes a la competitividad, 
es la falta de articulación entre empresas que tengan siquiera opciones de 
competir en los mercados y articuladas en redes de colaboración mutua; a 
nivel macro no sólo se requiere congruencia tecnocrática, sino también 
esfuerzo político. El éxito se asegura si el gobierno se muestra resuelto a 
imponer las difíciles y conflictivas reformas, si consigue organizar la coali-
ción nacional de fuerzas reformadoras con miras a recobrar el equilibrio de 
la economía tanto interior como exterior y si logra captar al mismo tiempo 
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el apoyo internacional, escenario que también es inexistente; a nivel meso, 
se requieren políticas con una dimensión nacional y una regional o local, 
encaminadas a fortalecer las infraestructuras físicas y las infraestructuras 
inmateriales. Al mismo tiempo que se produce esta mejora sistemática del 
nivel meso nacional, ganan importancia las políticas de soporte específico 
a nivel tanto regional como local. A nivel meta, la competitividad sistémica 
tiene como premisa la integración social. La tarea pendiente radica en supe-
rar la fragmentación social y mejorar la capacidad de aprendizaje; ante todo, 
la capaci dad para responder con prontitud y eficacia a los requerimientos 
de ajuste. Presupone una clara separación institucional entre el Estado, la 
empresa privada y las organizaciones intermedias; se requiere un Estado 
autónomo y eficiente al tiempo que los grupos de actores sociales privados 
y públicos se muestran dispuestos a cooperar y a articularse entre sí (Esser, 
Hillebrand et al., 1996).

Otro planteamiento sobre competitividad es el propuesto por Berumen 
(2006: 34). Aquí la competitividad es entendida en dos sentidos: (i) la com-
petitividad es una consecuencia de una mayor productividad local y (ii) la 
competitividad es una condicionante para las exportaciones locales. Una 
mayor competitividad implica una mejora de los precios, lo cual conduce 
a mayores exportaciones. A su vez, una mayor cantidad y calidad de las 
exportaciones conlleva la generación de puestos de trabajo, más especia-
lizados, y mejores condiciones laborales. El proceso se regenera en la me-
dida en que las inercias sean aprovechadas por el empresario innovador y 
competitivo.

La competitividad es un elemento que surge tras el establecimiento de 
alianzas estratégicas entre actores locales interesados en la superación cons-
tante de sus limitaciones; no se trata de eliminar al competidor, como orto-
doxamente se ha considerado ser competitivo, sino se considera cooperar 
con él. La competitividad en el desarrollo local se refiere a un proceso de 
interdependencia entre el flujo del resultado de la producción y la retroali-
mentación de la información (Berumen, 2006: 39).

El planteamiento de Berumen (2006) sobre competitividad está basado 
en lo que denomina fortalezas competitivas locales, las cuales comprenden 
un sistema basado en componentes físicos, mentales y ciberespaciales. Las 
fortalezas competitivas locales son, entre otras: (a) el espacio, que comprende 
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no sólo el espacio físico, sino el mental (como los valores), el ciberespa cio 
(los flujos de información generan mercados potenciales a los que se puede 
acceder) y los nodos periféricos de la actividad de las localidades; en con-
secuencia, las localidades deben entenderse como entes en continua trans-
formación y ampliación; (b) la causalidad acumulativa, referida a la incorpo-
ración de nuevas tecnologías en las localidades, incluyendo la consideración 
de la imperfecta movilidad de los factores y la lenta manera en la que se 
difunde el conocimiento; (c) los conglomerados de conocimiento, confor-
mados por la densidad de población, la proximidad geográfica, las posibi-
lidades tecnológicas con las que puede viajar el conocimiento y el mayor o 
menor grado de apertura cultural que se tenga para asimilar nuevos proce-
sos y nuevas ideas; (d) los procesos de evolución que las organizaciones 
des arrollan y convierten en rutinas, basadas en un repertorio de habilidades 
que evolucionan en los ciclos de vida de las organizaciones (Berumen, 2006: 
40-42).

Resumiendo, Berumen (2006) plantea dos elementos. El primero se 
vincu la con la consecuencia de mayor productividad local, cuyas categorías 
son la mejora de los precios y mayores exportaciones; el segundo es la mayor 
cantidad y calidad de las exportaciones cuya categoría, el proceso que rege-
nera, es un elemento que surge de alianzas estratégicas entre actores locales. 
Así, la competitividad está planteada como la cooperación con el competidor 
y cuenta con un proceso de interdependencia entre el flujo de la producción y 
retroalimentación y fortalezas competitivas locales mediante la categoría de 
un sistema basado en componentes físicos, mentales y ciberespaciales.

Para Cabrero et al. (2003: 7), la competitividad es la capaci dad para crear 
un entorno económico-social, tecnológico, ambiental e institucional propi-
cio, que impulse mejoras regulatorias, redes y cooperación empresarial, 
planeación estratégica, vínculos entre universidades y empresas. Es decir, 
la competitividad reclama cooperación.

Cooperación

La cooperación es un modo más íntimo de integración de las actividades 
que el intercambio. Cuando esta integración se encuentra institucionalizada 
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la llamamos lealtad. La lealtad tiene dos aspectos: adhesión y solidaridad. 
La adhesión significa una condición de miembro, un estatus dentro de la 
colectividad (Parsons, 1999). A la cooperación entre distintos productores 
también se le ha llamado asociación y consiste en montar, entre varias per-
sonas, una fábrica: a uno le toca cortar, a otro cocer, a uno moldear, al otro 
ensuelar y a otro acabar (Saravi, 1997); implica entablar una alianza estra-
tégica o una actividad de negocios mutuos; en la mayoría de los casos, la 
búsqueda de cooperación es dirigida por el gobierno.

Tipos de cooperación

La primera forma fundamental de cooperación interempresarial es la más 
flexible y su objetivo central es la comunicación y la creación de una red de 
contacto y de aprendizaje tanto personal como organizacional. Un segundo 
tipo de cooperación más elaborada es el círculo de cooperación, que consis-
te en compartir los costos de dicha cooperación entre las empresas partici-
pantes. Un tercer tipo de cooperación, que se puede clasificar como pro yecto 
de grupo, se reconoce por su concentración en el desarrollo de negocios mu-
tuos: desarrollo de tecnología, mercadotecnia, etcétera (Korhonen, 1999).

La posibilidad de alcanzar economías de escala implica la especialización 
de las distintas empresas en diferentes partes o etapas del proceso produc-
tivo de un mismo bien; en este ámbito, las relaciones de cooperación toma-
rían una forma vertical y unirían a productores especializados en fases suce-
sivas del proceso productivo. La concentración territorial no sólo fomenta 
las posibilidades de cooperación interempresas sino también la competen-
cia entre ellas (Saraví, 1997).

Existen dos tipos de relaciones de cooperación. El primero se dirige 
hacia la formación de grandes asociaciones de productores que buscan ob-
jetivos comunes específicos. El segundo son las redes informales que se 
basan en relaciones de parentesco, compadrazgo, amistad o simple vecindad 
(Saraví, 1997).

Los agrupamientos donde sea que se funden tienden a incrustarse en 
una cultura que fomente la cooperación basada en la estructura familiar, en 
los grupos étnicos, los partidos políticos, la Iglesia y/o otras afinidades lo-
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cales étnico/culturales. La voluntad para cooperar en la estructura del  grupo 
se basa en la confianza. Sobre el hecho de que las firmas son de igual tama-
ño y del mismo poder económico, ninguna tiene el temor de ser dominada 
o aventajada por otras. La adecuada oferta de habilidades empresariales es 
necesaria para inducir a las firmas a aceptar un alto nivel de dependen cia 
respecto de otras. Los actores que pueden hacer posible la cooperación son 
las instituciones del sector privado, pero la colaboración o, al menos, la no 
oposición de los representantes del gobierno y de los sindicatos, también 
son importantes. Una forma de resolver lo anterior es mediante la demanda 
inducida (Dussel, 1997).

Las relaciones de conflicto dependen de varios factores. Sin embargo, el 
más importante es la competencia; existen dos dimensiones: una compe-
tencia entre productores, a la que podríamos llamar individual, en con traste 
con la competencia entre asociaciones, que puede denominarse colectiva 
(Sa raví, 1997).

Las relaciones de cooperación interempresariales pueden también ser 
consideradas desde dos perspectivas: las verticales, que comprenden a em-
presas situadas en estadios diferentes del proceso de producción, y las ho-
rizontales, que involucran a empresas en el mismo nivel de produc ción 
(Arzení, 1999). 

Estas relaciones —Vázquez (2006)— facilitan la cooperación entre las 
unidades económicas locales, independientemente del tamaño que tengan. 
También Vázquez agrega que los mecanismos pueden variar y dependen 
del tipo de relaciones que se establecen entre los actores: desde relaciones 
familiares y de vecindad en una comunidad con limitados contactos exter-
nos, hasta relaciones de una comunidad o incluso de grupos con identidad 
propia. La cooperación entre los miembros se basa en la con fianza que 
surge de los vínculos personales o culturales y se refiere, por lo tanto, a las 
relaciones personales o culturales más que a un sistema de relaciones eco-
nómicas, políticas y sociales.

En ese sentido, encontramos que la sociedad civil es capaz de dar res-
puesta a los retos que produce el aumento de la competencia en los mer-
cados. A través de organizaciones intermediarias y de la creación de 
asociacio nes y redes públicas y privadas, la competencia permite a las ciu-
dades y a las regiones inci dir sobre los procesos que determinan la acumu-
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lación de capital y, de esta forma, optimizar sus ventajas competitivas y fa-
vorecer el desarrollo económico (Vázquez, 2002: 25).

En la lógica territorial se establecen interdependencias a nivel local por 
medio de redes de cooperación e intercambio. Las instituciones sociales y 
empresariales del territorio configuran los sistemas de factores sociales y cul-
turales que les dan identidad, haciendo que sea mucho más que una simple 
red industrial y pasando a ser una red de actores sociales caracterizada por 
un sistema de relaciones económicas, sociales, políticas y legales (Becattini, 
1979; Best, 1990). De esta manera, el territorio no es algo preestablecido, sino 
resultado de un proceso de construcción debido a las estrategias de organi-
zación de los actores sociales y de los procesos de aprendizaje colecti vo 
(Leqoc, 1992, en Sferir, 2001: 5-6).

Sin embargo, la cooperación también se puede dar como resultado de 
medios formales que se crean en el momento en que se formulan acuerdos. 
Estos acuerdos están articulados frecuentemente por contratos que en el 
futuro pueden dar lugar al funcionamiento de mecanismos de confianza 
entre las empresas que han establecido las relaciones contractuales. Sin em-
bargo, este último tipo de cooperación se basa en una visión funcional que 
no considera la dimensión espacial de las relaciones económicas y, por lo 
tanto, no aborda la cuestión de que las empresas son organizaciones inmer-
sas en el territorio cuya competitividad depende de las relaciones estratégi-
cas que establecen con los demás actores del territorio en el que están locali-
zadas. De esta manera, la confianza adquiere sentido cuando se discute sobre 
la competitividad de las empresas (sobre todo cuando se trata de pequeñas y 
medianas empresas) en un entorno turbulento e incierto y con información 
insuficiente de los actores económicos (Vázquez, 2006: 122-126).

Conclusiones

En el presente capítulo expusimos las teorías y los conceptos de algunos 
autores, estudiosos de desarrollo regional de Europa, Estados Unidos y 
América Latina. Destacamos a autores como Friedman y Walter Roh (1979), 
Alburquerque (1997, 1999, 2004), Arocena (1995), Cortez (2004, 2006), Pò-
lese (1998) y Vázquez (2000, 2002, 2005), quienes toman como punto de 
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partida estas teorías y conceptos para estudiar el desarrollo local, consi-
derando la estructura productiva, el mercado de trabajo, la capacidad em-
presarial, el conocimiento tecnológico, la infraestructura de soporte que 
representa el sistema institucional y político, así como su patrimonio histó-
rico-cultural, propuestos por Vázquez (2006), competitividad del territorio, 
oportunidades de un dinamismo exógeno, enfoque de abajo hacia arriba 
con la intervención de los tres niveles de gobierno, aspectos de carácter 
ambiental, cultural, social, institucional y de desarrollo humano (Albur-
querque, 1997, 1999, 2004), autopoiesis y autorreferencia (Luhmann, 1990, 
2007), redes locales de colaboración, agentes locales y solidaridad (Pòlese, 
1998), factores productivos, instituciones locales, tradiciones y valores, así 
como el elemento político-administrativo que crea un entorno favorable a 
la producción (Cortez, 2006).

A partir de estas propuestas teóricas y de estos aportes conceptuales del 
desarro llo local, la presente tesis parte de la afirmación de que los programas 
institucionales nacionales y regionales consideran que Tlaxcala tiene su 
 mayor aportación sólo de 19 municipios de la región sur del estado y no 
incorpora al resto de los municipios que, dadas sus características produc-
tivas, culturales y sociales pudieran fortalecer más un desarrollo local, como 
desde la teoría lo explican los estudiosos del tema.

Vale la pena dar a conocer, en los siguientes dos capítulos de esta tesis, 
cuáles son las actividades y la participación que tiene el estado de Tlaxcala 
en estos programas y cuál es el alcance de su desarrollo local para participar 
a nivel regional, nacional e internacional.
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2. Tlaxcala en su transformación

Introducción

Haremos referencia a dos procesos mediante los cuales Tlaxcala se reorga-
niza a partir de las determinaciones nacionales de regionalización. El primer 
proceso, derivado de la instrumentación de la política de polos de desarro-
llo, que originó cambios en el tejido productivo y en las formas de organiza-
ción social, puesto en marcha en los años setenta del siglo xx, motivado por 
los gobiernos estatales que, de acuerdo con Rosales (2003), promovían la 
industrialización como una solución al agudo problema social que vivía 
la entidad en ese momento, coincidiendo el tiempo que vivía Tlaxcala con las 
decisiones que tomaba el gobierno federal al emitir decretos de descon-
centración industrial, así como sobre la creación de parques y ciudades 
industriales, en julio de 1972, la entidad quedó incluida en la zona iii de 
Descentralización Industrial y Desarrollo Regional, programa que funda-
mentalmente benefició a los municipios del centro y el sur que generaron 
mayores relaciones de dependencia con los estados vecinos del Estado de 
México, Ciudad de México y Puebla.

El proceso bajo el cual Tlaxcala enfrenta su segunda forma de ser con-
siderada en los programas de regionalización, se basa en el programa ins-
trumentado en la primera década del siglo xxi, denominado Programa de 
Desarrollo Región Centro País (pdrcp), que plantea un nivel de planeación 
integral a escala mesorregional, y en el contenido del programa propone la 
articulación de aspectos básicos de desarrollo económico regional, desarro-
llo social regional del medio ambiente y ordenamiento territorial. No obs-
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tante, en estricto sentido los recursos destinados a la ejecución del pdrcp 
no han considerado los distintos ámbitos planteados en sus contenidos y 
por ello ha resultado polémico hasta ahora por las implicaciones que ha 
tenido para la entidad tlaxcalteca, pues la parte instrumentada está enca-
minada a la generación de infraestructura carretera, dejando de lado el 
teji do productivo, y pone especial interés en municipios de la región sur del 
estado que han sido considerados antes en otros programas de carácter 
internacional. Por esa razón profundizamos en la descripción del contexto 
de los municipios de la región sur del estado que son tomados en cuenta 
para considerar a Tlaxcala en esta nueva propuesta de regionalización, 
cuestio nando si esta entidad debe participar sólo con estos municipios en 
la regionalización a nivel meso e internacional o si existen otras posibilida-
des a partir de las cuales se pueda promover el desarrollo regional susten-
table, analizando el tejido productivo local y la importancia de los actores 
locales y contemplar a los 60 municipios del estado y no únicamente a los 
que forman parte de la región sur, como se ha considerado en la historia de 
las políticas del desarrollo regional. 

Cambios en el contexto

La atención especial dirigida a apoyar y a detonar el sector industrial en 
Tlaxcala, con base en la atracción de inversiones, y el desarrollo de nuevas 
indus trias, así como los distintos elementos que fomentaron la consolida-
ción de la estrategia gubernamental de la década de 1970, trajeron apare-
jadas formas distintas de organización productiva y social a la entidad.

La atención que se le dio al sector productivo secundario, si bien in cluyó 
inversión local, se basó en el proceso de desconcentración necesario para 
la Ciudad de México. El impulso a la tecnología no se realizó con base en el 
desarrollo tecnológico del sector productivo local; y mucho menos se  pensó 
en hacer competitivos a los sectores económicos de la entidad. Más bien se 
basó en la posibilidad de captar inversiones y crear infraestructura para el 
fomento de las empresas.

En el mismo territorio se originaron nuevas formas de organización. 
La contención de la expulsión poblacional trajo como consecuencia el cre-
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cimiento de las áreas urbanas cercanas a los lugares donde hay oferta de 
empleo. Los recursos allegados espacios donde localizarse sin contar con la 
posibilidad de un orden establecido previamente. Esto apoyó el creci miento 
desorde nado de las áreas urbanas, que a su vez ha propiciado la existencia 
hoy de un continuo urbano con espacios de características rurales en pro-
ceso de conurbación. El problema afecta a nivel mesorregional, pero prin-
cipalmente a las áreas metropolitanas de todo el país. Y esto propicia la ne-
cesidad de plantear acuerdos de carácter regional que permitan buscar 
posibilidades de atender los desequilibrios generados y los problemas que 
enfrentan los sectores productivos locales. 

En el caso de Tlaxcala, existen programas con alcance regional, más allá 
de sus fronteras y con influencia en otros estados y otro países. Uno de ellos 
es el Programa de la Zona Conurbada Puebla-Tlaxcala, que sólo incluye a 19 
municipios del sur de la entidad tlaxcalteca con 10 municipios del estado 
de Puebla; el Programa Plan Puebla Panamá, cuya planeación de desarro-
llo incluye a México a partir de nueve de sus estados del sur-sureste1 y Cen-
troamérica.2 Tlaxcala es incluida al considerar a los 19 municipios del sur 
del estado por la conurbación que presentan con los municipios de Puebla. 
Apoyado en dos programas anteriores y en el Programa de la Zona Metro-
politana del Valle de México, se formula el Programa Región Centro País 
de alcances mesorregionales. En su contenido se establece a la mesorregión 
integrada por los estados de Puebla, Distrito Federal, Morelos, Hidalgo, 
Estado de México y Tlaxcala. Que en lo referente a Tlaxcala pondrá énfasis 
en la promoción de los municipios de la región sur, colocándolos nueva-
mente como la región con mayor atención en los programas de desarrollo 
regional.

Consideramos que los acuerdos son muy importantes, pero también lo 
es conocer las condiciones en que los municipios de Tlaxcala participan. 
En ese contexto, la pertinencia de estudiar el sector productivo de la región 
sur de esta entidad nos ofrece la posibilidad de identificar la participación del 
estado en la región centro país y la forma como se incorpora a estas políti-
cas de regionalización. 

1 Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán.
2 Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá.
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En la región del sur del estado podemos localizar diferentes aspectos 
derivados de los cambios productivos que, por supuesto, han impactado en 
los cambios sociales y políticos. Encontramos diferencias y concentraciones 
en las actividades productivas que se realizan, donde es frecuente la combi-
nación de áreas rurales y urbanas. Debido a esta heterogeneidad, es impor-
tante mirar hacia el interior, hacia las microrregiones, e ir hacia los niveles 
de atención locales principales, considerando, por tanto, a los agentes lo-
cales y sus actividades económicas, que quedaron fuera pero persisten y se 
han ido integrando y cambiando para subsistir.

Por esa razón, la región sur del estado de Tlaxcala, donde se localizan 
los municipios que forman parte de la denominada zona conurbada Puebla- 
Tlaxcala, se convierten en un escenario propicio para analizar la forma como 
los agentes locales se relacionan y permanecen vigentes o desaparecen.

Región sur de Tlaxcala

Extensión territorial

Los municipios de la región sur más poblados (mapa 1) ocupan una exten-
sión territorial de 578.89 km2, y 14.28% del territorio del estado (cuadro 1). 
Se encuentran entre las latitudes norte 19° 7ʹ y 19° 20ʹ, así como entre las 
longitudes oeste que van de 98° 11ʹ a 98° 23ʹ.

Cuadro 1. Extensión territorial de los municipios del sur del estado de Tlaxcala 

Municipios de la región sur del estado 
Superficie en km2 Porcentaje con respecto al territorio estatal

578.89 14.28

Fuente: Elaboración propia con base en información del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Infor-
mática, Censo de Población y Vivienda, 2010, México, 2011.

La evolución demográfica de la región sur del estado de Tlaxcala es 
resultado de distintos factores (peot, 2001). De acuerdo con datos del cen-
so de población del inegi (2010), la región sur registró una población total 
de 331 456 habitantes, lo que representó 28.33% de la población del estado 
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y, en consecuencia, una densidad de 559 habitantes por kilómetro cuadrado 
(cuadro 2). 

Mapa 1. Región de estudio

Fuente: Elaboración propia, 
con base en datos del siidret, 
2007.

Fuente: Elaboración propia con base en el software Arc View, versión 3.1, con bases de datos del Sistema de 
Información para el Desarrollo Regional de Tlaxcala (sidret, 2007).

Cuadro 2. Población, superficie y densidad de población de la región sur del estado de Tlaxcala

Población Superficie en km2 Densidad de población Porcentaje con respecto a la 
población total de la entidad

331.456 538.516 615 28.33

Fuente: Elaboración propia con base en información del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Infor-
mática, Censo de Población y Vivienda, 2010, México, 2011.

Entre 1980 y 1990, la región sur de Tlaxcala registró su tasa de creci-
miento poblacional más importante: 3.5% (inegi, 1990). Tuvieron los incre-
mentos más significativos, en la dé cada de 1980 a 1990, los municipios de 
Acuamanala de Miguel Hidalgo con 7.97%, seguido por Tepeyanco y Tetla-
tlahuca con 1.26 y 1.17%, respectivamente (cuadro 3).

En el periodo comprendido entre 1990 y 1995, identificamos variaciones 
muy grandes de población; sin embargo, no se analizan debido a que en este 
periodo se separaron localidades que se constituyeron como munici pios. 
En consecuencia, se reflejan datos que no nos permiten hacer un análisis de 
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los municipios del sur de la entidad, porque carecemos de registros de po-
blación por localidad (cuadro 3).

Por tanto, en el siguiente periodo, que abarca del año 2000 a 2005, 
tenemos ya un comportamiento estable en los municipios que nos per-
mite observar lo siguiente: en San Pablo del Monte, Acuamanala de Mi-
guel Hidalgo, Tepetitla de Lardizábal, Teolocholco, Zacatelco y Papalotla 
de Xicoténcatl se presentan las tasas más altas de crecimiento. Sin embar-
go, en el periodo 2005 a 2010, las tasas de crecimiento más altas de po-
blación las reflejan los municipios Tepeyanco, Santa Cruz Quilehtla, San 
Jerónimo Za cualpan, Tepetitla de Lardizábal y Xicohtzinco, los cuales se 
encuentran al sur de la entidad. En el periodo anterior sólo el municipio 
de Tepetitla de Lardizábal tuvo un alto porcentaje de crecimiento demográ-
fico (cuadro 3).

Distribución espacial de la población  
en municipios de la región sur de Tlaxcala

Al revisar la distribución espacial de la población se pudo identificar que de 
los seis municipios más densamente poblados en la entidad en 1990, tres 
se localizan en el sur, entre ellos Xicohtzinco, Huactzinco y Zacatelco, y en la 
parte central, Apizaco, Contla de Juan Cuamatzi y Tlaxcala (mapa 2). Allí ha-
bitaban entre 217 y 446 personas por kilómetro cuadrado (mapa 2).

Nueve municipios más, en el mismo año, conforman el segundo grupo, 
que presenta una alta densidad de población: registran de 134 a 216 habi-
tantes por kilómetro cuadrado; de aquellos municipios, seis forman parte 
del sur del estado: Nativitas, Papalotla de Xicoténcatl, San Lorenzo Axo-
comanitla, San Pablo del Monte, Santa Catarina Ayometla y Santa Cruz 
Quilehtla (mapa 2).

El tercer grupo, que concentra los municipios de la entidad con una 
densidad intermedia, de 76 a 133 habitantes por kilómetro cuadrado, en 
1990, estuvo formado por 15 municipios, de los cuales siete pertenecen a la 
región del sur de la entidad: Tepeyanco, Mazatecochco de José María Mo-
relos, San Jerónimo Zacualpan, Tetlatlahuca, Santa Apolonia Teacalco, Te-
nancingo y Tepetitla de Lardizábal (mapa 2).
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Mapa 2. Densidad de población de Tlaxcala por km2 en 1990

Rangos de densidad  
de población por km2 en 1990 

(habitantes)

9-31

32-75

76-133

134-216

217-446

Fuente: XI Censo de Población  
y Vivienda de 1990, inegi.
Extensión territorial, inegi.
Elaboración propia con base en 
datos de inegi proporcionados 
por el siidret-Tlaxcala.

Fuente: Elaboración propia con base en el software Arc View, versión 3.1, con bases de datos del Sistema de 
Información para el Desarrollo Regional de Tlaxcala (sidret, 2007).

Trece municipios integran un cuarto grupo, éstos con menor densidad 
poblacional. De ellos, tres forman parte del sur del estado —Ixtacuixtla de 
Mariano Matamoros, Acuamanala de Miguel Hidalgo y Teolocholco (mapa 
2)— y 10 de la zona central de la entidad, que presentan una densidad baja, 
prácticamente de 32 a 75 habitantes por kilómetro cuadrado. 

Asimismo, en 1990 se registró que los municipios de la región del sur 
que tienen mayor población son San Pablo del Monte, Zacatelco, Ixtacuix-
tla de Mariano Matamoros, Nativitas, Papalotla de Xicoténcatl, Tepeyanco 
y Tetlatlahuca (cuadro 4), aunque no necesariamente sean los que presenten 
mayor densidad poblacional, toda vez que ésta se determina en función de 
la extensión territorial. En consecuencia, para 1990 los municipios con 
 mayor densidad eran Zacatelco, Xicohtzinco, Tetlatlahuca, Papalotla de Xi-
coténcatl, Tepeyanco y Nativitas (cuadro 5).
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Cuadro 4. Municipios con mayor población en 1990 de la región sur de Tlaxcala
Municipios Población 1990 Superficie km2 Densidad de población

19 municipios del sur de Tlaxcala 236 229 538.516 439

San Pablo del Monte 40 917 60 682

Zacatelco 36 650 14.44 2 538

lxtacuixtla de Mariano Matamoros 30 663 163 188

Nativitas 21 485 27 796

Papalotla de Xicoténcatl 17 222 21 820

Tepeyanco 16 942 20.92 810

Tetlatlahuca 15 801 19.23 822

Teolocholco 13 693 79 173

Tepetitla de Lardizábal 11 235 28.709 391

Tenancingo 9 749 17.34 562

Xicotzinco 8 563 8 1 070

Acuamanala de Miguel Hidalgo 6 989 25 280

Mazatecocho de José María Morelos 6 320 15.467 409

Fuente: Elaboración propia con base en información del Instituto Nacional para el Federalismo y el Des-
arrollo Municipal, Estado de Tlaxcala (2008), Enciclopedia de los municipios de México, y del Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e Informática, XII Censo General de Población y Vivienda, 2005, 
México, 2005.

Cuadro 5. Municipios con mayor densidad de población en 1990 de la región sur de Tlaxcala
Municipios Densidad de población Población 1990 Superficie km2

Zacatelco 2 538 36 650 14.44
Xicotzinco 1 070 8 563 8
Tetlatlahuca 822 15 801 19.23
Papalotla de Xicoténcatl 820 17 222 21
Tepeyanco 810 16 942 20.92
Nativitas 796 21 485 27
San Pablo del Monte 682 40 917 60
Tenancingo 562 9749 17.34
19 municipios del sur de Tlaxcala 439 236 229 538.516
Mazatecocho de José María Morelos 409 6 320 15.467
Tepetitla de Lardizábal 391 11 235 28.709
Acuamanala de Miguel Hidalgo 280 6 989 25
lxtacuixtla de Mariano Matamoros 188 30 663 163
Teolocholco 173 13 693 79

Fuente: Elaboración propia con base en información del Instituto Nacional para el Federalismo y el Des-
arrollo Municipal, Estado de Tlaxcala (2008), Enciclopedia de los municipios de México. 

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, XII Censo General de Población y Vivienda, 
2005, México, 2005.
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Sobre la dinámica de la concentración, en 1995, en la parte sur de la 
en tidad, se observa una tendencia similar a la registrada en 1990, en el pri-
mero, segundo y tercer grupo de municipios con mayor densidad poblacio-
nal (mapa 3). Los municipios Tlaxcala, San Juan Huactzinco, Zacatelco, 
Xicoh tzinco, Contla de Juan Cuamatzi y Apizaco continúan registrando las 
densi dades poblacionales más altas: de 217 a 446 habitantes por kilómetro 
cuadrado. Por lo que San Juan Huactzinco, Zacatelco y Xicohtzinco, que se 
localizan al sur de la entidad, mantienen las tasas más altas de población 
concentrada en su territorio.

Mapa 3. Densidad de población de Tlaxcala en 1995. 
Primer grupo de población densamente poblado

Rangos de densidad  
de población en km2 

(habitantes)

9-31

32-75

76-133

134-216

217-446

Fuente: Elaboración propia 
con base en datos de inegi, 
proporcionados por el  
siidret-Tlaxcala.
inegi (1995), Conteo de Población 
y Vivienda.
inegi (2000), Extensión territorial.

Fuente: Elaboración propia con base en software Arc View, versión 3.1, con bases de datos del Sistema de 
Información para el Desarrollo Regional de Tlaxcala (sidret, 2007), del inegi (1995), Conteo de Pobla-
ción y Vivienda; inegi (2000), Extensión territorial.

El segundo grupo de municipios con una densidad de 134 a 216 habi-
tantes por kilómetro cuadrado, en 1995 estuvo conformado por San Loren-
zo Axocomanitla, Nativitas, Santa Cruz Quilehtla, Santa Catarina Ayome tla, 
Papalotla de Xicoténcatl, San Pablo del Monte, La Magdalena Tlaltelulco, 
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Chiautempan y Apetitlán de Antonio Carvajal. Todos registraron datos 
iguales en 1990. Entre 1990 y 1995 la distribución poblacional no presenta 
cambios de los municipios más poblados (mapa 3). 

Los registros de mayores cambios en la población se produjeron en la 
década de 1990 a 2000, cuando se identificó una reducción de 1.4% en la tasa 
de crecimiento poblacional.

Sin embargo, en la distribución espacial de la población, los rangos de 
las densidades crecieron de manera importante, pues de registrarse 217 
habitantes por kilómetro cuadrado pasaron a 446 habitantes por kilómetro 
cuadrado. Apareció el primer grupo de municipios más poblados de la en-
tidad entre 1990 y 1995. En el año 2000, ya era evidente que iba de 1 062 a 
2 210 habitantes por kilómetro cuadrado, con seis municipios concen trando 
la mayor cantidad de la población (mapa 4). Aquí los rangos de población 
crecieron entre 4.89 y 4.95 puntos.

Mapa 4. Densidad de población de Tlaxcala en el año 2000.  
Primer grupo de población densamente poblado

Rangos de densidad  
de población en km2 

(habitantes)

44-135
136-344
345-687
688-1061
1062-2210

Fuente: Elaboración propia en base 
en datos de inegi proporcionados por 
el siidret-Tlaxcala.
inegi (2000), XII Censo de Población 
y Vivienda.
inegi (2000), Extensión territorial.

Fuente: Elaboración propia con base en el software Arc View, versión 3.1, con bases datos del Sistema de 
Información para el Desarrollo Regional de Tlaxcala (sidret, 2007), inegi (2000), XII Censo de Pobla-
ción y Vivienda, inegi (2000), Extensión territorial.
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El rango de densidad poblacional que correspondió al segundo grupo 
de municipios más poblados creció de 5.13 a 4.91%. Aquí se concentró 
nuevamente en los mismos nueve municipios que en 1990 y 1995: San Loren-
zo Axocomanitla, Nativitas, Santa Cruz Quilehtla, Santa Catarina Ayometla, 
Papalotla de Xicoténcatl, San Pablo del Monte, La Magdalena Tlaltelulco, 
Chiautempan y Apetitlán de Antonio Carvajal. 

El tercer grupo de población densamente poblado presentó, en su tercer 
rango de datos, un crecimiento de 4.53 a 5.16%, pues pasó de concentrar de 
76 a 133 habitantes por kilómetro cuadrado en 1990 y 1995, a 345 a 687 
habitantes por kilómetro cuadrado en el año 2000 y quedó conformado por 
Mazatecochco de José María Morelos, Tenancingo, Yauhquemecan, Pano tla, 
Tepetitla de Lardizábal, Santa Ana Nopalucan, Amaxac de Guerrero, Pano-
tla, Totolac, San Damián Texoloc, Santa Apolonia Teacalco, Tetlatlahuca, 
San Jerónimo Zacualpan, Tepeyanco, Santa Isabel Xiloxoxtla, Santa Cruz 
Tlaxcala, Tzompantepec y Tocatlán (mapa 4).

Rangos de densidad  
de población por km2 

(habitantes)
44-135

136-344

345-687

688-1061

1062-2210

Mapa 5. Densidad de población en Tlaxcala por km2 en 2005

Fuente: Elaboración propia con base en el software Arc View, versión 3.1, con bases datos del Sistema de 
Información para el Desarrollo Regional de Tlaxcala (sidret, 2007), Conteo de Población y Vivienda, 
2005, inegi. Extensión territorial (inegi), y con base en datos del inegi proporcionados por el sidret-Tlaxcala.
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La distribución de la población se continúa concentrando en la parte 
central y sur del estado, reflejándose los principales crecimientos en los 
mismos municipios en los cuales se ha concentrado desde décadas atrás, 
como se observa en el mapa 5, que muestra los datos de la población regis-
trada en 2005.

En el censo de 2010 realizado por el inegi identificamos que los seis 
municipios más densamente poblados continúan siendo los mismos que los 
registrados desde 1990 (Apizaco, Contla de Juan Cuamatzi, San Juan Huact-
zinco, Xicohtzinco, Tlaxcala y Zacatelco); sin embargo, el número de habi-
tantes por kilómetro cuadrado ha aumentado notablemente, pues el rango 
mínimo de densidad de población en 1990 fue de 9 a 31 habitantes y en 2010 
fue de 44 a 135. Un crecimiento similar se registra en el rango más alto de 
densidad demográfica, pues en 1990 fue de 217 a 446 habitantes y en 2010 
se registró un rango que va de 1 062 a 2 210 ha bitantes, como se puede ver 
en el mapa 6.

Rangos de 
densidad  

de población 
por km2 en 2010 

(habitantes)
49-143
144-324

325-767
768-1286
1287-2677

Mapa 6. Densidad de población de Tlaxcala por km2 en 2010.
Primer grupo de municipios densamente poblados

Fuente: Elaboración propia con base en el software Arc View, versión 3.1, con bases de datos del Sistema de 
Información para el Desarrollo Regional de Tlaxcala (sidret, 2007), Censo de población y vivienda, 2010, 
inegi. Extensión territorial, inegi, y con base en datos del inegi, proporcionados por el sidret-Tlaxcala.
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Conclusiones

La importancia que tiene la dinámica económica, política y social de los 
municipios del sur de Tlaxcala que forman parte de la zona conurbada 
Puebla-Tlaxcala tiene implicaciones que rebasan los límites de los munici-
pios del estado y se articulan en el sistema de la región centro país, así como 
de otros programas de carácter internacional. 

La evidencia proporcionada por las políticas que han promovido la in-
versión y el desarrollo en la entidad tlaxcalteca muestra que el esfuerzo por 
promo ver el desarrollo regional ha dejado desprotegida las cuestiones lo-
cales de los municipios sobre los cuales han recaído directamente los recur-
sos de los programas aplicados, originando desequilibrios y concentraciones 
de servi cios, infraestructura y población, como en el caso de los procesos 
que se registran en los municipios de estudio. 

La forma como se ha llevado a cabo la promoción del desarrollo me-
diante la aplicación de políticas y programas de carácter vertical no han 
permitido identificar las fortalezas locales, limitando con ello el fortalecimien-
to del conocimiento y el reconocimiento de las fortalezas de los elementos 
locales. 

Por lo tanto, en el tipo de decisiones, planes y programas que se imple-
menten en los municipios del sur del estado de Tlaxcala se requiere máxima 
atención estratégica así como un conocimiento de lo que ocurre en el interior 
de los municipios. Es necesario conocer la forma como se relacionan los 
actores locales y evaluar las políticas aplicadas de modo que se puedan pro-
poner cambios.

Si bien algunos municipios del sur de la entidad, en la década de los 
setenta del siglo xx, sirvieron como espacio para albergar la desconcentra-
ción de la industria en México, ahora es importante considerar a los actores 
locales para que propongan y eleven la productividad de la región en fun-
ción de sus capacidades y sus necesidades.

Las distintas variables analizadas en este capítulo reflejan la intensidad 
del crecimiento demográfico en la zona sur de la entidad e indican que los 
niveles de bienestar se hallan en descenso y marcan una heterogeneidad en 
los índices de marginación. Asimismo, los municipios presentan zonas ur-
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banas pero también áreas rurales, incluso dentro de las mismas cabeceras 
municipales en las que se concentran los mayores porcentajes de población.

Para eso es necesario que los programas propuestos que buscan elevar 
la productividad de la región consideren la participación de los actores lo-
cales y propongan nuevas formas de microrregionalización que permitan 
desde el ámbito local generar propuestas para disminuir las diferencias en-
tre regiones. La dinámica actual obliga a acelerar el proceso, pero las me-
didas que se requieren para elevar la productividad de las regiones de 
 manera integral deben fundarse en el conocimiento de la dinámica local, 
considerando los recursos, tanto humanos como infraestructurales, tanto 
naturales como financieros, y no sólo basar la productividad en la creación 
de infraestructura carretera.

Es importante revisar la forma como Tlaxcala se incorpora a las políti-
cas de regionalización. Su nivel de participación no puede quedar limitado 
sólo a su carácter de estado de paso y de infraestructura carretera nodal para 
comu nicar al centro del país con la región del Golfo de México y con el 
norte de la República, como se expone de manera preponderante en el Pro-
grama de Des arrollo Región Centro País. Los métodos para promover el 
desarrollo con base en las políticas públicas deben cambiar, tomando en 
cuenta a los 60 municipios de Tlaxcala y no sólo previendo el dinamismo 
de 19 municipios de la entidad. El desarrollo endógeno, según los autores 
y las corrientes teóricas propuestas, sólo se logrará incluyendo las activida-
des productivas, sociales y culturales del total de los municipios del estado 
que no están siendo considerados en las pro puestas de los programas de 
desarrollo regional. 
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3. Metodología

Las bases epistemológicas de la presente investigación se sustentan en la 
aplicación de la metodología cuantitativa y de la metodología cualitativa. 
Se emplea la medición objetiva (Sautu, 2009), base de la metodología cuan-
titativa, cuyo propósito fue identificar la articulación entre los agentes pro-
ductivos locales (unidades económicas locales e interacción de éstas con las 
autoridades locales) que induzcan y promuevan el desarrollo local. Asimis-
mo, se tiene la percepción subjetiva (Sautu, 2009) en la que se explican cómo 
se establecen las relaciones entre las auto ridades y los productores económi-
cos en la formulación de los programas dirigidos a apoyar el tejido produc-
tivo local.

Es pertinente aclarar que no defendemos especialmente una u otra 
 corriente metodológica. Al hacer uso de las propuestas metodológicas única-
mente aplicamos el criterio de utilidad, por requerirlo así el objetivo de la 
investigación. De igual forma, consideramos que ésta podría no ser la úni-
ca vía metodológica. Sin embargo, emplearla facilitará el estudio del des-
arrollo regional y el conocimiento de las relaciones que se generan entre las 
autoridades y los propietarios de las unidades económicas; servirá para 
explicar, asimismo, la forma como se relacionan las unidades económicas 
y construyen su tejido productivo.

Se considera que los elementos de un sistema son dinámicos y que los 
sistemas se van construyendo acordes a la interacción entre sus elemen-
tos (Luhmann, 1990). Por lo tanto, en la formulación del objetivo, nuestro 
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estudio se encuentra inmerso en la dicotomía acción social-estructura  
—Sautu (2005)—, ya que la acción social puede ser explicada normati-
vamente, desde el orden social, o se puede plantear la construcción subje-
tiva del mundo explicada desde la agencia humana. 

Ahora bien, existe superposición entre las ideas de acción-estructura y 
el nivel de análisis micro-macro. Por un lado, se aborda el estudio del des-
arrollo local desde el sistema de encadenamientos de las unidades econó-
micas de los sectores productivos, factores socioculturales y representantes 
de los gobiernos de los municipios de la región sur del estado de Tlaxcala 
que incluye a distintos subsistemas, y, por otro, se analizan las relaciones en-
tre las unidades económicas que forman el tejido productivo.

En la estrategia metodológica cuantitativa se empleó el método de la 
encuesta, a través de la herramienta del cuestionario (García, 2004) como 
instrumento de investigación estructurado que facilita la compilación de 
información en campo (Alonso, 1997: 82).

Se definieron los propietarios de las unidades económicas locales de 
tamaño micro como unidades de análisis para aplicar cuestionarios.1 Para 
proceder a la aplicación de encuestas, se determinó el tamaño muestral 
mediante la técnica de muestreo aleatorio, calculado a partir del número de 
unidades económicas de las actividades secundarias, las actividades comer-
ciales y las actividades de servicios que forman parte del sector productivo 
de la región sur del estado de Tlaxcala.

Cálculo de la muestra

Partiendo del total de unidades económicas de cada uno de los municipios 
que conforman nuestro estudio, clasificadas por sector económico, se deter-

1 La formulación de los cuestionarios utilizados en la presente investigación se basó en 
cuestionarios proporcionados por la Secretaría de Desarrollo Económico (Sedeco) del 
 gobierno de Tlaxcala. Los instrumentos proporcionados se formularon para ser aplicados a 
empresas de los sectores industria y comercio con el fin de actualizar el banco de datos 
de empresas de Tlaxcala y el banco de datos de empleo (abril de 2006). Los cuestionarios for-
man parte de un programa de seguimiento de empleo que el Departamento de Estudios 
Económicos y Estadísticos de la Sedeco desarrolló de 2001 a 2006, que la sustentante de la 
presente tesis dirigió. 
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minó el tamaño muestral, considerando fijar la probabilidad de error en un 
valor pequeño, normalmente inferior a 0.05. De esta forma, nuestra mues-
tra sería suficiente para poder afirmar que estadísticamente es significativa.

Los cálculos se expresan de la siguiente forma:

Tamaño = f(α, β, D, s2)

donde f signfica función de, α se fija en 0.05, y la potencia de la prueba 1–β 
entre 0.8 y 0.9. 

El tamaño de muestra necesario resulta de la siguiente manera:

Tamaño = f(α, β, P1, P2)

Se supone P1 y P2, y la diferencia estará marcada por D, de manera que 
P2 = P1 + D. A partir de esos datos se calcula el tamaño de muestra nece sario.

Para estimar una proporción desconocida, con una precisión dada, el 
tamaño de muestra mínimo necesario se obtiene suponiendo un valor de 
p = 0.5, teniendo en cuenta que para estimar una proporción P con margen 
de to lerancia D la fórmula que proporciona el tamaño de muestra es la 
 siguiente:

𝑛𝑛 =
𝑍𝑍!–#/%∙'∙(!)')
%

𝐷𝐷%  

donde Z = 1.96 para α = 0.05. 

Para D fijo, esa fórmula toma su valor máximo con P = 0.5. Pero D es la 
tolerancia en la estimación de la proporción y está claro que la magnitud de 
esa tolerancia no se puede fijar si no tenemos alguna idea respecto de la 
proporción que hay que estimar. Un margen de tolerancia de 1% puede ser 
aceptable en la estimación de un porcentaje de 50%, o, por ejemplo, en un 
porcentaje de 20%; es decir, que el intervalo de confianza de la estimación 
en este último caso estaría entre 19 y 21%. Pero esa misma tolerancia es 
probablemente inadmi sible para estimar un porcentaje de 2%, ya que enton-
ces el margen absoluto de 1% constituye la mitad del valor estimado. 
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Partiendo de los datos de los censos económicos de 2004 (cuadro 1) y 
realizando la sustitución de datos correspondientes, el resultado arrojó 366 
unidades económicas por encuestar, distribuidas de la siguiente manera: 
205 del sector comercio; 86 del sector servicios y 75 de la industria. Por lo 
tanto, de manera aleatoria se eligieron las unidades económicas de cada uno 
de los sectores y se encuestaron durante los días 2 y 3 de abril de 2007, anali-
zándose 68 variables (anexo i) contenidas en los instrumentos de inves-
tigación.

Conforme al Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte 
—scian— (2007) se encuestaron 64 ramas económicas que pertenecen a la 
región sur de Tlaxcala: 17 de las actividades secundarias, 22 de las activida-
des comerciales y 25 de las actividades de servicios, como se muestra en el 
anexo ii.

Cuadro 1. Unidades económicas de la región sur de Tlaxcala, clasificadas por sector económico  
de acuerdo con los censos económicos de 2004

Sector económico
Municipio Comercio Industria Servicios Total

(29015) Ixtacuixtla de Mariano Matamoros 501 176 215 892

(29017) Mazatecochco de José María Morel 199 95 76 370

(29019) Tepetitla de Lardizabal 282 81 128 491

(29022) Acuamanala de Miguel Hidlago 76 25 30 131

(29023) Nativitas 329 57 120 506

(29025) San Pablo del Monte 1 285 498 518 2 301

(29027) Tenancingo 230 53 77 360

(29028) Teolocholco 407 124 165 696

(29029) Tepeyanco 66 9 21 96

(29032) Tetlatlahuca 137 88 38 263

(29041) Papalotla de Xicohtencatl 603 152 319 1 074

(29042) Xicohtzinco 304 50 143 497

(29044) Zacatelco 989 222 567 1 778

(29051) San Jerónimo Zacualpan 54 9 25 88

(29053) San Juan Huactzinco 102 303 30 435

(29054) San Lorenzo Axocomanitla 90 23 26 139

(29057) Santa Apolonia Teacalco 89 12 34 136

(29058) Santa Catarina Ayometla 164 28 39 231

(29059) Santa Cruz Quilehtla 97 39 32 168

6 004 2 045 2 603 10 652
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Se realizó el levantamiento de información de campo, se compilaron los 
datos, se organizaron, se sistematizaron y se capturaron, y se procedió a su 
estudio utilizando el análisis estadístico descriptivo; se obtuvieron frecuen-
cias y tablas de contingencia y se incluyeron asociaciones de variables 
 mediante un ejercicio de Chi cuadrado. Los cálculos se efectuaron con el 
soporte técnico del software spss, versión 17. La información se sistematizó, 
se analizó y se explicó bajo los supuestos teóricos del desarrollo local.

En la estrategia metodológica cualitativa se usó como herramienta de 
producción de datos la entrevista a profundidad. De acuerdo con Taylor y 
Bogdan (2000) esto permite encuentros cara a cara entre el investigador y 
los informantes, y los encuentros están dirigidos hacia la comprensión de las 
perspectivas que tienen los informantes respecto de sus vidas, experien-
cias y situaciones, tal como las expresan con sus propias palabras. Taylor y 
Bogdan consideran que las entrevistas a profundidad se dirigen al aprendi-

Encuestas por municipio y por sector

Municipio Comercio Industria Servicios Total
18 11 4 5 20

18 10 5 4 19

18 11 3 5 19

17 10 4 4 18

18 12 3 5 20

19 11 5 5 21

18 12 3 4 19

18 11 4 5 20

16 11 2 4 17

18 10 7 3 20

18 11 3 6 20

18 12 2 6 20

19 11 3 7 21

16 10 2 5 17

18 5 13 2 20

17 12 3 4 19

17 12 2 5 19

17 13 3 3 19

17 10 4 4 18

335 205 75 86 366

Fuente: Elaboración propia con base en datos de los Censos Económicos 2004 de inegi.

Cuadro 1. Unidades económicas de la región sur de Tlaxcala, clasificadas por sector económico  
de acuerdo con los censos económicos de 2004 (concluye)
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zaje sobre acontecimientos y actividades que no se pueden observar direc-
tamente.

La propuesta metodológica buscó encontrar las razones o las causas de 
ciertos fenómenos, toda vez que su objetivo último es explicar por qué 
 ocurre un fenómeno y en qué condiciones se da. Está orientada a la com-
probación de hipótesis causales de tercer grado; esto es, identificación y 
análisis de las causales (variables independientes) y sus resultados, los cua-
les se expresan en hechos verificables (variables dependientes). Los estudios 
de este tipo implican esfuerzos del investigador y una gran capacidad de 
análi sis, de síntesis y de interpretación.

Las entrevistas estuvieron dirigidas a los presidentes municipales o a los 
secretarios municipales de la región sur de Tlaxcala, informantes clave en 
las entrevistas a profundidad. De éstos, sólo cuatro otorgaron tiempo y mos-
traron disposición para hablar sobre el tema del desarrollo local. La orga-
nización y el manejo de la información se realizó con el apoyo del software 
Atlas.ti.
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4. El sistema del tejido productivo local  
en la región sur del estado de Tlaxcala

Introducción

Aquí analizaremos la forma en que Tlaxcala participa en los nuevos progra-
mas de desarrollo regional (abordados ya en el capítulo iii) y resaltaremos 
su intervención en dos rubros importantes que logramos rescatar del Pro-
grama de Desarrollo Región Centro País (pdrcp). El primero relacionado 
con infraestructura carretera y el segundo con encadenamientos. Acentua-
remos nuestro análisis en el tema de encadenamientos, porque éstos forman 
parte de las estructuras locales que se vinculan directamente con algunas 
de las empresas tradicionales importantes, como la de elaboración de pan 
y otros productos de panadería; confección de ropa de materiales textiles; 
fabricación de productos a base de arcilla y minerales refractarios, además 
de fabricación de productos de herrería. Aunque existen otros encadena-
mientos, sólo analizaremos estos cuatro con el fin de constatar si realmente 
podemos ha blar de ellos como tales o si podemos verlos como una espiral, 
desde lo local hacia fuera, según la óptica que se adopte.

Dos razones específicas nos llevan a abordar el estudio de los encade-
namientos productivos en la región sur de Tlaxcala: la primera, porque en 
esta región se localizan los 19 municipios del sur que forman parte de las 
zonas conurbadas reconocidas por los programas regionales de carácter 
federal, como el de la Región Centro País, Zona Conurbada Puebla-Tlax-
cala y el de Gran Visión (como ya se ha revisado en los capítulos ii y iii). La 
segunda, por la participación empírica de Tlaxcala en la infraestructura y 
en los encadenamientos con ramas tradicionales, como fabricación de pro-
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ductos a base de arcilla y minerales refractarios, elaboración de pan y otros 
productos de panadería, confección de ropa de materiales textiles, fabrica-
ción de productos de herrería (que surgió recientemente), así como activi-
dades económicas de comercio y servicios.

En este sentido, tomaremos en cuenta los puntos de venta que logran 
tener los productos locales, la conexión que establecen entre municipios, 
estados de la República mexicana y, los menos, con otros países, conside-
rando su punto de venta. Asimismo, explicaremos los encadenamientos a 
partir de las etapas de los procesos de fabricación mediante los que se llevan 
a cabo las interacciones entre unidades productivas locales para completar 
los procesos de producción e identificar el tipo de encadenamientos que se 
realizan y los tipos de cadenas productivas de los productos locales; así como 
la integración de los encadenamientos en el ámbito sociocultural, produc-
tivo y político administrativo que de manera discreta se logran identificar 
en la dinámica que sigue el comportamiento de la actividad económica de 
los productos de talavera.

Así también se presentan los resultados obtenidos durante la investiga-
ción de campo, determinando la forma como se construye el sistema de 
encadenamientos políticos-administrativos-socioculturales, a partir del com-
portamiento por sector económico, y la forma en que se genera el sistema 
de encadenamientos con base en el análisis de la rama de fabricación de 
produc tos a base de arcilla y minerales refractarios (scian, 2004), y de la 
fabri cación de la talavera, rama de la actividad productiva que muestra 
mayor consolidación.

Tejido productivo local

El análisis del tejido productivo en los municipios que conforman nuestra 
región de estudio nos permitió identificar distintos elementos que caracteri-
zan las relaciones productivas. Los municipios son Acuamanala de Miguel 
Hidalgo, Ixtacuixtla de Mariano Matamoros, Mazatecocho de José María 
Morelos, Natívitas, Papalotla de Xicoténcatl, San Jerónimo Zacualpan, San 
Juan Huactzinco, San Lorenzo Axocomanitla, San Pablo del Monte, Santa 
Apolonia Teacalco, Santa Catarina Ayometla, Santa Cruz Quilehtla, Tenan-
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cingo, Teolocholco, Tepetitla de Lardizábal, Tepeyanco, Tetla tlahuca, Xicoh-
tzinco y Zacatelco. 

Durante la investigación analizamos 366 unidades económicas de ta-
maño micro, de 17 ramas de las actividades productivas secundarias,1 de 47 
ramas de las actividades económicas de servicios, así como de 22 ramas de 
las actividades económicas de comercio que pertenecen a las actividades 
productivas terciarias.2

De acuerdo con el Diario Oficial de la Federación —dof— (30 de junio 
de 2009), las unidades económicas se clasifican de acuerdo con el número 
de empleados con los que cuentan. Son consideradas de tamaño micro aque-
llas que tienen de 1 a 10 trabajadores. La mayoría de las activida des comer-
ciales (100% según el cuadro 1) están conformadas por unidades económi-
cas de este tamaño. Las actividades secundarias presentan características 
similares. El 96% lo conforman unidades económicas clasificadas como 
tamaño micro (cuadro 2). Asimismo, comparten esta característica las ac-
tividades de servicios, donde 98.8% son unidades económicas del mismo 
tamaño (cuadro 3). 

Cuadro 1. Distribución porcentual por número de personas que atienden las unidades económicas 
locales dedicadas a las actividades comerciales

Personas que atienden  
el negocio

Número de unidades 
económicas locales

Porcentaje de unidades 
económicas

Porcentaje acumulado  
de unidades económicas

1 58 28.3 28.3
2 87 42.4 70.7
3 43 20.9 91.6
4 9 4.4 96
5 4 2 98
6 3 1.5 99.5

10 1 0.5 100
Total 205 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

1 Las actividades secundarias comprenden todas aquellas que realizan la transformación de 
los bienes o productos —sea que éstos provengan del sector primario o del mismo sector 
secundario— en otros nuevos o diferentes (scian, 2007: 21 y 236).

2 Las actividades terciarias se refieren al comercio y a los servicios. Comprenden el comercio 
las unidades económicas dedicadas a la compraventa (sin transformación) de bienes de 
consumo intermedio (bienes de capital, materias primas y suministros utilizados en la pro-
ducción, y bienes de consumo final) para ser vendidos a otros comerciantes, distribuidores, 
fabricantes y productores de bienes y servicios, así como a unidades económicas dedica-
das solamente a una parte de ese proceso (la compra o la venta) (scian, 2007: 21 y 236).
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Cuadro 2. Distribución porcentual por número de personas que atienden las unidades económicas 
locales dedicadas a las actividades secundarias

Personas que atienden  
el negocio

Número de unidades 
económicas locales

Porcentaje de unidades 
económicas

Porcentaje acumulado  
de unidades económicas

1 10 13.3 13.3

2 33 44 57.3

3 13 17.3 74.7

4 10 13.3 88

5 2 2.7 90.7

6 3 4 94.7

7 1 1.3 96

11 1 1.3 97.3

14 1 1.3 98.7

16 1 1.3 100

Total 75 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 3. Distribución porcentual por número de personas que atienden las unidades económicas 
locales dedicadas a las actividades de servicios

Personas que atienden  
el negocio

Número de unidades 
económicas locales

Porcentaje de unidades 
económicas

Porcentaje acumulado  
de unidades económicas

1 35 40.7 40.7

2 25 29.1 69.8

3 14 16.3 86

4 5 5.8 91.9

5 5 5.8 97.7

8 1 1.2 98.8

20 1 1.2 100

Total 86 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

De esta forma, podemos identificar que en general estamos hablando 
de las actividades y las relaciones que se llevan a cabo en microunidades 
económicas. Es el caso del sector de las actividades secundarias. Aquí, ade-
más, podemos señalar que 50% de las unidades económicas dedicadas a 
estas actividades realizan sus ventas en el municipio donde llevan a cabo su 
proceso de producción. De este porcentaje, 2% de las unidades econó micas 
registra ventas por exportaciones realizadas de manera directa o indirecta. 

Es importante señalar que 67.29% de las unidades económicas estudia-
das en el sector industrial realizan el proceso de producción completo y 
cubren desde la fabricación hasta la comercialización.
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El 32.71% de las unidades económicas de las actividades secundarias 
incluye el proceso de maquila en alguna etapa de la producción. Las ra-
mas que subcontratan o que incluyen procesos de maquila en sus etapas 
productivas son las siguientes: confección de ropa de materiales textiles, 
con 37.14% del total de las unidades productivas que requieren este proce-
so; elaboración de pan y otros productos de panadería, con 22.86%; ela-
boración de tortillas de maíz y molienda de nixtamal, 17.14%; fabricación 
de otros productos de madera, 8.57%; fabricación de productos a base de 
arci lla y minerales refractarios, 8.57%; fabricación de productos de herre- 
ría, 2.86%, y fabricación de muebles, excepto cocinas y muebles de oficina 
y estantes, con 2.86%. Lo anterior evidencia las características generales  
de las unidades productivas del sector de las actividades secundarias.  
A conti nuación analizaremos por municipio lo que ocurre en este mismo 
sector.

El municipio que registra una cantidad mayor de puntos de comercia-
lización es San Pablo del Monte. El 48.15% de sus unidades económicas que 
corresponden a actividades secundarias, encuentran su mercado en el mis-
mo municipio; 7.41% identifican como mercado nacional a Cancún,  Puerto 
Vallarta, Sonora y Monterrey; 7.41% tienen como mercado regional y local 
a Puebla y al mismo municipio; para 7.41% son mercados potenciales de 
carácter nacional y local Los Cabos, Mérida, Puerto Vallarta, Cancún, Gua-
dalajara y el mismo municipio; así también, 7.41% vende a intermediarios 
que exportan los productos; 7.41% vende a municipios aledaños a San Pablo 
del Monte; 3.7% identifica a Puebla, a Tlaxcala y al mismo municipio como 
lugares en los que comercia su producción; 3.7% ubica a Puebla y Tlaxcala 
como sus principales lugares de venta; 3.7% que identifica un mercado na-
cional y local realiza sus ventas en Guadalajara, Estado de México, Yucatán 
y el mismo municipio, y 3.7% va a zonas turísticas como Baja California, 
Belice y al mismo municipio (cuadro 4 y mapa 1).

De la región sur de Tlaxcala, Tepetitla de Lardizábal es el segundo muni-
cipio donde también se identifica un vínculo económico importante con 
otros municipios y varios estados. La investigación detectó que 61.54% de 
las unidades económicas productivas de Tepetitla de Lardizábal localizan 
su mercado en su mismo municipio; 15.38% tienen su mercado en muni-
cipios aledaños; 7.69% vende en la ciudad de Toluca; 7.69% comercializa en



Cuadro 4. Puntos de comercialización de las unidades económicas del sector secundario  
del municipio de San Pablo del Monte, Tlaxcala

Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

San Pablo del Monte

Mismo municipio 48.15%

Cancún, Puerto Vallarta, Sonora y Monterrey 7.41%

Puebla y el mismo municipio 7.41%

Los Cabos, Mérida, Puerto Vallarta, Cancún, Guadalajara 
y en el mismo municipio

7.41%

Mismo municipio a intermediarios exportadores 7.41%

Municipios aledaños a San Pablo del Monte 7.41%

Puebla, Tlaxcala y el mismo municipio 3.7%

Puebla y Tlaxcala 3.7%

Guadalajara, Estado de México, Yucatán y el mismo 
municipio

3.7%

Zonas turísticas, Baja California, Belice y el mismo 
municipio

3.7%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Mapa 1. Puntos de comercialización de unidades económicas del sector secundario 
del municipio de San Pablo del Monte, Tlaxcala

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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San Martín Texmelucan y en zonas aledañas, y otro 7.69% vende en San 
Martín Texmelucan y en Santa Ana Chiautempan (cuadro 5).

Las ramas de esta actividad económica que se destacan en el sector se-
cundario del municipio de Tepetitla de Lardizábal son: elaboración de pan 
y otros productos de panadería, 8.3%; elaboración de tortillas de maíz y 
molienda de nixtamal, 8.3%; confección de ropa de materiales textiles, 75% 
y fabricación de herrería 8.3%. 

Es conveniente señalar que en este análisis se verificó que 66.7% de las 
unidades económicas que mantienen sus ventas en el mismo municipio se 
dedican a la maquila de ropa.

Asimismo, 76.47% de la población ocupada se dedica a la maquila de 
ropa: son hombres, 50% de los trabajadores, y 50% mujeres (encuestas a 
unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007). Sin embargo, es importante 
mencio nar que esta rama de actividad (confección de ropa de materiales 
textiles) no es exclusiva de este municipio. También la vamos a identificar 
en Ixtacuix tla, San Pablo del Monte, Tetlatlahuca, Xicohtzinco y Santa Cruz 
Quilehtla. Por ello, más adelante abordaremos su análisis de forma particu-
lar. Los prin cipales mercados de destino son 61.54% municipios aledaños 
y 15.38% la ciudad de Toluca y mercados regionales de San Martín Texmelu-
can y Santa Ana Chiautempan (cuadro 5).

Cuadro 5. Mercados de las actividades secundarias del municipio de Tepetitla de Lardizábal
Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Tepetitla de Lardizábal

Mismo municipio 61.54%

Municipios aledaños 15.38%

Ciudad de Toluca 7.69%

San Martín Texmelucan y zonas aledañas 7.69%

San Martín Texmelucan y Santa Ana Chiautempan 7.69%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En San Juan Huactzinco, tercer municipio analizado, detectamos que 
las unidades económicas dedicadas a las actividades secundarias tienen 
múltiples vínculos de comercialización con distintos lugares de la Repúbli-
ca mexicana. Así, 20% de las empresas mantiene como mercados el muni-
cipio de Puebla y su mismo municipio; otro 20% mantiene relaciones co-
merciales en el país y en el estado; 6.67% tiene como puntos de venta los 
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municipios de Atlixco y Puebla; otro 6.67% considera las ferias de Tlaxcala 
como lugares de comercialización; 6.67% vende en Guadalajara; 6.67% de 
las unidades económicas locales tiene a Hidalgo como su mercado; 6.67% 
de los productores cubren Morelos y Tlaxcala; 6.67% de los productores 
comercializan en municipios y estados que no fueron precisados; 6.67% 
vende en Pachuca y Tlaxcala; 6.67% mantiene como mercados a Puebla, 
Tlaxcala y Veracruz, y el restante 6.67% de las unidades económicas locales 
realiza su proceso de co mercialización en Veracruz, Sinaloa, Guadalajara y 
Querétaro (cuadro 6).

Cuadro 6. Nodos de venta de las actividades secundarias del municipio de San Juan Huactzinco
Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

San Juan Huactzinco

Puebla y el mismo municipio 20%

Mercado en el país y el estado 20%

Atlixco y Puebla 6.67%

Ferias de Tlaxcala 6.67%

Guadalajara 6.67%

Hidalgo 6.67%

Morelos y Tlaxcala 6.67%

Otros municipios y otros estados 6.67%

Pachuca y Tlaxcala 6.67%

Puebla, Tlaxcala y Veracruz 6.67%

Veracruz, Sinaloa, Guadalajara y Querétaro 6.67%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Al analizar las unidades económicas del municipio de Tetlatlahuca de-
dicadas a las actividades secundarias, detectamos que los vínculos de co-
mercialización son menores a los que mantienen los tres municipios revi-
sados con anterioridad. El alcance de su mercado es regional y 12.5% de 
las unidades económicas mantiene un mercado con otros municipios que 
no fueron precisados. Así también se registran intercambios de comercio 
entre las unidades económicas de dos localidades del municipio de Tetla-
tlahuca: San ta Isabel, cabecera municipal, y Santa Cruz Aquiáhuac. Los 
lazos de comercialización en este caso son de 12.5% de unidades econó-
micas. Finalmente, 25% de las unidades productivas locales tiene como 
principal destino de comercialización San Martín Texmelucan, Puebla 
(cuadro 7).
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Cuadro 7. Nodos de venta de las actividades secundarias del municipio de Tetlatlahuca
Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta en ciudades  
y municipios

Tetlatlahuca

Municipios aledaños 12.5%

Santa Cruz Aquiáhuac 12.5%

San Martín Texmelucan 25%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Santa Cruz Quilehtla, quinto municipio en ser estudiado, registra un 
mercado regional. Sus unidades económicas locales dedicadas a las activida-
des secundarias tienen como puntos de venta el mismo municipio; Zacatel-
co y Santa Ana Chiautempan; Ayometitla, Ayometla y Nativitas; Tlaxcala, 
San Marcos, Ayometitla y el mismo municipio (cuadro 8).

Cuadro 8. Nodos de venta de las actividades secundarias del municipio de Santa Cruz Quilehtla
Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Santa Cruz Quilehtla
Mismo municipio, dentro del estado, Zacatelco y 
Santana Ana Chiutempan; Ayometitla, Ayometla  
y Natívitas; Tlaxcala, San Marcos y Ayometitla.

100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Por su parte, los nichos de mercado de las unidades económicas locales 
del sector secundario de San Jerónimo Zacualpan, sexto municipio anali-
zado, se mantienen en el mismo municipio y en la localidad de Santa Cruz 
Aquiáhuac, que pertenece a Tetlatlahuca. Es importante señalar que la loca-
lidad de Santa Cruz Aquiáhuac también es un centro importante de comer-
cialización para su mismo municipio. Las ramas con las que se vincula en 
esta localidad son la preparación de alimentos para animales, la elaboración 
de pan y tortillas y la molienda de nixtamal (cuadro 9).

Cuadro 9. Nodos de venta de las actividades secundarias del municipio  
de San Jerónimo Zacualpan

Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

San Jerónimo Zacualpan Mismo municipio y Santa Cruz Aquiáhuac 100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Las unidades económicas de productos manufacturados del municipio 
de Papalotla de Xicoténcatl, séptimo municipio analizado, localizan sus rela-
ciones de comercialización en su propio municipio, en los municipios de 
Puebla, Tlaxcala y aledaños, así como en otros nichos de mercado que las 
empresas identifican como de alcance regional (cuadro 10).

Cuadro 10. Nodos de venta de las actividades secundarias del municipio  
de Papalotla de Xicoténcatl

Municipio  
proveedor

Puntos de venta  
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Papalotla de Xicoténcatl Puebla, Tlaxcala y municipios aledaños 100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

El noveno municipio del sur de Tlaxcala estudiado es Ixtacuixtla de 
Mariano Matamoros. Aquí las unidades económicas locales dedicadas a las 
actividades del sector secundario mantienen como puntos de venta su mis-
mo municipio, donde destaca la localidad de Atotonilco. Así también iden-
tifica como puntos de venta a los municipios de Benito Juárez, Nanaca- 
milpa, Calpulalpan, todos de Tlaxcala, y a Metepec, del Estado de México 
(cuadro 12).

En Tepeyanco se precisa que sus puntos de comercialización tienen un 
alcance local, regional y nacional. Algunas de sus unidades económicas 
locales dedicadas a la manufactura tienen sus puntos de mercado en su mu-
nicipio, en tianguis y en tiendas de distintos municipios del estado de Tlax-
cala; así como en San Martín Texmelucan, Puebla, y en otros estados como 
Oaxaca y Morelos (cuadro 11).

Las unidades económicas locales de manufactura de productos del sec-
tor secundario del municipio de Teolocholco identifican como puntos de 
comercialización a su propio municipio, al municipio de Acuamanala y al 
resto del estado (cuadro 13).

Cuadro 11. Nodos de venta de las actividades secundarias del municipio de Tepeyanco
Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Tepeyanco Mismo municipio, tianguis, tiendas, San Martín 
Texmelucan, Oaxaca, Morelos y Tlaxcala

100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Cuadro 12. Nodos de venta de las actividades secundarias del municipio de Ixtacuixtla  
de Mariano Matamoros

Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Ixtacuixtla Mismo municipio, Benito Juárez, Nanacamilpa, 
Calpulalpan; y Metepec y Atotonilco (Estado de México) 100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 13. Nodos de venta de las actividades secundarias del municipio de Teolocholco
Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Teolocholco Mismo municipio, Acuamanala y resto del estado 100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Es el mismo caso de las unidades económicas de los municipios de 
Zacatelco, Mazatecochco de José María Morelos y Xicohtzinco, que man-
tienen como puntos de venta a su mismo municipio y al estado (cuadro 14).

Las unidades económicas locales dedicadas a las actividades secundarias 
de los municipios de Santa Catarina Ayometla y Tenancingo tienen su pun-
to de venta en su mismo municipio, de manera principal, así como en el 
municipio de Zacatelco (cuadro 15).

Cuadro 14. Nodos de venta de las actividades secundarias de los municipios de Zacatelco, 
Mazatecochco de José María Morelos y Xicohtzinco

Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Zacatelco Mismo municipio y dentro del estado 100%

Xicohtzinco Mismo municipio, municipios aledaños  
y dentro del estado

100%

Mazatecochco de José María Morelos Mismo municipio y otras partes del estado 100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 15. Nodos de venta de las actividades secundarias de los municipios  
de Santa Catarina Ayometla y Tenancingo

Municipio  
proveedor

Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Santa Catarina Ayometla Mismo municipio y Zacatelco 100%

Tenancingo Mismo municipio y Zacatelco 100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Asimismo, las unidades económicas locales de los municipios de Nati-
vitas y Santa Apolonia Teacalco registran como punto de venta su mismo 
municipio (cuadro 16).

Y el municipio que registra mayor actividad y vinculación económica a 
escala nacional es San Juan Huactzinco, con 41.67%, a través del producto 
de pan de fiesta y relaciones de mercado con otros estados y municipios de 
la región (cuadro 17).

El mercado para la producción de la región sur del estado de Tlaxcala 
—según pudimos detectar— presenta características diferenciadas y tiene 
un alcance variable. Los productos tienen un mercado local importante, 
seguido por un mercado regional, en el que se identifican intercambios en-
tre las unidades económicas de la región sur del estado de Tlaxcala, así como 
con otros municipios del estado y de otras entidades federativas.

Cuadro 16. Nodos de venta de las actividades secundarias de los municipios  
de Nativitas y Santa Apolonia Teacalco

Municipio proveedor Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta  
en ciudades y municipios

Natívitas Mismo municipio 100%

Santa Apolonia Teacalco Mismo municipio 100%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Sin embargo, las unidades económicas locales tienen un mercado de 
escala internacional muy limitado. Sus relaciones en este sentido presentan 
un nivel mínimo de intercambio. Así, hemos detectado que queda pen diente 
el aprovechamiento del dinamismo exógeno para la inserción de los produc-
tos locales en el mercado internacional, de manera que puedan aprovechar 
la oferta de las externalidades. ¿Qué falta para lograrlo? ¿Qué ocurre con el 
pequeño porcentaje que sí logra incluirse en el sector externo? 

Para responder estas preguntas y explicar el crecimiento y la expan-
sión del tejido productivo, y de esta forma afianzar el tejido local y en-
gancharlo con el sector externo, es importante abordar el análisis del tejido 
productivo.

En las unidades económicas locales de las actividades comerciales de la 
región del sur de Tlaxcala se detectan las siguientes fuentes principales de 
abastecimiento de mercancías: municipios de Tlaxcala, que surten a 26.32% 
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de las unidades económicas dedicadas a las actividades comerciales; San 
Martín Texmelucan, Puebla, que proveen a 23.68% de las unidades econó-
micas del sector comercio; municipios de Zacatelco y Papalotla de Xicotén-
catl, que suministran mercancía, cada uno, a 10.53% de las unidades eco-
nómicas de los 19 municipios de la región de estudio.

Cuadro 17. Nodos de venta de las unidades económicas locales de la rama “elaboración  
de pan y otros productos de panadería”

Municipio Puntos de venta
(ciudades y municipios)

Porcentaje de venta de las 
unidades económicas locales 

en ciudades y municipios

Mazatecochco de José María Morelos Mismo municipio 5.56

Tepetitla de Lardizábal San Martín Texmelucan y mismo 
municipio

2.78

San Pablo del Monte Mismo municipio 13.89

Tenancingo Mismo municipio y San Pablo  
del Monte

2.78

Teolocholco Mismo municipio y Acuamanala 5.56

Tetlatlahuca Mismo municipio 2.78

Papalotla de Xicoténcatl Mismo municipio 2.78

Xicohtzinco Mismo municipio 5.56

Zacatelco Mismo municipio y Tlaxcala 8.33

San Jerónimo Zacualpan Mismo municipio 2.78

San Juan Huactzinco Atlixco, Pue., en el país y el estado, 
ferias de Tlaxcala, Guadalajara, Hidalgo, 
Morelos, Tlaxcala, Pachuca, Puebla, 
Veracruz, Sinaloa, Guadalajara  
y Querétaro.

41.67

Santa Catarina Ayometla Mismo municipio 2.78

Santa Cruz Quilehtla Tlaxcala, San Marcos, Ayometitla  
y mismo municipio

2.78

Total 100.00

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Los productos que la región sur del estado de Tlaxcala le compra al 
municipio de Tlaxcala pertenecen principalmente a las secciones de abarro-
tes, frutas y verduras, juguetes y dulces, material para construcción y ferrete-
ría, colocación de cristales a domicilio, medicina de patente y genéricos, 
productos veterinarios de pequeñas especies, regalos y novedades, además 
de peluches y bolsas.

El municipio de San Martín Texmelucan, que también se encuentra 
como uno de los principales proveedores de la región sur del estado de 
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Tlaxcala, suministra productos de abarrotes, carne de res y puerco, comesti-
bles y no comestibles. Así también se identificó que Zacatelco es proveedor 
principalmente de productos de abarrotes, materias primas y carne de pollo. 
Otro municipio de importancia en la proveeduría es Papalotla de Xicotén-
catl, que aprovisiona productos de refacciones eléctricas, armadores y ro-
tores, así como hilo y carne de cerdo.

Asimismo, de acuerdo con el porcentaje, el municipio de Nativitas ocu-
pa el quinto lugar en abastecer las unidades económicas dedicadas a las 
actividades comerciales de los 19 municipios del sur de la entidad, aprovi-
sionando a 7.89% de las unidades económicas locales analizadas del sector 
comercio. Apizaco, San Pablo del Monte y Chiautempan tienen la pro-
veeduría de 2.63% de la unidades económicas locales de los municipios 
investigados.

Así también, durante la investigación se identificó que las unidades eco-
nómicas locales de la región sur del sector comercio compran mercancía a 
otros estados, como Guanajuato, México, Puebla y Distrito Federal. Puebla 
es el estado identificado como el principal proveedor de las unidades eco-
nómicas locales dedicadas a las actividades comerciales. El 87.5% de las 
unidades económicas le compra en mayor porcentaje que a las otras entida-
des identificadas también como proveedoras. Los municipios que porcen-
tualmente le compran más son Ixtacuixtla de Lardizábal, Tepeyanco y Papa-
lotla de Xicoténcatl como se puede ver en el anexo iii.

En el análisis del sector servicios de la región sur del estado se precisó 
que Tlaxcala es el municipio que más suministra mercancías. Lo hace a 
46.67% de las unidades económicas locales de la región sur del estado dedi-
cadas a la producción de servicios, mientras Zacatelco provee a 40%. De ese 
46.67% las empresas a las que provee Tlaxcala de productos se dedican a los 
siguientes giros económicos: corte de cabello, entretenimiento y video jue-
gos, alimentos de medicina veterinaria, pintura a todo tipo de carros, trans-
porte turístico por tierra y videojuegos y envoltura para regalos. Zacatelco 
suministra productos para los giros de lavado y planchado de todo tipo de 
ropa, reparación de autos y suspensiones, reparación de llantas, reparadora 
de calzado en general y artículos de piel.

Se pudo identificar que las unidades económicas locales del sector ser-
vicios del municipio de Tepetitla de Lardizábal adquieren productos de los 



 E L  S I S T E M A  D E L  T E J I D O  P R O D U C T I V O  L O C A L  E N  L A  R E G I Ó N  S U R  D E L  E S TA D O  D E  T L A X C A L A   89

municipios de Tlaxcala y Zacatelco para realizar su actividad económica en 
su mismo municipio. 

Las unidades económicas locales dedicadas a las actividades de servicios 
de cinco municipios —Nativitas, Santa Cruz Quilehtla, Santa Apolonia Tea-
calco, Xicotzinco y Papalotla de Xicoténcatl— encuentran en el municipio 
de Tlaxcala a su principal proveedor de mercancías. Mientras que las de 
Tepeyanco adquieren sus productos de trabajo en los municipios de Tlax-
cala y Zacatelco. Para San Jerónimo Zacualpan, los municipios proveedores 
son Zacatelco y el mismo San Jerónimo Zacualpan. Finalmente, para las 
unidades económicas locales Tetlatlahuca y Zacatelco, el municipio provee-
dor es Zacatelco.

Cuatro entidades —Puebla, México, Tlaxcala y Monterrey— son las 
principales proveedoras de las unidades locales dedicadas al sector servicios 
de la región sur del estado de Tlaxcal. De éstas, el estado que absorbe el 
mayor porcentaje de compras es Puebla con 88%, seguida por el Estado de 
México (8%), Tlaxcala y Monterrey, con porcentajes mínimos. Los munici-
pios con unidades económicas que más consumen son San Pablo del Mon-
te, Zacatelco, San Jerónimo Zacualpan, Ixtacuixtla y José María Morelos 
como se puede observar en el anexo iv.

Lo analizado antes permite identificar que las relaciones productivas y 
comerciales en la región sur del estado de Tlaxcala se producen entre los 
mismos municipios que conforman la región sur del estado de Tlaxcala, 
entre la región sur del estado de Tlaxcala y otros estados, así como entre la 
región sur del estado de Tlaxcala y otros países, registrándose por tanto 
exportaciones que permiten la inserción al sector externo.

Se determinó que las actividades industriales de las unidades económi-
cas de la región sur del estado de Tlaxcala, que alcanzan un mercado a es-
cala internacional, tienen un impacto importante en la región sur del estado 
de Tlaxcala, así como en el municipio donde están localizadas. Las unidades 
económicas de la región sur del estado de Tlaxcala logran espacios para 
vender sus productos de manera más amplia, pues durante la investiga ción 
se identificó que su radio de influencia tiene escalas locales, regionales, na-
cionales e internacionales.

A diferencia de las actividades comerciales que alcanzan un mercado a 
escala regional, pues sus productos se venden en la región sur del estado de 
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Tlaxcala, es un comercio principalmente dedicado a la venta al menudeo y 
en niveles mínimos al mayoreo.

Las unidades económicas dedicadas a las actividades de servicios logran 
extender su mercado a nivel local y regional. Identificamos que sus produc-
tos se venden de manera mínima en otros estados. Sin embargo, el alcance 
de los mercados que tienen no es lo más importante. Lo que es trascenden-
tal para capitalizar la “productividad” que plantea Alburquerque (2004), es 
la articulación que ya tienen entre las unidades económicas de las activida-
des secundarias, comerciales y de servicios. Si bien registramos, y es eviden-
te, el nivel de intercambio que se mantiene con el municipio de San Mar-
tín Texmelucan, Puebla, así como con el municipio de Puebla, que ocupan un 
lu gar importante en el abastecimiento por ser mercados de carácter regional. 
Aún es más significativo que incluso con su cercanía los productos locales 
mantengan un impacto local, regional y hasta internacional. La tarea con-
siste entonces en reconocer los elementos que han fortalecido esta integra-
ción y fomentarla.

De acuerdo con el censo económico del inegi de 1999, en Tlaxcala se 
registraron 33 413 establecimientos de los sectores manufacturero, comercio 
y servicios, de los cuales 32 639 son de tamaño micro, es decir, 97.68% del 
total de los establecimientos de la entidad. De acuerdo con la clasificación 
del mencionado censo, estos establecimientos ocupaban en el sector manu-
facturero de 0 a 30 empleados, en el sector comercio de 0 a 5 empleados y 
en el sector servicios de 0 a 20 empleados. En ese sentido, nuestra investiga-
ción se basó en unidades económicas de tamaño micro, que son eminente-
mente de carácter local.

En los estudios realizados se pudo constatar que las unidades econó-
micas dedicadas a las actividades comerciales alcanzan ventas al mayoreo 
y ventas al menudeo, como las denomina el scian (2007). En su mayoría se 
cuenta con unidades económicas que tienen ventas de menores escalas cu-
yos productos poseen un mercado local y se venden en la comunidad en las 
que se encuentran ubicadas las unidades económicas (95.7%), y en mínima 
parte (4.3%) tienen más de dos lugares como punto de venta. De este pe-
queño porcentaje que alcanza un mercado más amplio encontramos que se 
ex tienden “relaciones comerciales” (Alburquerque, 2004:2) entre los muni-
cipios de Ixtacuixtla, Mazatecochco de José María Morelos, San Pablo del 
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Monte, Xicohtzinco y Santa Apolonia Teacalco, así como con el estado de 
Puebla.

Así también ocurre con las actividades de servicios. Aquí, 83.87% de las 
unidades económicas locales encuentra su mercado en el mismo municipio 
en que está instalada. Sólo 16.13% encuentra un mercado más amplio y 
vende sus servicios a los estados de Puebla, Estado de México, Distrito Fede-
ral y Nuevo León (cuadro 18).

Cuadro 18. Unidades económicas locales de servicios: ¿vende su producto en otros lugares?
Respuesta Porcentaje

Si 16.13

No 83.87

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En el caso de las actividades secundarias, la oferta productiva de la re-
gión sur del estado de Tlaxcala es considerada por sus mismas unidades 
económicas locales como una posible fuente de materia prima. Así lo asume 
59.05% de las unidades económicas locales, las cuales podrían muy bien 
adquirir materia prima para la fabricación de sus productos en la región del 
sur del estado de Tlaxcala. Por ello, bien se podrían formar ahí clústers 
económicos. Sin embargo, sólo 21.70% realiza sus compras en la región.

En un ejercicio de correlación estadística de Chi cuadrado, se detectó 
la “asociación”3 entre las variables: “Comúnmente busca hacer negocios con 
empresas locales en su proceso de producción” y la variable “Busca contra-
tar a las empresas de la entidad para los servicios que necesita” con una 
“fuerza de asociación directa”, entre ambas variables, confirmándonos con 
ello la propensión que tienen las unidades económicas locales de las activi-
dades secundarias a trabajar entre sí (cuadros 19a, 19b y 19c).

3 Que, de acuerdo con Bogliaccini, Cardoso, Rodríguez, (2008), se puede verificar en la co-
lumna “Sig, asintótica” de la tabla 8b que presenta un valor menor a 0.05, por lo que signifi-
ca que existe una relación entre las variables: “Comúnmente busca hacer negocios con 
empresas locales en su proceso de producción” y la variable “Busca contratar a las empre-
sas de la entidad para los servicios que necesita” con una “fuerza de asociación directa” 
debido a que la columna “valor” (Bogliaccini, Cardoso, Rodríguez, 2008:6), de la tabla 8c, 
registra un valor positivo de 0.257.
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Cuadro 19a. Unidades económicas locales de las actividades secundarias.  
Tabla de contingencia: ¿comúnmente busca hacer negocios con empresas locales?,  

¿Busca contratar a las empresas de la entidad para los servicios que necesita?
Busca contratar a las empresas  

de la entidad para los servicios que necesita
Total

Sí No

Comúnmente busca hacer negocios  
con empresas locales

Sí 11 17 28

No 13 74 87

Total 24 91 115

Fuente: Elaboración propia con base en encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 19b. Unidades económicas locales de las actividades secundarias. 
Pruebas de chi-cuadrado

Valor gl Sig., asintótica 
(bilateral)

Sig., exacta  
(bilateral)

Sig., exacta  
(unilateral)

Chi-cuadrado de Pearson 7.601a 1 .006

Corrección por continuidadb 6.199 1 .013

Razón de verosimilitudes 6.913 1 .009

Estadístico exacto de Fisher .014 .008

Asociación lineal por lineal 7.535 1 .006

N de casos válidos 115
a 0 casillas (0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La frecuencia mínima esperada es 5.84.
b Calculado sólo para una tabla de 2 × 2.
Fuente: Elaboración propia con base en encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 19c. Unidades económicas locales de las actividades secundarias. 
Medidas simétricas

Valor Error típico,  
asintóticoa

T  
aproximadab

Sig. 
aproximada

Intervalo por intervalo R de Pearson .257 .103 2.828 .006c

Ordinal por ordinal Correlación de 
Spearman

.257 .103 2.828 .006c

N de casos válidos 115
a Asumiendo la hipótesis alternativa.
b Empleando el error típico asintótico basado en la hipótesis nula.
c Basada en la aproximación normal.
Fuente: Elaboración propia con base en encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Así también ocurre con la adquisición de servicios, toda vez que éstos 
son demandados por las actividades secundarias. Pero sólo 20.95% busca 
que los servicios sean suministrados por unidades económicas locales. Los 
motivos por los cuales no se adquieren servicios de los municipios cerca-
nos se debe a que a 34% no les interesa hacer algún tipo de negocio con las 
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unidades económicas de la región y sólo 6% manifiesta que no hay el tipo 
de servicio que requiere. Cabe mencionar que 50% que sí adquiere servicios 
locales identifica como ventaja la cercanía para obtener el servicio, reducción 
de tiempo en la producción, además de que conocer a los proveedores del 
servicio les representa una ventaja.

Las relaciones productivas que se generan entre las actividades secun-
darias, comerciales y de servicios son menores. Sin embargo, el acercamiento 
que existe entre ellas es importante. Se está haciendo referencia al territorio 
como el espacio geográfico que se encuentra estrechamente relacionado con 
los grupos humanos que realizan de manera cotidiana sus actividades de 
convivencia productiva y social, pues se registran unidades económicas 
de 50 años de actividad económica. De hecho, 25% de las mismas tiene en-
tre 12 y 50 años de actividad productiva (cuadro 20).

Cuadro 20. Unidades económicas locales de actividades secundarias, comercio y servicios:  
¿qué tiempo lleva trabajando en esta actividad económica? 

N Válidos 367

Perdidos 8

Media 8.3540

Mediana 5.0000

Mínimo .10

Máximo 50.00

Percentiles

25 2.0000

50 5.0000

75 12.0000

Fuente: Elaboración propia. Con base en encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Entre las 27 ramas económicas que reportan 22 años de permanencia 
en promedio en el mercado se encuentran las dedicadas a elaboración de 
leche y derivados lácteos, de helados y paletas, de pan y otros productos 
de panade ría, de tortillas de maíz y molienda de nixtamal y de otros alimen-
tos, así como la confección de ropa de materiales textiles, la fabricación de 
otros productos de madera, la manufactura de productos a base de arcilla y 
minerales refractarios, la fabricación de concreto, de productos de herrería, 
de alambre, y productos de alambre y resorte, de muebles excepto cocinas y 
muebles de oficina y estante, de comercio al mayoreo (cma), de productos 
textiles excepto ropa, cma de medicamentos veterinarios y alimento para 
animales, cma de materiales para construcción, excepto madera; de comer-
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cio al menudeo (cme) en abarrotes, ultramarinos y misceláneas, cme de car-
nes, cme de productos farmacéuticos y naturistas, cme de artículos de pape-
lería, libros y periódicos, cme de artículos de ferretería, tlapalería y vidrio, 
cme de partes y refacciones para automóviles y camionetas; distribución de 
películas, videos y material audiovisual, servicios educativos, consultorio 
dental, reparación mecánica y eléctrica de autocamiones, reparación de 
otros artículos de piel y cuero y reparación y mantenimiento de artículos 
para el hogar y personales (cuadro 21).

Las ramas económicas anteriores han permanecido en el mercado du-
rante más de 12 y hasta 48 años. Este elemento nos permitiría acercarnos a 
quienes definen la competitividad como la posibilidad de las unidades econó-
micas de permanecer en el mercado. Aunque el acercamiento al concepto 
lo estemos haciendo considerando a través de una sola categoría: el tiempo.

El análisis de las ramas de actividad económica con más años de anti-
güedad nos permitió identificar también que las ramas: fabricación de pro-
ductos a base de arcilla y minerales refractarios, elaboración de pan y otros 
productos de panadería, confección de ropa de materiales textiles y fabrica-
ción de productos de herrería, registran un mayor número de desti nos de 
venta, lo que nos llevó a realizar un análisis más profundo en ellas e identi-
ficamos lo siguiente.

Cuadro 21. Unidades económicas locales del comercio, servicios y actividades 
No. Rama de actividad Unidades 

económicas
Promedio de años de 
actividad económica

1 Elaboración de leche y derivados lácteos 2 25

2 Elaboración de helados y paletas 1 25

3 Elaboración de pan y otros productos de panadería 15 22

4 Elaboración de tortillas de maíz y molienda de nixtamal 3 30

5 Elaboración de otros alimentos 1 20

6 Confección de ropa de materiales textiles 4 27

7 Fabricación de otros productos de madera 2 18

8 Fabricación de productos a base de arcilla y minerales refractarios 12 25

9 Fabricación de concreto 1 20

10 Fabricación de productos de herrería 3 24

11 Fabricación de alambre, productos de alambre y resorte 1 48

12 Fabricación de muebles excepto cocinas y muebles de oficina y estante 1 15

13 cMa de productos textiles excepto ropa 2 25

14 cMa medicamentos veterinarios y alimento para animales 1 16

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Fabricación de productos a base  
de arcilla y minerales refractarios

La rama de fabricación de productos a base de arcilla y minerales refracta-
rios, a través de la manufactura de productos de talavera, no ha sido ajena 
a los trabajadores tlaxcaltecas, como lo registra Cervantes (1983), en Insti-
tuto Mexicano de la Propiedad Industrial (2003). Data de siglos atrás, pues 
desde la época prehispánica se registran “utensilios de cerámica de exce lente 
labrado”. Luego, los primeros productores fueron empleados en los primeros 
talleres de cerámica poblana dedicada a la producción de talavera. Posterior-
mente, durante la Revolución mexicana, se cerró parte de esos talleres y los 
obreros regresaron a su lugar de origen, donde continuaron con la actividad 
aprendida (Hernández, 2002, en Instituto Mexicano de la Propiedad Indus-
trial, 2003).

El conocimiento sobre la producción de talavera se ha transmitido a 
través de las familias y por medio del aprendizaje de los productores en 
empleos anteriores, lo que les dio las bases para después iniciar un negocio 
propio. De acuerdo con las unidades económicas encuestadas, la más anti-
gua tiene 50 años trabajando en esta actividad productiva. El promedio de 

Secundarias de 12 a 50 años de antigüedad en su actividad económica
No. Rama de actividad Unidades 

económicas
Promedio de años  

de actividad económica

15 cMa de materiales para construcción, excepto madera 1 25

16 cMe en tiendas de abarrotes, ultramarinos, misceláneas 11 23

17 cMe de carnes 2 17

18 cMe productos farmacéuticos y naturistas 3 15

19 cMe de artículos de papelería, libros y periódicos 2 20

20 cMe de artículos de ferretería, tlapalería y vidrio 2 15

21 cMe de partes y refacciones para automóviles, camionetas y 1 35

22 Distribución de películas cinematográficas, videos y material 
audiovisual

1 13

23 Otros servicios educativos 1 16

24 Consultorio dental 1 15

25 Reparación mecánica y eléctrica de autocamiones 3 22

26 Reparación de otros artículos de piel y cuero 1 25

27 Reparación y mantenimiento de artículos para el hogar y personales 1 25
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edad de los dueños es de 45 años, 25% tiene entre 23 (la edad mínima detec-
tada) y 34 años. El restante 75% de los propietarios tiene más de 34 y hasta 
90 años, edad mayor identificada; en general, el rango de edades es funda-
mentalmente de adultos. En cuestiones de género, 93.3% de los propietarios 
son hombres, y sólo 6.7%, mujeres; sin embargo, en el análisis de las mu- 
jeres que laboran en esta rama se revela que 35.14% del personal ocupado 
se compone de mujeres y 64.86% de hombres. La diferen cia, por tanto, se ve 
disminuida. No obstante, el género masculino es una de las características 
en esta rama económica (encuestas realizadas el 2 y el 3 de abril de 2007).

De acuerdo con el Instituto Mexicano de la Propiedad Industrial (2003), 
se registraron 30 talleres dedicados permanentemente a la elaboración de 
la cerámica de talavera. En su mayoría los productores realizan la comer-
cialización de manera directa (92.71%). Es decir, no requieren intermedia-
rios y venden directamente el producto al consumidor final. El restante 
7.29% lo vende a intermediarios, quienes tienen mercado en el extranjero 
(países no precisados). El 7.29% tiene mercado en el extranjero (Belice y 
otros países no precisados), donde realizan ventas directas e indirectas 
 y tienen mercado local (San Pablo del Monte, Tlaxcala) y nacional (zonas 
turísticas: Cancún, Los Cabos, Acapulco, Puerto Vallarta, Mérida, Guadala-
jara, Puebla, Sonora, Monterrey, entre los más importantes); el 92.71% sólo 
tiene mercado local y nacional (cuadro 22). 

Una característica del comportamiento del mercado al que va dirigida 
la rama de fabricación de productos a base de arcilla y minerales refractarios 
es que aprovecha las externalidades que se incluyen en el sistema, aprove-
chando la posibilidad de autopoiesis y autorreferencia que poseen los siste-
mas sociales para su reproducción.

De esta forma identificamos ciudades, municipios, estados y países que 
mantienen una relación de comercialización con esta rama económica lo-
calizada en un solo municipio. Según el Instituto Mexicano de Protección 
Industrial (2003), esto se debe a que los componentes con los que se elabora 
la cerámica son extraídos de diversos puntos del estado de Tlaxcala. Las 
arcillas, los barros negros y blancos y las arenillas —básicos para la elabo-
ración de la cerámica talavera— se encuentran en el cerro San Salvador 
Tepexco, ubicado en el municipio de San Pablo del Monte, Tlaxcala. Esto 
ha dado la posibilidad de obtener la ampliación de la denominación de 
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origen de “talavera”, y a los productores locales, la oportunidad de desarro-
llar una de las actividades económicas que los identifican en mercados de 
fácil inserción debido a la apertura económica.

El esquema 1 nos muestra el destino final de consumo de los productos 
de la rama mencionada y precisa que 24.39% de las unidades económi- 
cas dedicadas a la producción de talavera tienen como uno de los puntos 
de venta a San Pablo del Monte. Los siguientes lugares de venta en importan-
cia son Cancún y Puerto Vallarta, ambos con 9.76%; Guadalajara y Puebla, 
ambos también con 7.32%; posteriormente, se encuentran Tlaxcala y Sono-
ra, con 4.88% cada uno, y los intermediarios exportadores, 4.85%. Le siguen 
otros puntos de venta: zonas turísticas, 2.44%; ciudades como Mérida, 2.44%, 
y Los Cabos, 2.44%; estados como Yucatán, 2.44%; Estado de México, 
2.44%; Baja California, 2.44%; otros intermediarios, 2.44%, y Belice 2.44%. 
Así, identificamos que la cerámica de talavera, por ser un producto típico, 
encuentra sus mejores puntos de venta en los mercados turísticos. Por 

Cuadro 22. Puntos de venta de la rama 
(fabricación de productos a base de arcilla y minerales refractarios)

Rama de actividad 
económica

Clientes Destino del producto

Local-nacional % Extranjero %

Minerales no metálicos
(productores  
de talavera)

Directos San Pablo del Monte 24.39 – –

Directos Cancún 9.76 – –

Directos Puerto Vallarta 9.76 – –

Directos Puebla 7.32 – –

Intermediarios San Pablo del Monte (lugar  
de producción)

2.44 Países no 
definidos

4.85

Directos Sonora 4.88 – –

Directos Monterrey 4.88 – –

Directos Tlaxcala 4.88 – –

Directos Los Cabos 2.44 – –

Directos Mérida 2.44 – –

Directos Guadalajara 7.32 – –

Directos Estado de México 2.44 – –

Directos Yucatán 2.44 – –

Directos Baja California 2.44 – –

Directos Otros estados 2.44 – –

Directos Zonas turísticas 2.44 – –

Directos – – Belice 2.44

Total 92.71 7.29

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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ello, lugares como Cancún, Guadalajara, Los Cabos, Puerto Vallarta, Yuca-
tán, Monterrey, y demás zonas turísticas no identificadas por los productores, 
impulsan principalmente su mercado, seguidos por intermediarios expor-
tadores, que son otro sector importante en la comercialización del producto.

El proceso de manufactura de talavera fue resumido por los productores 
en 13 fases con dos meses de duración: (1) Lavado de barro. (2) Deshidrata-
ción. (3) Amasado y pisado. (4) Entallado. (5) Hechura de la pieza. (6) Se-
cado. (7) Pri mer cocimiento. (8) Esmaltado (se baña). (9) Segundo cocimien-
to. (10) Área de decoración. (11) Retoque. (12) Firma (esquema 2).

En el caso de los productores de talavera, únicamente 20% de las em-
presas declaró que realizaba su proceso de producción con otras empresas, 
las cuales comparten los siguientes procesos: hechura de la pieza, así como la 
compra de la pieza; en algunos casos y en otros, se realiza el cuerpo del 
producto y el esmaltado, el segundo cocimiento, la aplicación de colores y 
el diseño. Los productores trabajan con las empresas de San Pablo del Mon-
te, y 50% considera exitoso trabajar con otras empresas debido al cumpli-
miento. Otro 50%, por su parte, identifica como una desventaja trabajar así 
debido a que aumenta el precio del producto y no tienen margen de compe-

Esquema 1. Mercado de venta de la rama  
(fabricación de productos a base de arcilla y minerales refractarios)

Cancún
9.76%

Guadalajara
7.32%

Puerto Vallarte
9.76%

Con 
intermediarios

2.44%

Sonora
4.88%

Monterrey
4.88%

Yucatán
2.44%

Baja 
California 

2.44%
Estado  

de México 
2.44%

Belice 
2.44%

Los Cabos 
2.44%

Otros Estados 
2.44%

Tlaxcala 
2.88%

Con 
intermediarios  
que exportan 

4.85%

Zonas 
Turísticas 

2.44%

Puebla 
7.32

Mérida 
2.44%

San Pablo del Monte 
24.39%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril, 2007.
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tencia con los talleres que realizan el proceso completo, aunque también 
señalan que se obtienen ventajas en el número de productos elaborados al 
final (esquema 3).

El tipo de cadenas en la producción de talavera es mixto, como lo deno-
minan Cardona y López (2001), es decir, combina las diferentes formas de 
vinculación a los eslabonamientos de la cadena y articula relaciones verti-
cales y horizontales entre los eslabones y en el interior de los mismos. Exis-
ten organizaciones que funcionan como ejes integradores o que desarrollan 
parte o la totalidad del proceso, como en el caso de la subcontratación (out-
soursing) mediante la cual se controla el funcionamiento en el interior del 
eslabón y el valor agregado se produce y se distribuye de varias maneras de 
acuerdo con la combinación de sistemas productivos y productos. Albur-
querque (2004) hace referencia a las relaciones y a los eslabonamientos de 

Esquema 2. Proceso de producción de talavera

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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los recursos productivos y comerciales como una búsqueda de eficiencia 
productiva para aprovechar el dinamismo exógeno.

En ese sentido, los encadenamientos de esta rama (fabricación de pro-
ductos a base de arcilla y minerales refractarios) presentan una proporción 
en la que participa el estado de Tlaxcala en términos de los encadenamien-
tos productivos locales propuestos en el Programa de Desarrollo de la Re-
gión Centro País.

Particularmente en San Pablo del Monte encontramos una de las ramas 
económicas que de manera elemental desarrollan encadenamientos pro-
ductivos a partir de una actividad local, logrando eslabonamientos en su 
proceso de producción y completando su proceso de comercialización en 
puntos del extranjero.

La investigación realizada en el tejido productivo de la región sur del 
estado de Tlaxcala —que forma parte de los programas federales de des-
arrollo regional— nos permite identificar una de las formas como Tlaxcala 
se logra integrar de manera discreta al desarrollo regional económico, como 
lo denomina en uno de sus apartados el Programa de Desarrollo de la Región 

Esquema 3. Cadenas productivas verticales y horizontales de talavera

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Centro País. Se trata de la rama de fabricación de productos a base de arci-
lla y minerales refractarios (cristalizado en la manufactura de produc tos de 
talavera) que se localiza en un solo municipio. Las características de la ma-
nufactura de la producción la hacen arraigarse y formar parte de la identidad 
del municipio, la población y las actividades económicas y sociales.

Sin embargo, no es la única rama local en el sector de las actividades 
económicas secundarias que identificamos con posibilidad de desarrollar 
la capacidad de encadenamientos. En la región sur del estado también pudi-
mos detectar la rama de elaboración de pan y otros productos de panadería; 
la rama de confección de ropa y materiales textiles (con un promedio de 22 
años de permanencia), así como la rama de fabricación de productos de 
herrería (cuyas unidades productivas en promedio tienen 11 años de anti-
güedad), ramas que mantienen el mayor porcentaje de relaciones con dife-
rentes puntos del país.

Elaboración de pan de fiesta

Según arroja nuestra investigación, de los 19 municipios de la región de 
estudio, en 13 predomina la rama productiva de elaboración de pan y otros 
productos de panadería.

Sin embargo, el municipio de San Juan Huactzinco registra el mayor 
número de lazos comerciales debido a la venta del producto de “pan de 
fiesta” (esquema 5), considerado como un producto típico de la región. Así, 
precisamos que “el pan de fiesta” alcanza un importante dinamismo comer-
cial en las principales ciudades del país (esquema 4). Su comercialización 
se dirige a ciudades como Tlaxcala, Pachuca, Hidalgo, Guadalajara y Que-
rétaro (en otros municipios del estado), así como hacia ferias de la propia 
entidad tlaxcalteca, en Atlixco, Puebla, y en diferentes estados de la Repú-
blica: Morelos, Puebla, Sinaloa, Veracruz, además de otros que no fueron 
precisados. En su proceso de producción encontramos sólo una relación de 
proveeduría (esquema 6).

Su proceso de manufactura es local y el alcance de su mercado es de 
escala nacional. Las unidades económicas locales dedicadas a la producción 
de pan de fiesta con mayor experiencia registran 35 años de antigüedad de
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Esquema 4. Nodos de venta de la rama  
“elaboración de pan y otros productos de panadería (pan de fiesta)”

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Esquema 5. Proceso de producción de pan de fiesta

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Esquema 6. Relación de proveeduría en el proceso de producción

Compra de 
ingredientes  
con  
proveedores 
poblanos

Unidades económica locales que realizan 
el proceso de producción completo

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

dedicarse a esta actividad productiva; 25% de las unidades económicas tie-
nen entre 20 y 35 años laborando en esta actividad. El 69.4% de los propie-
tarios son hombres y el 30.6% son mujeres.

Con la misma tendencia de porcentaje se comporta el personal ocupa-
do en esta rama de actividad: 43.24% del personal ocupado son mujeres y 
56.76% son hombres (encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 
2007).

Así también identificamos que otras dos ramas productivas locales en 
el sector de las actividades económicas secundarias de los municipios que 
integran nuestra región de estudio alcanzan un tipo de mercado nacional: 
la de la confección de ropa de materiales textiles y la de la fabricación de 
productos de herrería.

Confección de ropa  
de materiales textiles

En el caso de la rama de actividad económica de confección de ropa de 
materiales textiles, pudimos detectar que seis municipios (Mazatecochco 
de José María Morelos, Tepetitla de Lardizábal, Tenancingo, Tepeyanco, Te-
tlatlahuca y Zacatelco) registran movimientos en esta actividad económica. 
El 50% de las unidades económicas encuestadas se dedican a maquilar 
 prendas de vestir; el restante 50% mantiene ventas en mercados locales y 
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regionales importantes como el de San Martín Texmelucan. El 6.7% comenta 
tener como destino de mercado el estado; 12.5% destina su producción a 
tianguis y tiendas; 6.25% vende sus productos en Toluca, Estado de México; 
50% maquila; 6.25% vende a intermediarios; 12.50% vende en su mismo 
municipio y el restante 6.25% vende en el tianguis de San Martín Texmelu-
can. Por lo tanto, 40% de los productores vende al consumidor y tiene el 
proceso completo; 6.67%, vende a intermediarios y 50% únicamente maqui-
la (esquema 7). En el proceso de producción de la rama de confección de 
ropa de materiales textiles (esquema 8) se forman cadenas verticales y ma-
quila (esquema 9).

Esquema 7. Nodos de venta de la rama  
“confección de ropa de materiales textiles”

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

El 73.3% de los dueños de las unidades económicas son hombres y 26.7% 
son mujeres. El nivel de escolaridad de los propietarios, hombres y mujeres, 
en términos generales, es el siguiente: 40% cuenta con primaria terminada, 
26.7% con secundaria, otro 26.7% tiene estudios de preparatoria y sólo 6.6% 
tiene estudios de licenciatura.
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Al realizar la comparación entre géneros pudimos identificar que 50% 
de las mujeres que laboran en esta rama de actividad tiene estudios de nivel 
primario terminados, únicamente 25% de las mujeres cuenta con estudios 
de secundaria y otro 25% tiene estudios de preparatoria. En el caso de los 
hombres, 36.4% tiene primaria, 27.3% tiene secundaria, otro 27.3% cuenta 
con preparatoria y 9% tiene licenciatura (cuadro 23). El personal ocupado 
en esta rama de actividad está integrado en su mayoría por mujeres, con 
64.91% y 35.09% por hombres.

Cuadro 23. Escolaridad por género. 
Propietarios de las unidades económicas de la rama confección de ropa de materiales textiles 

(porcentaje)
Escolaridad Total

Primaria Secundaria Preparatoria Licenciatura

Género
Masculino 36.4 27.3 27.3 9 100

Femenino 50 25 25 0 100

Total 40 26.7 26.7 6.6 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Esquema 8. Proceso de confección de ropa de materiales textiles

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Esquema 9. Cadenas productivas verticales y maquila de confección de ropa de materiales textiles

Grupo de unidades productivas locales que 
reciben prenda cortada, se cose, se pega botón, 

se plancha, se etiqueta y empaqueta

En
tr

eg
a 

a 
di

st
rib

ui
do

r  
de

 d
is

tin
ta

s 
m

ar
ca

s

Terminación de prenda

Primer grupo de unidades productivas 
locales que realizan compra de materia 

prima, diseño, patronaje y corte

Regresan al primer grupo de 
unidades económicas locales para 

etiquetar, empacar y vender

Otras unidades productivas 
locales cosen, dan acabado 

y planchan

Co
m

er
ci

al
iz

ac
ió

n

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Productos de herrería

Finalmente, de 19 municipios del sur de Tlaxcala pudimos observar que seis 
se dedican también a la rama de la fabricación de productos de herrería 
(Ixtacuixtla, Tepetitla de Lardizábal, San Pablo del Monte, Tetlatlahuca, 
Xicoh tzinco y Santa Cruz Quilehtla). Con un mercado local y nacional, esta 
rama precisa clientes de una empresa grande, así como una empresa públi-
ca. Hay que destacar que la rama de la fabricación de productos de herrería 
mantiene un dinamismo mayor en el municipio de Santa Cruz Quilehtla 
(municipio 19 del grupo de nuestra región de estudio): mantiene relaciones 
de venta con nueve puntos de los 11 que se identifican como nodos de ven-
ta para la rama de actividad económica de productos de herrería (esquema 
10), a diferencia del resto de los municipios que también se desempeñan en 
la misma actividad productiva.

Esta actividad no es reconocida como oriunda de la comunidad. Sin 
embargo, ha logrado desarrollarse: una unidad económica registra 30 años 
de antigüedad, y el promedio de años que lleva la actividad económica en 
su conjunto registra 11 años. Además, es importante comentar que 50% de
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Esquema 10. Nodos de venta de la rama  
“fabricación de productos de herrería”

Dentro  
del Estado

Municipios 
aledaños 
15.79%

Mismo  
municipio 

10.53%

Puebla 
10.53%

Zacatelco 
5.26%

Santa Cruz 
Aquiahuac 

5.26%

Ixtacuixtla

Xicohtzinco

Tetlatlahuca

San Pablo  
del Monte

Tepetitla 
de Lardizábal

Santa Cruz 
Quilehtla

San Martín 
Texmelucan 

10.53%

San Pablo  
del Monte 

15.79%

Santa Ana 
Chiutempan 

10.53%

Capza 
5.25%

Pyasa 
5.26%

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Esquema 11.

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Esquema 12. Cadenas productivas verticales de productos de herrería

Grupo de empresas que realizan el proceso completo

Primer grupo de unidades productivas 
locales que realizan compra de materiales

Regresan al primer grupo de 
empresas para concluir el proceso

Otras unidades productivas 
hacen diseño, propporcionar 

medidad y corte

Empresas que cubren el proceso y subcontratan diseños 
especializados localizadas en Zacatelco y Papalotla

Empresas que cubren el proceso completo y trabajan diseños especializados

 • • •  •• • • • • •  • • •  •  •• • • • • • •

Primer grupo de unidades productivas 
locales que realizan: compra de 

materiales.

Otras unidades productivas  
hacen diseño, proporcionar 

medidas y corte.

Regresan al primer grupo de empresas  para 
concluir el proceso

Grupo de empresas que realizan el proceso completo

Venta Compra

Co
m
er
ci
al
iza
ci
ón

Empresas que cubren el proceso completo y trabajan diseños especializados

Empresas que cubren el proceso y subcontratan diseños especializados 
localizadas en Zacatelco y Papalotla

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

las unidades económicas tiene entre ocho y 20 años de experiencia en el 
trabajo, formando en su proceso de producción (esquema 11) cadenas ver-
ticales (esquema 12).

Competitividad de las unidades  
económicas locales

La competitividad, desde el punto de vista de las unidades económicas lo-
cales de la región sur del estado de Tlaxcala, en los sectores industria, 
 comercio y servicios que forman el sistema productivo, es asumida como 
una combinación de estrategias para lograr la permanencia en el merca-
do. Esta combinación depende de la actividad económica a la que estén 
 dedicadas.

Es el caso de las unidades económicas locales dedicadas a las actividades 
comerciales. De éstas, 23.49% decide bajar sus precios, 18.67% impulsa la 
atención de calidad y, como tercera estrategia, utilizada por un grueso im-
portante, 17.47%, decide dar buen precio y vigilar la calidad de los produc-
tos (cuadro 24).
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Cuadro 24. Distribución porcentual de las formas como logran ser competitivas las unidades 
económicas dedicadas a las actividades comerciales

¿Cómo logra ser competitivo? Estrategia en el sector comercio Porcentaje

Atención de calidad 18.67

Bajando precios 23.49

Bajando precios y amplia variedad de productos 5.42

Buen precio y calidad de los productos 17.47

Buen trato, variedad de producto 4.82

Buen trato 7.23

Únicos en su giro económico 1.81

Otros 6.63

Innovando 10.84

Variedad de productos 3.61

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

De las unidades económicas locales de la región sur del estado de Tlax-
cala dedicadas a las actividades secundarias, 71.43% impulsa la calidad de 
sus productos; 14.29% dirige sus esfuerzos a ofrecer un buen precio en sus 
productos, y otro grupo importante, 4.76%, establece que las estrategias de 
competitividad son una combinación de calidad en el producto y precios 
bajos (cuadro 25). Además, 33.67% de las unidades económicas locales de 
las actividades secundarias utiliza la maquila como una forma de competiti-
vidad que le ayuda a minimizar costos (cuadro 26); a 29.17% le ha permi-
tido reducir tiempos muertos, y a 22.92%, disminuir costos. Éstas son las 
respuestas que se registraron en mayor medida.

Cuadro 25. Unidades económicas locales de actividades secundarias. 
¿Cómo logran ser competitivas?

¿Cómo logra ser competitivo? Estrategia en el sector secundario Porcentaje

Calidad en el producto 71.43

Buen precio 14.29

Calidad en el producto y puntualidad en la entrega 3.17

Calidad en el producto y variedad 1.59

Calidad en el producto y precios bajos 4.76

Buen servicio y buen precio 3.17

Innovando 1.59

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Tres son las estrategias de competencia utilizadas por las unidades eco-
nómicas locales de las actividades de servicios: primera, calidad en el servi-
cio (54.39%); segunda, precios bajos (14.04%), y tercera, calidad en el ser-
vicio y buen precio (12.28%) (cuadro 27).

Cuadro 26. Unidades económicas locales de actividades secundarias. 
¿Usa la maquila en su proceso de producción?

Maquila Porcentaje

Sí 33.67

No 66.33

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 27. Unidades económicas locales de servicios.  
¿Cómo logran ser competitivas?

Estrategia del sector servicios Porcentaje

Calidad en el servicio 54.39

Precios bajos 14.04

Calidad en el servicio y buen precio 12.28

Diversificando servicios 5.26

Rentas bajas 3.51

No tiene competencia 3.51

Otros 7.02

Total 100.00

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Si bien las unidades económicas cuidan la calidad de los productos y los 
precios como principales estrategias para competir y perma necer en el teji-
do productivo local, podemos plantear que sus acciones quedan lejos de lo 
que podría ser una estrategia que les permita promover la estructura de sus 
empresas para afianzar su posición competitiva en el mercado. Es más, re-
quieren una amplia asesoría empresarial que en realidad les permita contar 
con una cartera de negocios y un esquema empresarial estructurado para 
poder fortalecer la forma de hacer las cosas e insertarse de manera más 
amplia en la competencia global, de manera que se detone el desarrollo 
local desde las actividades productivas locales.

Como podremos ver en los siguientes apartados, el análisis general del 
tejido productivo de las unidades económicas de los sectores industria, co-
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mercio y servicios de la región sur del estado de Tlaxcala muestra gran 
disposición hacia la posibilidad de crecimiento y se evidencia que las em-
presas tienen una importante propensión al cambio. De hecho, hasta donde 
les permite su capacidad, han ido modificando estructuras en sus negocios, 
haciendo pequeños cambios e innovaciones en su forma de mantenerlos. 
Así también tratan de mantener un control manual predominantemente del 
uso de inventarios, característica que habla del interés por mantener un 
control en su proceso de trabajo. El cambio que han realizado en su tecnolo-
gía es eminentemente manual. Los esfuerzos son mínimos ante la compe-
tencia tan amplia que les representa la dinámica económica. Por ello se 
requieren esfuerzos conjuntos, públicos y privados, que logren impulsar a 
las empresas para fortalecer sus estructuras de competencia y profesionali-
zar sus servicios.

En ese sentido, nos interesamos en indagar sobre los principales pro-
blemas de competitividad que enfrentan las unidades económicas locales 
de los sectores industria, comercio y servicios de la región sur del estado de 
Tlaxcala. Detectamos que la competencia es uno de sus principales pro-
blemas, aunque cada actividad económica lo identifica en magnitudes di-
ferentes.

Es el caso de las actividades comerciales, donde 61.36% de las unidades 
locales lo asume como uno de los principales problemas debido a que  existen 
muchas unidades económicas dedicadas a lo mismo, así como comer cios 
que son más grandes.

El 74.07% de las unidades económicas dedicadas a las actividades secun-
darias identifica que la competencia con más empresas locales de su misma 
actividad se vuelve un problema, y 13.64% considera que las ventas de tem-
porada son otro factor que las pone en riesgo, pues la producción de sus 
artículos con características de ventas cíclicas las hace muy vulnerables: si 
las ventas son bajas, en las ventas de temporada las probabilidades para 
subsistir son menores.

A diferencia de los sectores económicos anteriores, en el caso de las 
actividades de los servicios, la competencia entre unidades económicas dedi-
cadas al mismo giro representa un problema en una proporción mucho 
menor. Sólo 9.68% de las unidades económicas consideran que la competen-
cia, las ventas bajas y el contrabando de productos —que provoca la compra 
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de otro producto a preferir repararlo— son problemas que dificultan la 
venta de sus servicios.

La necesidad de tecnología es un elemento más al que hacen frente las 
unidades económicas locales de las actividades secundarias, comerciales y 
de servicios de los municipios de la región de estudio. El 55.1%, de las uni-
dades económicas dedicadas a las actividades comerciales manifestó reque-
rir nueva tecnología que las apoye en el desarrollo de su negocio; 78.90% 
en el caso de las actividades secundarias y 78.50% en el caso del sector 
servicios también lo considera.

Por su parte, en los últimos tres años han podido dar respuesta a esta 
necesidad de tecnología sólo 22.3% de las unidades económicas de las acti-
vidades comerciales; sólo 28.44% de las empresas de las actividades secunda-
rias, y 48.44% en el caso de las unidades económicas locales de las activi-
dades de servicios.

El equipo adquirido por las unidades comerciales locales se organiza de 
la siguiente forma en orden de importancia: 20.93% ha comprado equipo 
de cómputo; 18.60%, equipo de refrigeración (cuadro 28) y, posterior mente, 
equipo de medida de peso. Así también se encuentran unidades económicas 
locales que han adquirido tanto equipo de cómputo como equipo de oficina. 
Otras más han comprado hornos de microondas, sólo equipo de oficina, equi-
po de transporte y estantería.

Cuadro 28. Unidades económicas locales de comercio.  
Equipo adquirido en los últimos tres años

Tipo de equipo adquirido en el sector comercio Porcentaje

Equipo de transporte 4.65

Equipo de medida de peso 11.63

Equipo de cómputo 20.93

Equipo de oficina 6.98

Equipo de cómputo y oficina 9.30

Equipo de horno de microondas 6.98

Equipo diverso 16.28

Equipo de refrigeradores 18.60

Equipo de estantería 4.65

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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En las actividades secundarias, 54.35% de las unidades económicas lo-
cales ha adquirido maquinaria, 23.91% ha requerido herramientas, otro 
grupo más representado por 8.70% ha necesitado hornos, 8.70% más adqui-
rió molinos y 4.35% adquirió sierras. Esto se explica debido a que las ramas 
que más han comprado son las que se dedican a la producción de pan y 
tortillas (cuadro 29).

En las actividades de los servicios, 40% de las unidades productivas han 
adquirido maquinaria, y 31.43% ha requerido equipo de cómputo y oficina. 
Conscientes de los cambios y los problemas que enfrentan, las unidades 
económicas locales buscan alternativas para continuar en el sector produc-
tivo. El 64.83% de las unidades económicas locales dedicadas a las activida-
des comerciales, secundarias y de servicios manifiestan la disponibilidad al 
cambio. La forma como han logrado hacer frente a los retos que las exponen 
a salir del mercado ha sido el control sobre sus mercancías.

En las actividades comerciales, 49.73% de las unidades económicas lo-
cales cuenta con un sistema de inventarios (cuadro 30) que se caracteriza 
por ser manual (82.57%). Las actividades de los servicios en promedio cuen-
ta con un 49.21% de control de inventarios y la forma cómo se lleva el re-
gistro es predominantemente manual (cuadro 31).

Cuadro 29. Unidades económicas locales de actividades secundarias.  
Equipo adquirido en los últimos tres años
Tipo de equipo adquirido  

en las actividades secundarias
Porcentaje

Maquinaria 54.35

Herramientas 23.91

Hornos 8.70

Molinos 8.70

Sierra 4.35

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 30. Unidades económicas locales de comercio. ¿Tiene un sistema de inventarios?
Sistema de inventarios en el sector comercio Porcentaje

Sí 49.73

No 50.27

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Cuadro 31. Unidades económicas locales de servicios.  
¿Tiene un sistema de inventarios?

Sistema de inventarios en el sector servicios Porcentaje

Sí 49.21

No 50.79

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En las unidades económicas locales de la región sur del estado de Tlax-
cala que desempeñan actividades comerciales se detectan cambios en los 
negocios para mejorar sus ventas: 50.55% ha realizado ampliaciones, 23.08% 
ha aumentado su mercancía y 15.38% decidió actualizar su equipo de tra-
bajo (cuadro 32).

Cuadro 32. Unidades económicas locales de comercio.  
¿Qué cambios ha implementado?

Cambios que el sector comercio ha implementado Porcentaje

Actualización de equipo 15.38

Ampliación 50.55

Aumento de mercancía 23.08

Otros 10.99

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En el caso de las unidades económicas locales de nuestra región de estu-
dio, pertenecientes a las actividades secundarias, los cambios se han dado 
principalmente en la actualización del equipo de trabajo (48.39%); 19.35% 
ha introducido cambios para mejorar la calidad en el trabajo, y un pequeño 
por centaje (6.45%) ha implementado nuevos diseños en los productos (cua-
dro 33).

Las unidades económicas locales de las actividades de los servicios han 
dirigido sus cambios a actualizar su equipo de trabajo (46.15%), han am-
pliado su negocio (15.38%) y han decidido ampliar la variedad de sus pro-
ductos (12.82%) (cuadro 34).

Lo anterior nos permite identificar la forma en que el tejido productivo 
de la región sur del estado de Tlaxcala promueve diferentes acciones para 
poder continuar laborando en sus actividades productivas. Ahora, es impor-
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tante revisar la manera como asumen estos conceptos y las formas de tra-
bajo que tienen las ramas de actividad con arraigo local.

Cuadro 33. Unidades económicas de las actividades secundarias. 
¿Qué cambios ha implementado?

Cambios que las actividades secundarias han implementado. Porcentaje

Actualización de equipo 48.39

Diseño de nuevos productos 6.45

Calidad en el trabajo 19.35

Otros 25.81

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 34. Unidades económicas locales de servicios. 
¿Qué cambios ha implementado?

Cambios que el sector servicios ha implementado Porcentaje

Actualización de equipo 46.15

Ampliación 15.38

Capacitación 5.13

Diversificación de productos 12.82

Calidad en el servicio 10.26

Otros 10.26

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

La competitividad para las ramas  
de actividad tradicional

Por actividad económica tradicional entenderemos aquellas que han sido 
transmitidas de generación en generación y que se encuentran relacionadas 
con el medio (Morena, 2008: 1-8). Es importante destacar que las unidades 
económicas locales dedicadas a la fabricación de productos a base de arcilla 
y minerales refractarios —una rama de actividad muy específica— presen-
tan un comportamiento diferente al registrado en los indicadores generales 
que arrojó el estudio de las unidades económicas locales de la actividad 
productiva del sector secundario, abordado anteriormente. En primer tér-
mino, las unidades productivas locales de la rama de la fabricación de pro-
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ductos a base de arcilla y minerales refractarios conciben la competitividad 
de la siguiente manera: 33.33% como la posibilidad de innovar; 33.33% si 
se refleja en la calidad del producto; 22.22% como la oportunidad de ofrecer 
mejores precios y variedad de productos, y 11.11% en la fortaleza de ser un 
buen vendedor.

A diferencia de la generalidad, en esta rama productiva no se considera 
el sacrificio de los precios: los cambios están dados en el proceso produc tivo. 
Los productores de talavera innovan en su proceso de producción (81.8%), 
principalmente en reducir el plomo en el decolorado, disminuyendo los 
tiempos de producción, creando variedad de modelos y productos de tala-
vera, mejorando diseños y cuidando la calidad de la manufactura.

La tecnología no es un elemento que se esté identificando como problema. 
En esta rama de actividad, 100% de los productores manifestó no haber 
incorporado algún tipo de tecnología. Sin embargo, han trabajado con uni-
versidades en la detección de la cantidad de plomo de sus productos, así 
como en el análisis de los minerales y los compuestos que se encuentran en 
las arenillas y las arcillas que utilizan en el proceso de producción de tala-
vera, todo ello para sustentar y obtener la denominación de origen. Así 
también se registra un acercamiento a la tecnología en la gestión de finan-
ciamiento para la compra de hornos de gas.

La calidad para los productores de talavera se encuentra en la durabili-
dad del material utilizado en la elaboración de los productos para obtener 
un excelente terminado. Un poco más de la mitad (54.5%) manifiesta te-
ner estrategias para mantener la calidad en sus productos. Entre éstas desta-
can la creatividad, el mejoramiento de los colores, la especialización, además 
de algunas otras que no se pueden llevar a cabo porque se requiere capital 
para llegar al mercado extranjero en grandes volúmenes.

San Pablo del Monte conserva principalmente la proveeduría de mate-
rias primas. Esta condición lleva a generar un círculo virtuoso en esta rama 
productiva, pues el territorio genera ahorros e inversión, según señalan 
Boisier (2003) y Vázquez (2006).

La capacitación no es una práctica que se lleve a cabo entre los producto-
res de talavera. La mayoría considera que éste es un trabajo en el que ya 
tienen experiencia, pues en general todos han iniciado desde muy pequeños 
a realizar la actividad. De cualquier forma, el aprendizaje puede establecerse 
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así: 81.9% obtiene el conocimiento por medio del trabajo empírico y apren-
de sobre la marcha a prueba y error; 9.09% lo obtiene mediante una plática 
entre ellos para mejorar el trabajo, y 9.01% recibe capacitación por parte del 
gobierno federal y estatal.

Alburquerque (2004) hace referencia a las relaciones y a los eslabona-
mientos de los recursos productivos y comerciales como una búsqueda de 
la eficiencia productiva para aprovechar el dinamismo exógeno.

El proceso de manufactura de talavera fue resumido por los productores 
en 13 fases de dos meses de duración: (1) Lavado de barro. (2) Deshidrata-
ción. (3) Amasado y pisado. (4) Entallado. (5) Hechura de la pieza. (6) Seca-
do. (7) So leado. (8) Primer cocimiento. (9) Esmaltado (se baña). (10) Segundo 
cocimiento. (11) Área de decoración. (12) Retoque. (13) Firma.

El tipo de cadenas en la producción de talavera es mixta, de acuerdo con 
la denominación de Cardona y López (2001); es decir, combina las diferen-
tes formas de vinculación a los eslabonamientos de la cadena y articula re-
laciones verticales y horizontales entre los eslabones y en el interior de los 
mismos. Existen organizaciones que funcionan como ejes integradores o 
que desarrollan parte o la totalidad del proceso. Es el caso de la subcontra-
tación (outsoursing), mediante la cual se controla el funcionamiento en el 
interior del eslabón y el valor agregado se produce y se distribuye de varias 
maneras de acuerdo con la combinación de sistemas productivos y productos.

En el caso de los productores de talavera, únicamente 20% de las em-
presas declaró que realizaba su proceso de producción con otras empresas; 
los procesos que comparten son la hechura de la pieza, así como la compra 
de la pieza. En algunos casos y en otros se realiza el cuerpo del producto y el 
esmaltado, el segundo cocimiento, la aplicación de colores y el diseño. Tra-
bajan con las empresas de San Pablo del Monte y consideran 50% exitoso 
trabajar con otras empresas debido al cumplimiento.

Sin embargo, otro 50% lo identifica como una desventaja debido a que 
el precio se vuelve más alto y no tienen margen de competencia con las uni-
dades productivas que realizan el proceso completo, aunque también señalan 
que se logran ventajas en el número de productos obtenidos al final.

El sistema refleja ya la necesidad de inserción en el mercado nacional. 
En su mayoría, los productores manifiestan tener problemas de comercializa-
ción (72.7%), ocasionados principalmente por la saturación en el mercado 
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nacional de los productos que ellos fabrican. Así también identifican com-
petencia desleal porque hay lugares en los que los precios son más baratos 
(principalmente porque los pequeños comerciantes son quienes reducen el 
costo) y asimismo precisan que tienen una desventaja porque sus productos 
son de ornato.

Es importante comentar que sólo 27.3% no tiene problemas de comercia-
lización. Una minoría de los productores de talavera (45.5%) prefiere no 
hacer negocios con empresas locales.

En el caso de la rama de confección de ropa de materiales textiles no se 
identifica una diferencia en los indicadores de competitividad con respecto 
a la generalidad de la rama del sector secundario. La dependencia en el di-
seño y el patronaje existente debido al alto porcentaje dedicado a la ma quila 
impide el desarrollo de la actividad productiva. Hay una gran habilidad en 
la mano de obra pero no un gran desarrollo, como lo muestra la rama de 
fabricación de productos a base de arcilla y minerales refractarios.

La rama de elaboración de pan y otros productos de panadería con serva 
la calidad de sus productos (62%) para ser competitivos, innova en menor 
medida en diseños y sabores (16.67%), y, en caso, necesario reduce los pre-
cios (12.5%). Las acciones que instrumentan en menor medida es la de inno-
var en diseños y mantener la calidad (8.33%) con el propósito de ser com-
petitivos. Es impor tante considerar que 25% de los productores de pan de 
fiesta ha to mado decisiones para realizar cambios en su proceso de produc-
ción, cambios encaminados fundamentalmente a la compra de maquinaria 
para alejarse un poco del trabajo manual, mejorar sabores surtir a domici-
lio. Así también es importante considerar que 52.8% de las unidades econó-
micas capacitan a sus trabajadores y 86.1% no tiene problemas para conser-
var a los trabajadores capacitados. En relación con la posibilidad de trabajar 
con proveedores locales, 77.8% no lo hace; su argumentación principal es 
que los costos son elevados.

En el caso de la rama de fabricación de productos de herrería, las uni-
dades económicas establecen que obtienen la competitividad a través de 
acciones de calidad en sus productos (62.5%), estrategias de autopromoción 
(25.0%), así como reducción del precio (12.5%).

Las unidades productivas de esta rama presentan el comportamiento 
general del sector de las actividades secundarias; son proclives a innovar en 
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su proceso de producción (77.8%), y están dispuestas a hacerlo, aunque una 
importante minoría (22.2%) no lo haría. En coherencia con lo anterior, 
44.44% de las unidades económicas dedicadas a la fabricación de productos 
de herrería ha realizado cambios en el proceso de producción encaminados a 
mejorar los diseños de los productos y considerando su reparación, tipos 
de herramientas y aquello que los clientes les ha solicitado. El 66.7% de las 
unidades productivas requiere adquirir tecnología; sólo 22.22% la ha ad-
quirido, fundamentalmente herramientas manuales.

En lo que concierne a los proveedores de materia prima para realizar su 
proceso de producción, las unidades económicas identifican en 77.8%  
de los casos que existen productores locales para hacerlo. Sin embargo, sólo 
22.22% compra a los pro veedores locales, debido a que están dentro del 
mismo estado y se requiere contribuir con ellos; otros más opinan que sólo 
lo hacen porque se les facilita, porque no requieren buscarlos y porque 
conocen su trabajo.

Redes como estrategia de competitividad

Una estrategia más para optimizar ventajas competitivas y fortalecer el des-
arrollo económico —estrategia planteada por Vázquez (2002 y 2006)— es 
la de las asociaciones y las redes públicas y privadas que permiten a las 
ciudades y a las regiones incidir sobre los procesos que determinan la acu-
mulación de capital. Sin embargo, en el ejercicio para medir la asociación 
y las redes se iden tificó lo siguiente: en las actividades económicas comer-
ciales se registra que 12.90% de las unidades económicas comúnmente bus-
ca hacer negocios con unidades comerciales locales (cuadro 35) y que un 
porcentaje mínimo sólo 4.42%, del total de las unidades económicas del 
mismo giro, se unen con otras similares para realizar compras de manera 
conjunta (cuadro 36).

Las ventajas que revelan las unidades económicas al utilizar este tipo de 
estrategias son: comprar a un menor costo, intercambiar productos entre 
las mismas unidades económicas, conseguir algún producto que les haga 
falta —se intercambian para vender— y pertenecer a una sociedad coope-
rativa debido a la organización. Este tipo de organización se manifiesta en 
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los municipios de Ixtacuixtla, Nativitas, Tenancingo, Tlaxcala y Papalotla 
de Xicoténcatl; cuatro de ellos pertenecen a los 19 municipios del sur de 
Tlaxcala en estudio y sólo uno (Tlaxcala) pertenece a la zona centro del 
estado (mapa 11).

Cuadro 35. Unidades económicas locales de comercio. 
¿Busca hacer negocios con otras unidades económicas locales?

Sector comercio
¿Comúnmente busca hacer negocios con empresas locales?

Porcentaje

Sí 12.90

No 87.10

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 36. Unidades económicas locales de comercio. 
¿Realiza compras en conjunto con otro negocio?

¿Se une con otros negocios para realizar 
compras en conjunto?

Porcentaje

Sí 4.42

No 95.58

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Mapa 11. Municipios en los que se detectan unidades económicas locales (uel)  
que realizan negocios en conjunto con otras uel
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Así también, para las actividades secundarias, la proporción de unidades 
económicas que hace negocios con otras empresas locales registra 21.70% 
(cuadro 37), y las actividades de servicios registran que 6.25% hace negocios 
con empresas locales (cuadro 38).

Cuadro 37. Unidades económicas dedicadas a las actividades secundarias
¿Comúnmente busca hacer negocios 

con empresas locales?
Porcentaje

Sí 21.70

No 78.30

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 38. Unidades económicas locales de servicios 
¿Comúnmente busca hacer negocios  

con empresas locales?
Porcentaje

Sí 6.25

No 93.75

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Queda establecido que en la región del sur del estado de Tlaxcala ya se 
ha generado una serie de lazos comerciales entre las unidades económicas 
y que a pesar de que los porcentajes de unidades económicas que se encuen-
tran relacionadas en los negocios son mínimas, estas pequeñas proporciones 
dejan un gran espacio que puede llenarse con políticas públicas de carácter 
productivo para fortalecer estas relaciones ya establecidas.

Financiamiento local

Alburquerque (2004) establece que el crédito es uno de los aspectos decisi-
vos para la potencialidad de los recursos del desarrollo económico local. Sin 
embargo, este factor comúnmente enfrenta problemas en las economías 
locales. Polèse (1998) establece que los problemas de financiamiento se ma-
nifiestan en varios aspectos: en los pequeños empresarios que inician con 
sus negocios; en la falta de información para identificar el lugar para obtener 
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financiamiento; en la falta de ayuda financiera a las micro y pequeñas em-
presas; en la dependencia de transferencias financieras de los municipios 
por parte del Estado central, y en la carencia de las sociedades locales de 
inversión.

En los municipios de este estudio descubrimos que las vías informales 
son la principal fuente de financiamiento y que éste está compuesto por los 
ahorros personales, el préstamo de familiares, el préstamo combinado de 
amigos y familiares y la obtención de financiamiento a través de la venta 
de artículos perso nales. En una mínima participación las fuentes de finan-
ciamiento son las vías formales representadas por cajas de ahorro, bancos, 
proveedores y tiendas departamentales. El crédito en esta región no se mues-
tra de manera institucionalizada. 

De esa forma, en las actividades comerciales, la fuente principal de fi-
nanciamiento tiene el siguiente orden: ahorros personales (80.54%); prés-
tamos de amigos y de parientes como segunda opción, con 5.41%; ahorro 
personal y préstamo de parientes, cada uno de ellos como tercera elección 
(3.78%); autofinanciamiento a través de la venta de artículos personales 
como cuarta posibilidad (1.62%), y, finalmente, cajas de ahorro con 1.08%. 
Es importante destacar que las instituciones formales para fomentar la inver-
sión se encuentran casi anuladas como opción para fomentar el crecimien-
to de la actividad productiva: los bancos son utilizados por 0.54% de las 
unidades económicas. 

Un comportamiento similar se da en las actividades secundarias. La 
primera fuente de financiamiento utilizada para la creación de las unidades 
económicas es el ahorro personal con 65.74%; la segunda es el ahorro perso-
nal complementado con el préstamo de parientes (13.89%); la tercera es el 
préstamo de parientes (8.33%), seguida del préstamo de amigos (4.63%), y 
como últimas opciones, bancos e instituciones gubernamentales, con 1.85%, 
respectivamente.

En las actividades de servicios, la principal fuente de financiamiento es 
el ahorro personal. El 78.13% lo ha usado para iniciar con actividades eco-
nómicas; 10.94% ha preferido hacer una combinación de recursos de 
 ahorros personales y préstamo de parientes; 3.13% ha recurrido sólo ha 
parientes para solicitar financiamiento y el mismo porcentaje ha recibido 
financiamiento de bancos; el 1.56% ha recibido financiamiento de tiendas 
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departamentales, y el mismo porcentaje lo ha tenido de proveedores y ca-
jas de ahorro.

Es importante señalar que, de acuerdo a lo indagado en las unidades 
económicas de las actividades comerciales, secundarias y de servicios, 
41.11% tiene pleno conocimiento de las instituciones que proporcionan el 
servicio de financiamiento, pero 58.89% no lo reconoce de esta manera. 

Así también se averiguó que 42.27% identifica que la institución recomen-
dable para solicitar un financiamiento es la familia; la segunda opción los 
bancos (27.84%); la tercera las cajas de ahorro (15.46%); una institución de 
gobierno (10.31%), y el resto es la combinación de las anteriores. 

A pesar de reconocer a las instituciones encargadas de proporcionar 
financiamiento, es mínimo el porcentaje de las instituciones que en realidad 
interviene para favorecer al sector productivo. Las unidades económicas 
recomiendan en un alto porcentaje elegir a la familia para obtener financia-
miento. Los bancos representan grandes obstáculos para obtener dinero e 
iniciar un negocio, pues no presentan alternativas para las unidades econó-
micas, y no las utilizan debido, principalmente, al tiempo de respuesta y a 
las altas tasas de interés. 

De esta forma, se reveló que los motivos para que las unidades econó-
micas comerciales y de servicios soliciten un financiamiento son: baja tasa 
de interés (70.00%); rapidez con que se pueda acceder a un financiamiento 
(25.24%), y combinación de los dos mencionados (4.77%).

En el caso de las actividades secundarias, el motivo para elegir una 
 fuente de financiamiento es la rapidez de respuesta para recibir un crédi-
to (51.16%), lo que evidencia que el nivel de disponibilidad del financia-
miento adquiere preponderancia aún sobre el monto de interés (43.02%), 
y el tercer motivo es la combinación de los anteriores (5.81%). Todos 
 ponen en evidencia la indiferencia de la banca para atender la actividad 
productiva.

Las ramas de la fabricación de productos a base de arcilla y minerales 
refractarios; elaboración de pan y otros productos de panadería; confección 
de ropa de materiales textiles y fabricación de productos de herrería, presen-
tan las características mencionadas anteriormente: la forma de financia-
miento ha sido a partir de los ahorros familiares.



 E L  S I S T E M A  D E L  T E J I D O  P R O D U C T I V O  L O C A L  E N  L A  R E G I Ó N  S U R  D E L  E S TA D O  D E  T L A X C A L A   124

Costos de información

Según Polèse (1998), la empresa como organización social requiere la re-
ducción de costos de información, resumidos en la posibilidad de obtener 
asesoría que facilite el funcionamiento de la unidad económica. Se trata de 
información sobre los procesos de producción, capacitación, distintos me-
canismos que faciliten y promuevan su crecimiento, etcétera. Uno de los 
principales agentes que ofrece la posibilidad de obtener tales beneficios es el 
sector público. En este sentido, investigamos la facilidad con que las empre-
sas obtienen la información que les permita disminuir sus costos de infor-
mación y pudimos descubrir que a 41.2% de las unidades económicas de la 
región de estudio le es difícil conseguir información sobre los apoyos que 
brinda el sector gubernamental a su negocio. Esto se debe a las distancias 
en que se encuentran las instituciones, a la difícil comunicación y a que no 
hay visita de asesores (cuadros 39, 40 y 41).

Cuadro 39. Unidades económicas locales de comercio
Es difícil conseguir información sobre los apoyos  

que brinda el gobierno a su negocio-comercio
Porcentaje

Sí 54.70

No 45.30

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 40. Unidades económicas de las actividades secundarias
Es difícil conseguir información sobre los apoyos  

que brinda el gobierno a su negocio-industria
Porcentaje

Sí 66.04

No 33.96

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Cuadro 41. Unidades económicas locales de servicios
Es difícil conseguir información sobre los apoyos  

que brinda el gobierno a su negocio-servicio
Porcentaje

Sí 62.50

No 37.50

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Participación en programas gubernamentales

El alto porcentaje de empresas que tienen complicaciones para disminuir 
sus costos de información es congruente con los mínimos porcentajes de-
tectados por el sector económico que participan en programas guberna-
mentales. En efecto, la presencia de las unidades económicas del sector 
comercio en dichos programas es muy reducida. Sólo 2.17% ha tenido la 
posibilidad de acceder a algún programa de carácter público proporciona-
do por el gobierno federal. Los apoyos que se dejan ver se han dirigido al 
pequeño comercio, encaminados principalmente a la capacitación durante 
dos años y al financiamiento para establecer negocios. Los beneficios han 
sido: independencia económica, incremento de inventarios, incremento de 
ingresos y, en algunos casos, ninguno (cuadro 42).

Cuadro 42. Unidades económicas locales comerciales
Participa o ha participado en algún programa 

gubernamental dirigido al comercio
Porcentaje

Sí 2.17

No 97.83

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En el caso de las actividades económicas secundarias, 8.58% de las uni-
dades económicas ha participado en programas oficiales del ámbito federal 
y estatal. Los beneficios obtenidos han sido: ampliación de la unidad produc-
tiva, obtención del registro de denominación de origen, capacitación para 
esmaltado, publicación por Conaculta, asesoría para exportación, adminis-
tración y organización de la empresa, nuevos diseños, mejora de la calidad, 
obtención de su empresa, fertilizante e incremento de la producción.
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Los programas a través de los cuales se obtuvieron los anteriores resul-
tados fueron dirigidos a fomentar la capacitación en el trabajo a través del 
Programa de Becas de Capacitación para Trabajadores Desempleados (Pro-
becat), así como de los programas de apoyos directos al campo (Procampo), 
además de los esquemas que buscan difundir, por medio de publicacio- 
nes (ediciones realizadas por Conaculta), las actividades económicas locales 
—que siglos atrás se realizaban de manera artesanal y ahora en su proceso 
de pro ducción han introducido distintas herramientas tecnológicas—, ade-
más de los programas que han sido dirigidos al otorgamiento de financia-
miento para ampliación de infraestructura en los que han participado la 
Casa de la Cultura y la Secretaría de Desarrollo Económico (Sedeco).

En las actividades de servicios se revela que existe una mínima partici-
pación en programas de carácter gubernamental, 1.59% (cuadro 43). Este 
pequeño porcentaje ha gestionado y recibido apoyo a la capacitación.

Cuadro 43. Unidades económicas locales de servicios
Participa o ha participado en algún programa 

gubernamental de apoyo al sector servicios
Porcentaje

Sí 1.59

No 98.41

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Es evidente que la aplicación de la política gubernamental a favor del 
sector productivo no ha permeado a una proporción extensa de sus unida-
des económicas. Y que, en todo caso, sólo se nota la participación del go-
bierno federal y estatal, quedando reducida a cero la del gobierno local.

Acceso a información sobre procesos  
de producción

En cuanto a información sobre las etapas de los procesos de producción, se 
les solicitó a las unidades productivas comerciales, secundarias y de servi-
cios, que comentaran si habían requerido algún tipo de información para 
llevar a cabo su actividad económica. Esto nos llevó a identificar que 18.1%, 
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sí lo ha requerido (cuadro 44); de las unidades económicas que han requeri-
do averiguar sobre estas cuestiones, 81.2% ha obtenido información (cuadro 
45) satisfactoria y la califica como buena (cuadro 46).

Cuadro 44. Unidades económicas locales. Actividades secundarias, de comercio y servicios. 
¿Ha requerido asesoría referente a su proceso de producción?

Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado

Válidos

Sí 62 16.5 18.1 18.1

No 280 74.7 81.9 100

Total 342 91.2 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 45. Unidades económicas locales. Actividades secundarias, de comercio y servicios. 
¿Ha obtenido la información que requiere sobre su proceso de producción?

Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado

Válidos

Sí 56 14.9 81.2 81.2

No 13 3.5 18.8 100

Total 69 18.4 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 46. Unidades económicas locales. Actividades secundarias, de comercio y servicios. 
¿Cómo calificaría a la asesoría?

Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado

Válidos

Buena 47 12.5 88.7 88.7

Mala 2 .5 3.8 92.5

Regular 4 1.1 7.5 100

Total 53 14.1 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Capacitación

Otro factor más que reduce los costos de información a las empresas es la 
capacitación de los trabajadores de las unidades productivas. Estudiamos 
este aspecto y detectamos que se presenta de manera mínima en la región 
sur del estado de Tlaxcala. Entre las unidades económicas de las activida-
des de comercio, secundarias y de servicios, 8% tiene acuerdos institucio-
nales para recibir capacitación (cuadro 47).
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Cuadro 47. Unidades económicas locales. Actividades secundarias, de comercio y servicios. 
¿Tiene acuerdos institucionales para recibir capacitación?

Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado

Válidos Sí 28 7.5 8.0 8.0

No 322 85.9 92.0 100

Total 350 93.3 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En las actividades comerciales sólo 5.03% recibe capacitación de despa-
chos especializados, del gobierno estatal, del gobierno federal, de proveedo-
res y de algunas organizaciones no gubernamentales (cuadro 48). De este 
porcentaje que recibe capacitación, sólo 14.29% paga por esos servicios 
(cuadro 49).

Cuadro 48. Unidades económicas locales de comercio. 
¿Tiene acuerdos institucionales para recibir capacitación?

Tiene acuerdos institucionales  
para recibir capacitación

Porcentaje

Sí 5.03

No 94.97

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 49. Unidades económicas locales de comercio. 
¿Tienen costo los cursos de capacitación?

Tiene costo Porcentaje

Sí 14.29

No 85.71

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En las actividades secundarias, 8.33% del total de las unidades econó-
micas tiene acuerdos con instituciones para recibir capacitación. De ellas, 
33.33% paga por recibirla. Las instituciones que brindan ese servicio son 
organizaciones no gubernamentales y el gobierno estatal (cuadro 50 y 51).
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Cuadro 50. Unidades económicas locales de actividades secundarias. 
¿Tiene acuerdos institucionales para recibir capacitación?

Tiene acuerdos institucionales  
para recibir capacitación

Porcentaje

Sí 8.33

No 91.67

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 51. Unidades económicas de actividades secundarias. 
¿Tienen costo los cursos de capacitación?

Tiene costo Porcentaje

Sí 33.33

No 66.67

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En las actividades de servicios, 15.87% de las unidades económicas lo-
cales (cuadro 52) tiene acuerdos con instituciones para recibir capacitación. 
De ese porcentaje, 30% paga por recibirla (cuadro 53). Las instituciones que 
brindan la capacitación son organizaciones no gubernamentales, gobierno 
municipal y gobierno federal.

Cuadro 52. Unidades económicas locales de servicios
Tiene acuerdos institucionales  

para recibir capacitación
Porcentaje

Sí 15.87

No 84.13

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 53. Unidades económicas locales de servicios. 
¿Tienen costo los cursos de capacitación?

Tiene costo Porcentaje

Sí 30

No 70

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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En un análisis más profundo sobre la capacitación de los trabajadores 
en los municipios de estudio se identificó que la capacitación en las activi-
dades comerciales se proporciona en 37.93% de los casos como curso de 
inducción al ingresar al trabajo, 57.72% recibe información laboral cuando 
es necesario, 6.90% una vez al mes y 3.45% recibe algún tipo de información 
si es necesario.

Esto implica que no existe un plan de capacitación constante y que úni-
camente se atiende a esta necesidad en el momento que ya no se puede 
evadir. Las actividades secundarias y de servicios, por sus características, 
requieren conocimientos actualizados. Esto propicia de manera natural te-
ner que proporcionar algún tipo de información sobre las actividades labo-
rales a realizar cuando es muy necesario. No ocurre lo mismo en el sector 
comercial. Ahí, en un porcentaje importante sólo se destaca por tener mis-
celáneas y para su funcionamiento no se exige capacitación constante: sobre 
la práctica se va adquiriendo experiencia en la administración del negocio.

En el análisis por sector económico se reveló que en el comercio no 
existe un esquema de capacitación planeada. La gran mayoría de los traba-
jadores no recibe capacitación (80%). El que la recibe (20%), la obtiene cuan-
do ingresa al trabajo (50%), 35.90% cuando es necesario y sólo 10% la tiene 
una vez al mes (cuadro 54 y 55). Este último proceso es muy lógico: con lo 
mínimo que aprenden, los empleados operan eficazmente en su trabajo.

Cuadro 54. Unidades económicas locales de comercio. 
¿Los trabajadores reciben capacitación?

Capacitación a los trabajadores  
del sector comercio

Porcentaje

Sí 20

No 80

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En las actividades secundarias, el comportamiento de la capacitación es 
distinto. Más de la mitad de los trabajadores (53.16%) recibe capacitación, 
aunque el porcentaje es mayor. También es cierto que 46.84% no tiene po-
sibilidad alguna de tener acceso a entrenamiento para desarrollar habilida-
des y fomentar conocimientos sobre su área de trabajo.
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Cuadro 55. Unidades económicas comerciales
Periodicidad de capacitación en el sector comercio Porcentaje

Una vez, cuando ingresan 51.28

Una vez al mes 10.26

Cuando es necesario 35.90

Cuando ingresan / Una vez al mes 2.56

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En las actividades de servicios, 49.12% de las unidades económicas lo-
cales recibe capacitación. El restante 50.88% ingresa al trabajo a desarrollar 
tareas laborales sin una previa introducción (cuadros 56 y 57).

Cuadro 56. Unidades económicas de servicios. 
¿Los trabajadores reciben capacitación?

Los trabajadores reciben capacitación  
en el sector servicios

Porcentaje

Sí 49.12

No 50.88

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 57. Unidades económicas de servicios. 
¿Cuál es la periodicidad de la capacitación?

Periodicidad de capacitación en el sector servicios Porcentaje

Una vez, cuando ingresan 37.93

Una vez al mes 6.90

Cuando es necesario 51.72

Una vez, cuando ingresan y cuando es necesario 3.45

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Los resultados de la investigación nos permitieron detectar que la capa-
citación no es un tema ajeno a las unidades económicas de estudio; si bien 
los porcentajes detectados son mínimos de las empresas que hacen uso de 
esta cuestión, es evidente que la capacitación es uno de los contenidos que 
las em presas consideran para su operación, pagándola o incorporándose 
a los  diferentes programas gubernamentales de nivel federal y estatal. Por 
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ello destacamos la necesidad de fortalecer esfuerzos para estimularla y pro-
moverla toda vez que los programas de carácter gubernamental son los que 
en mayor medida se convierten en opción para las unidades productivas.

Información sobre competidores

Un elemento más que las unidades económicas de cualquier sector econó-
mico debe conocer es el número de competidores. Este factor ha sido con-
siderado por un poco más de la mitad (54.97%) de las unidades económicas 
locales dedicadas a las actividades económicas comerciales, secundarias y 
de servicios, que se han interesado en conocer el número de competidores 
que tendrían a su alrededor. Las unidades económicas dedicadas a los ser-
vicios en su mayoría (66.20%) tienen mayor conocimiento sobre el número 
de competidores desde que se apertura; les siguen en interés por conocer el 
número de competidores (49.50%) las dedicadas a las actividades secunda-
rias, y las que menor importancia dan a este punto son las unidades econó-
micas de las actividades productivas comerciales, con 49.20%. De las acti-
vidades económicas analizadas, las dedicadas a los servicios manifiestan el 
mayor interés por indagar sobre el número de competidores.

Relaciones entre el sector  
público y privado

En el apartado anterior se identificó que una de las formas de construir los 
canales de funcionamiento del sistema entre las actividades secundarias y 
el sector gubernamental es la implementación de programas. Alburquerque 
(2004) pone énfasis en la segunda parte de su concepto sobre desarrollo 
local: que la relación de “abajo hacia arriba”, que busca la intervención  
de los tres niveles de gobierno, promueve dicho desarrollo. En ese orden de 
ideas, en el presente apartado presentamos el estudio de la vinculación que 
existe entre las unidades productivas y las autoridades municipales.

El análisis de las unidades productivas se llevó a cabo con la información 
obtenida mediante las respuestas de encuestas específicas. En el caso de las 
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autoridades municipales, el análisis se realiza con la información obtenida 
mediante entrevistas a profundidad sobre los programas que ofrecen, su 
acep tación y los resultados de los mismos.

Con las unidades económicas de las actividades secundarias, de comer-
cio y servicios de la región sur del estado de Tlaxcala, se indagaron las si-
guientes variables: solicitudes de programas de apoyo dirigidas a las unidades 
productivas, respuestas obtenidas a las solicitudes de programas, participa-
ción en programas gubernamentales de apoyo a negocios, conocimiento 
sobre los programas de apoyo que brinda el gobierno municipal a su rama 
productiva, sugerencias realizadas a los gobiernos municipales, así como 
existencia de acuerdos institucionales para recibir capacitación y sus costos 
respectivos.

El estudio demostró que 10.5% (cuadro 58) de los dueños conoce los 
programas de apoyo que brinda el gobierno municipal a los negocios de su 
ramo (actividades comerciales, secundarias y de servicios). Del total de las 
unidades productivas encuestadas, sólo 4.7% (cuadro 59) ha participado o 
participa en un programa gubernamental de apoyo a su empresa, así como 
5.9% (cuadro 60) ha solicitado a las autoridades municipales un programa 
de apoyo a su negocio. El 4.3% (cuadro 61) de dueños de las unidades econó-
micas manifiesta que el gobierno municipal ha trabajado programas de 
apoyo a su negocio.

Cuadro 58. Unidades económicas de las actividades secundarias, comerciales y de servicios
¿Conoce los programas de apoyo que brinda el gobierno 

municipal a los negocios de su ramo
Porcentaje

Sí 10.5

No 89.5

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 59. Unidades económicas de las actividades secundarias, comerciales y de servicios 
¿Ha participado o participa en algún programa 

gubernamental de apoyo a negocios?
Porcentaje

Sí 4.7

No 95.3

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Cuadro 60. Unidades económicas de las actividades secundarias,  
comerciales y de servicios 

¿Ha solicitado a las autoridades municipales 
programas de apoyo a su negocio?

Porcentaje

Sí 5.9

No 94.1

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 61. Unidades económicas de las actividades comerciales,  
secundarias y de servicios 

¿El gobierno municipal ha trabajado programas  
de apoyo a su negocio?

Porcentaje

Sí 4.3

No 95.7

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Se averiguó que las unidades económicas dedicadas a las actividades 
comerciales, así como a las actividades industriales, son las mayormente 
informadas sobre los programas que ofrece el gobierno municipal. Las pri-
meras revelaron que 8.56% conoce los programas que el gobierno municipal 
tiene en apoyo a su actividad económica (cuadro 62); en el caso de las se-
gundas, 13.89% conoce los programas destinados a las actividades secun-
darias (cuadro 63). No así las unidades económicas de las actividades de los 
servicios, entre las que se reveló un mínimo conocimiento sobre los progra-
mas de apoyo de nivel municipal: sólo 1.54% conoce los programas que se 
ofrecen (cuadro 64).

Cuadro 62. Unidades económicas comerciales
Conoce los programas de apoyo que brinda el 
gobierno municipal a su actividad económica

Porcentaje

Sí 8.56

No 91.44

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Cuadro 63. Unidades económicas de las actividades secundarias
Conoce los programas de apoyo que brinda  

el gobierno municipal a su actividad económica
Porcentaje

Sí 13.89

No 86.11

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 64. Unidades económicas de las actividades de servicios
Conoce los programas de apoyo que brinda el 
gobierno municipal a su actividad económica

Porcentaje

Sí 1.54

No 98.46

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Lo anterior nos lleva a considerar que los porcentajes de conocimiento 
y participación en los programas de apoyo a la actividad productiva que 
manifiestan las unidades económicas son congruentes con lo indagado en-
tre los presidentes municipales. Éstos manifiestan que los programas de 
índole productiva que los ayuntamientos han implementado son reducidos 
y dependen principalmente de los recursos estatales y federales, apoyándo-
se principalmente en la Secretaría de Fomento Agropecuario, Secretaría de 
Desarrollo Económico del Gobierno del Estado, Secretaría de Desarrollo 
Social, Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Ali-
mentación del Gobierno Federal, y en algunos otros casos se registran mu-
nicipios que en el inicio de su administración abordaron los temas de aten-
ción al sector productivo y después los desatendieron, según ellos mismos 
re conocen.

En el análisis, la relación entre autoridades locales y propietarios de las 
unidades económicas es mínima, en términos de propuestas que promuevan 
la actividad económica. En el caso de las actividades económicas comercia-
les, sólo 3.23% de los propietarios ha sugerido acciones a las autoridades; 
en el caso de las actividades dedicadas a los servicios, se registra 4.62%, y en 
el de las actividades secundarias, se registra 9.35%, por lo que es la activi-
dad económica con mayor porcentaje de las propuestas.
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Sin embargo, a pesar de ser pocos quienes han realizado propuestas, las 
peticiones se encaminan a solventar necesidades que se manifiestan en la 
generalidad de las unidades económicas. En ese sentido, en el caso de las ac-
tividades comerciales, las propuestas han sido referidas a la búsqueda de 
nuevos proveedores, abastecimiento de más mercancías y financiamiento 
(cuadro 65). En las actividades secundarias destacan las destinadas a facili-
tar los servicios de financiamientos para capital de trabajo y estrategias para 
abrir mercado (cuadro 66). Finalmente, las actividades dedicadas a los servi-
cios requieren cursos de capacitación para mejorar el servicio, financiamien-
to y apoyo a las actividades agrícolas (cuadro 67).

Cuadro 65. Unidades económicas de las actividades comerciales
Ha sugerido acciones concretas de apoyo a su negocio Porcentaje

Sí 3.23

No 96.77

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 66. Unidades económicas de las actividades secundarias
Ha sugerido acciones concretas de apoyo a su negocio Porcentaje

Sí 9.35

No 90.65

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 67. Unidades económicas de las actividades de servicios
Ha sugerido acciones concretas de apoyo a su negocio Porcentaje

Sí 4.62

No 95.38

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

El involucramiento y la participación directos en la relación establecida 
entre el sector productivo y el sector público municipal, relación de abajo- 
arriba —planteada por Coraggio (2003) y Alburquerque (2004)—, se pre-
senta de manera mínima en los municipios de estudio. Pero establecer 
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 relaciones con programas que el gobierno municipal ofrece y que corres-
ponden a los requerimientos del sector privado, implica que se generan 
lazos de correspondencia que involucran el fortalecimiento de las unidades 
productivas locales de las actividades secundarias, de comercio y servicios.

Esto refleja que la participación de los actores productivos y guberna-
mentales en la formulación de las acciones públicas tiene resultados posi-
tivos, pero no deja de ser un esfuerzo al que aún le falta mayor impulso y 
que se ha visto afectado por otros elementos. De acuerdo con los ediles, la 
principal actividad de los gobiernos municipales no es la promoción eco-
nómica local. Su acción se ha limitado a la cobertura que logran con el 
sostén de los programas federales y estatales. Esto se debe en gran medida 
(en palabras de los munícipes entrevistados) a que los municipios mejor 
ubicados en ingreso dependen en 80% de los casos de las partidas federales 
y estatales, y aquellos que tienen una dependencia mayor registran hasta 
99% del presupuesto municipal que proviene de partidas del gobierno fede-
ral y estatal. Prácticamente, este recurso es dirigido a la prestación de ser-
vicios y obra pública, sobre todo con aquella que tiene que ver con el des-
arrollo social.

La intervención de los gobiernos locales en el sector productivo es muy 
limitada. Las políticas públicas dirigidas a apoyar la actividad económica 
son casi nulas. De manera accidental encontramos algún tipo de apoyo pú-
blico proveniente principalmente de partidas federales y estatales. Sin em-
bargo, la inversión detectada en algunos municipios de la región de estudio 
para apoyar al sector económico ha generado el fortalecimiento de los lazos 
económico-productivos que las unidades económicas locales han ido for-
mando de manera abierta. Esto se evidencia en la participación mínima de 
acceso a los programas públicos. De esta manera, tenemos que sólo 2.13% 
de las actividades comerciales ha solicitado programas de apoyo, todas con 
respuesta satisfactoria (cuadros 68 y 69).

De 13.89% de las unidades económicas que han solicitado participar 
en los programas de apoyo a las actividades secundarias, todas tuvieron 
respuesta. No obstante, es importante señalar que pese a haberla obtenido, 
no todas las unidades económicas dedicadas a las actividades comerciales 
y secundarias declaran conocer los programas municipales de apoyo a su 
actividad económica (cuadros 70 y 71).
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Cuadro 68. Unidades económicas de las actividades comerciales
Ha solicitado a las autoridades municipales 

programas de apoyo al comercio
Porcentaje

Sí 2.13

No 97.87

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 69. Unidades económicas de las actividades comerciales
Ha tenido respuesta satisfactoria Porcentaje

Sí 2.94

No 97.06

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 abril, 2007.

Cuadro 70. Unidades económicas de las actividades secundarias
Ha solicitado a las autoridades municipales 

programas de apoyo a la industria
Porcentaje

Sí 13.89

No 86.11

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 71. Unidades económicas de las actividades secundarias 
Ha tenido respuesta satisfactoria Porcentaje

Sí 17.24

No 82.76

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Las unidades económicas dedicadas a las actividades de servicios ma-
nifestaron no haber solicitado programas de apoyo. Esto es realmente con-
gruente con el mínimo porcentaje de unidades económicas que conoce 
sobre los programas del gobierno municipal para soporte del sector servi-
cios. Esto resulta interesante: 100% de los encuestados contestó que no ha 
solicitado ingresar a algún tipo de programa (cuadro 72).
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Cuadro 72. Unidades económicas de las actividades de servicios 
Ha solicitado a las autoridades municipales 

programas de apoyo al sector servicios
Porcentaje

Sí 0

No 100

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Coraggio (2003) plantea que los encadenamientos político-administra-
tivos involucran participación directa, responsable e informada de la ciu-
dadanía en las grandes decisiones colectivas. Esto no se hace evidente en 
los municipios de estudio. Existe, por el contrario, un desconocimiento im-
portante acerca de los programas que el gobierno municipal ofrece a las 
unidades económicas de los sectores comercio, industria y servicios, así 
como un porcentaje bajo (5.5%) de sugerencia de acciones de apoyo a las 
unidades económicas (cuadro 73).

Esto encuentra una explicación en lo expresado por los presidentes mu-
nicipales. De manera amplia, éstos dicen que la actitud que la sociedad 
asume es la de no dar la importancia a elementos relacionados con las cuestio-
nes político-administrativas. No ocurre lo mismo con otro tipo de asuntos. 
La participación de la sociedad se da de manera importante en cuestiones 
que tienen que ver con temas religiosos y político-sociales;4 es decir, hay 
participación de la sociedad de manera organizada y más activa en mayor-
domías, grupos de laicos, cuestiones religiosas y fiestas de las comunidades, 
que en cuestiones político-administrativas.

Cuadro 73. Unidades económicas de las actividades de comercio, secundarias y de servicios. 
¿Ha sugerido acciones concretas de apoyo a su negocio?

Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado

Válidos Sí 20 5.3 5.5 5.5

No 346 92.3 94.5 100

Total 366 97.6 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 abril, 2007.

4 Término que usa el presidente municipal de San Pablo del Monte para llamar a los grupos 
que se organizan para realizar fiestas, apoyar a alguien, pero sin intervenir en asuntos pro-
ductivos y de administración pública.
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Encadenamiento político administrativo

La visión compartida y el planteamiento de soluciones entre los actores 
locales en la región sur de Tlaxcala son incipientes aún. Por supuesto, parti-
cipan principalmente los integrantes del cabildo, pero no se cuenta con 
propuestas de asociaciones u organizaciones sociales, empresariales o de la 
sociedad civil. En algunos otros municipios aún continúa trabajándose con 
el equipo de primer nivel del presidente municipal. De acuerdo con lo ex-
presado por los ediles entrevistados, todos emitieron una convocatoria 
abierta a la sociedad para conformar un Plan de Desarrollo Municipal. Llama 
la atención, por ello, aquel municipio cuyo Plan de Desarrollo Municipal 
quedó integrando sólo tras haber recibido propuestas de carácter general, 
mismas que fueron pedidas ser concretadas, aunque ya no hubo respuesta.

Para la formulación y la implementación de los planes y los programas 
locales predomina en el mejor de los casos la visión vertical, tras el reco-
nocimiento de que no existe interés por parte de la sociedad local para 
ofrecer propuestas. Se admitió que en todos los casos, el Plan de Desarrollo 
Municipal —documento rector de la administración en el que se establecen 
objetivos, metas y acciones concretos de los gobiernos locales— fue formu-
lado principalmente por el equipo cercano al presidente municipal. La des-
confianza, al parecer, es un elemento que los gobernantes también obser-
van como rasgo importante en la sociedad: es la desconfianza de la mayoría 
para organizarse y participar. Sin embargo, también hay administraciones 
que prácticamente declaran no haber trabajado en alguna acción para in-
cluir a las organizaciones de productores, comerciantes u otra organización 
social.

Sin embargo, la “insuficiencia de presupuesto” no es el único factor que 
afecta el apoyo al sistema productivo. También se cuestiona la capacidad 
autogestiva de las autoridades del ayuntamiento, que reducen su accionar a 
la gestión ante los otros dos niveles de gobierno —en caso de que aprove-
chen todos los programas— y no ven hacia otras fuentes de financiamiento. 
Por supuesto, no todas las administraciones de los municipios de este estudio 
presentan estas características. Un punto en común es que lograron obtener 
financiamiento proveniente de organismos internacionales que les subven-
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cionaron un porcentaje importante para la construcción, por ejemplo, de 
una planta tratadora de agua.

En los encadenamientos políticos administrativos es importante la par-
ticipación de los líderes y los representantes sociales que permita la interac-
ción de distintos intereses para concretar acuerdos comunes. Para ello se 
requiere la organización de la ciudadanía que permita llevar a cabo este tipo 
de relaciones. Sin embargo, en los municipios de este estudio se confirmó 
que la participación en forma colectiva por parte de las unidades econó-
micas es mínima. Sólo 7.49% en promedio pertenece a algún tipo de organi-
zación de su actividad económica. No obstante, 36.07% estaría dispuesta a 
incorpo rarse a algún tipo de organización. Las oportunidades que ven para 
hacerlo son varias: ampliar su negocio, mejorar sus ventas, obtener finan-
ciamiento, adquirir productos a más bajo costo, mejorar sus procesos de 
producción, aprender nuevas cosas, combatir la piratería, prestar un mejor 
servicio, dar mayor promoción al negocio y procurar mejorar los sistemas.

Sin embargo, los presidentes municipales insisten en identificar la des-
confianza como un elemento que amenaza justamente la organización de 
la sociedad. En este punto cabe mencionar que el edil del municipio de San 
Pablo del Monte manifiesta en entrevista tener unidades económicas que 
pertenecen a alguna organización. Ahí se identifica el trabajo colaborativo 
con otras unidades económicas en alguna parte de su proceso de la actividad 
productiva. El presidente municipal manifestó de manera abierta que tra-
baja con la asociación de fundidores, con la asociación de productores de 
talavera y con algunas otras de carácter social. Estableció que políticamente, 
su llegada a la presidencia municipal es resultado del funcionamiento de las 
organizaciones político-sociales y destaca su experiencia y su arraigo en el 
trabajo de las organizaciones político-sociales. Pero también hay que reco-
nocer que de manera general su municipio no sobresale por su organización, 
pero sí por identificar la desconfianza como un elemento que limita la po-
sibilidad del trabajo coordinado.

La confianza es un aspecto importante en los acuerdos. Ésta se gana sólo 
por la alianza y se funda en la calidad con que se convoca a los procesos de 
participación ciudadana. Pero es un elemento que difícilmente será construi-
do si atendemos a los resultados de las encuestas: 67.46% de las unidades 
económicas se manifiestan en contra de pertenecer a alguna organización, 
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debido principalmente a los siguientes motivos: falta de confianza, pérdida de 
tiempo, falta de interés, decisión de trabajar solos, incertidumbre ante posi-
bles beneficios, deseo de evitar problemas, creencia en que sólo se persiguen 
intereses políticos, y falta de acuerdos. Así, se determina muy importante 
difundir los casos de éxito y las principales ventajas que se obtienen del ejer-
cicio de esta práctica.

La conciencia del medio ambiente  
de las unidades económicas locales

La segunda parte de la definición de Alburquerque (2004) se encamina a 
puntualizar la importancia de la inclusión de los tres niveles de gobierno en 
temas de carácter ambiental, cultural, social y de desarrollo humano.

La investigación dejó claro que los gobiernos locales no profundizan en 
el tema del medio ambiente y permitió detectar que no se observa algún 
tipo de disposición local por salvaguardar el cuidado del ambiente a pesar 
de la existencia del Reglamento de la Ley de Ecología y de Protección al 
Ambiente, en Materia de Residuos Sólidos no Peligrosos (rlepamrsnp), 
publicada en el Periódico Oficial del Estado de Tlaxcala el 19 de octubre de 
1994. Esta ley, en su capítulo iv, en lo correspondiente a las acciones en 
materia de limpia, recolección, almacenamiento, tratamiento, transporte y 
disposición final de residuos sólidos en zonas urbanas y suburbanas, con-
sidera la posibilidad de que los presidentes municipales ordenen la insta-
lación de contenedores en las vías públicas. Contempla, asimismo, que los 
propietarios o encargados de expendios, bodegas, comercios, industrias o de 
cualquier otro tipo de establecimiento, que con motivo de la carga o descar-
ga, de la venta o consumo inmediato de sus productos, contaminen la vía 
pública, están obligados a instalar depósitos de basura, y al aseo inmediato 
del lugar, o, en su caso, el lavado del mismo.

Sin embargo, es importante señalar que las autoridades municipales no 
consideran estos aspectos incluidos en el rlepamrsnp. Sólo 9.40% de las 
unidades económicas de la región del sur de la entidad dedicadas a las acti-
vidades comerciales está consciente de que su giro comercial tiene una im-
plicación negativa sobre el medio ambiente. De manera voluntaria, sólo 31% 
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ha tomado medidas para cuidar esas repercusiones, evitando vender produc-
tos que contaminan, colocando cestos para la basura, así como promoviendo 
la no compra de productos tóxicos.

Por su parte, el Reglamento de la Ley de Ecología y de Protección al Am-
biente del Estado de Tlaxcala en Materia de Impacto y Riesgo Ambiental, 
en su artículo 6, publicado el 24 de marzo de 2004, establece que distintas 
actividades5 relacionadas con la producción y la transformación deben pre-
sentar manifestación de impacto al medio ambiente. En el caso de las unida-
des económicas de actividades secundarias, 83.81% de las empresas del 
sector industria considera que sus actividades no impactan negativamente 
al medio ambiente. Únicamente 16.19% del total consideró que sí impactan, 
pero sólo 17.90% de ese pequeño porcentaje ha tomado medidas para aten-
der este problema, adquiriendo materia prima en lugares autorizados, cam-
biando el equipo de cocimiento, utilizando hornos de gas, reduciendo el 
consumo de gas y usando el proceso de reciclaje.

El 74.20% de las unidades económicas de servicios considera que no 
tiene impactos negativos al medio ambiente y el restante 25.80% contestó 
que sí, por lo que 36.40% ha tomado medidas para solventar estos impactos. 
De esta manera, realizan procesos de reciclaje, clasifican los materiales que 
usan y evitan el uso de productos tóxicos.

5 Productos lácteos, cárnicos y conservas alimenticias, industrial textil, prendas de vestir (ma-
quiladoras), industria del cuero. Actividades relacionadas con la trasformación y la comer-
cialización de la madera: aserraderos, conservación de madera, madera sin procesar, made-
ra procesada, madererías, muebles de madera o metal. Producción de artículos de alfarería, 
vidrio y subproductos, prefabricados como block, tubos y similares; armado de máquinas 
de oficina, termo fundido, artículos y aparatos deportivos. Construcciones y/o ampliacio-
nes de escuelas y hospitales. Actividades relacionadas con la instalación de comercio y 
transformación de materiales de desechos no peligrosos, como chatarra metálica, papel 
cartón, vidrio, madera, plástico, hule, instalaciones de servicio relacionadas con la industria 
llantera. Instalaciones comerciales: bodegas, plazas comerciales, tiendas departamentales. 
Parques de venta o alquiler de maquinaria nueva o usada, agrícola, de la construcción, auto-
motriz, e industrial, entre otras.
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Encadenamientos socioculturales

De acuerdo con Vázquez (2006), en los procesos de desarrollo, local los 
valores sociales juegan un papel clave en el funcionamiento del sistema 
productivo. La fuerte identidad local unida al reconocimiento social y a la 
actividad empresarial explica el surgimiento y el mantenimiento de la activi-
dad productiva en situaciones de necesidad y en circunstancias de riesgo.

La actividad económica en la región sur del estado de Tlaxcala ha tenido 
diferentes cambios. El primero fue el experimentado en la década de los se-
tenta del siglo xx, cuando se impulsó a las actividades secundarias. En 
ese entonces se registró un crecimiento en el sector industrial y se promo-
vió un cambio en la actividad económica, que pasó de ser una economía 
eminentemente agrícola a transformarse mayoritariamente en manufactu-
rera. Esta etapa de la economía tlaxcalteca trató de insertar en la industria 
moderna a algunas ramas de la economía local, sin que ello se concretara. 

Después se dio paso al crecimiento inminente del sector comercio y 
servicios (proceso abordado en el capítulo ii). No obstante, este proceso no 
incidió en la desaparición de las actividades productivas que reflejaban un 
arraigo, principalmente, de las actividades secundarias, lo que explica en 
gran medida la presencia de unidades económicas pertenecientes a las ra-
mas de fabricación a base de arcillas y minerales refractarios; confección de 
ropa de materiales textiles, fabricación de productos de herrería y elaboración 
de pan y otros productos de panadería. En primera instancia, la permanen-
cia de estos negocios se debe al impulso y al fortalecimiento de la herencia 
y la tradición familiar. Sin embargo, éstos no son los únicos motivos que 
pro mueven el dinamismo de este sector productivo. También destaca que 
los dueños actuales trabajaron en otras empresas del mismo ramo y apren-
dieron la actividad económica; en otros casos, se debió a la posibilidad de 
auto emplearse, incrementar ingresos y como opción de inversión. Vázquez 
(2000) explica así el funcionamiento de los mercados de trabajo locales y la 
capaci dad de respuesta de las comunidades locales ante los cambios tecno-
lógicos y los desafíos de la competitividad. 

Después del estudio de campo que se hace en las actividades económi-
cas del estado de Tlaxcala nos atrevemos a afirmar que los procesos pro-
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ductivos construidos en las actividades tradicionales se asemejan a la pro-
puesta que hacen Marshall y Becattini (2002) referente a los distritos 
industriales. Las actividades tradicionales detectadas en el sector secunda-
rio de la región sur del estado de Tlaxcala basa su existencia en valores 
culturales transmitidos de generación en generación, creando elementos 
territoriales a partir de los cuales la actividad económica persiste y se adapta 
para permitir un ingreso a las familias que se desempeñan en estas activi-
dades económicas. Esto no implica que este proceso nos lleve a la existen-
cia de un distrito industrial consolidado, toda vez que se carece de una 
política pública que los impulse y los consolide en los mercados externos. 
A lo máximo a que han llegado estas actividades productivas de manera 
discreta es a conquistar algunos mercados en el extranjero; pero es latente 
la necesidad de generar un impulso para fortalecer las redes hacia el exterior.

En ese mismo sentido, encontramos que las actividades comerciales y 
de servicios también muestran flexibilidad para transformar su mercado 
laboral local. Así, se identifica un importante crecimiento en los últimos 
años. Los motivos que incentivan la expansión de las actividades comercia-
les son resultado de haber identificado necesidades de satisfactores en la 
localidad que ellos decidieron proveer, como alternativa para incrementar 
el ingreso, para autoemplearse, por herencia familiar, por sociedad con com-
pañeros de estudio; así también señalan que el inicio del negocio fue en pe-
queño con poco capital. 

En el caso de las actividades de servicios, las principales causas de flexi-
bilidad para transformar su mercado laboral local fueron: la posibilidad de 
vender los conocimientos adquiridos en su formación profesional superior 
o técnica, así como la formación obtenida por la experiencia en distintos 
talleres, la posibilidad de independizarse o de encontrar una fuente de em-
pleo alterna que les permitiese incrementar sus ingresos, y, ocasionalmente, 
por herencia.

Encontramos que 25% de las unidades económicas encuestadas, que 
forman parte de los sectores secundario y terciario (actividades de comercio 
y servicios), con mayor antigüedad en el desarrollo de sus actividades econó-
micas, registra en promedio una experiencia de 21 años (cuadro 74).

Cada sector económico tiene características específicas y diferenciadas; 
de esta manera se detectó que las actividades comerciales han crecido de 
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manera reciente. Es una actividad que incrementó sus unidades económicas 
50% en los últimos cuatro años; así también, destaca que sólo 25% del total 
de sus unidades económicas refleja tener una antigüedad de nueve a 40 
años; la experiencia en el conocimiento de la actividad productiva, en el 
caso de las actividades comerciales, se registra entre un rango de un mes y 
40 años. Sin embargo, el promedio de vida de las unidades eco nómicas en 
este sector es relativamente reciente: en promedio tienen una antigüedad 
de seis años (cuadro 75).

Cuadro 74. Unidades económicas de la actividad secundaria, comercio y servicios. 
¿Qué tiempo lleva trabajando en la actividad económica?

N
Válidos 92

Perdidos 0

Media 21.2609 años

Mediana 20.0000 años

Moda 20.00 años

Mínimo 12.00 años

Máximo 50.00 años

Percentiles

25 15.0000 años

50 20.0000 años

75 25.7500 años

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Cuadro 75. ¿Qué tiempo lleva trabajando en la actividad económica? 
Actividades comerciales

N
Válidos 186

Perdidos 2

Media 6.4825 años

Mediana 4.0000 años

Moda 1.00 años

Mínimo .10 años

Máximo 40.00 años

Percentiles

25 1.5000 años

50 4.0000 años

75 9.0000 años

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.
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Las unidades económicas de las actividades secundarias presentan en 
promedio 12 años de vida, duplicando en tiempo a las de las actividades co-
merciales. El indicador se incrementa estadísticamente debido a que las 
actividades referidas a la rama de fabricación a base de arcillas y minera-
les refractarios, así como a la rama de fabricación de productos de herrería, 
han presentado un proceso de desarrollo al pasar de talleres artesanales 
a micro y pequeñas empresas en los últimos años y al mudar los conocimien-
tos del proceso de producción y del manejo del negocio durante las últimas 
cuatro generaciones, lo que les ha permitido permanecer en el sistema pro-
ductivo local. También es importante destacar que 50% de las unidades 
económicas dedicadas a las actividades secundarias tienen de un mes hasta 
ocho años de experiencia en el ramo y que 25% de las unidades económicas 
con mayor antigüedad en la actividad productiva tienen entre 20 y 50 años; 
destaca que el sector industrial es el que ha permanecido mayor tiempo en 
la actividad productiva (cuadro 76).

Cuadro 76. ¿Qué tiempo lleva trabajando en la actividad económica? 
Actividades secundarias

N
Válidos 119

Perdidos 3

Media 12.1808 años

Mediana 8.0000 años

Moda 20.00 años

Mínimo .10 años

Máximo 50.00 años

Percentiles

25 3.0000 años

50 8.0000 años

75 20.0000 años

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

El comportamiento de las unidades económicas de las ramas de actividad 
de los servicios refleja una actividad relativamente joven. El promedio de 
vida de las unidades económicas es de siete años, pues 25% de las unidades 
económicas que tienen mayor tiempo en el sistema productivo oscila desde 
los nueve hasta los 30 años (cuadro 77).
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Cuadro 77. Unidades económicas de servicios. 
¿Qué tiempo lleva trabajando en la actividad económica?

N
Válidos 62

Perdidos 3

Media 6.6235 años

Mediana 5.0000 años

Moda 2.00 años

Mínimo .25 años

Máximo 30.00 años

Percentiles

25 2.0000 años

50 5.0000 años

75 9.2500 años

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

Vázquez (2000, 2005) establece que el nacimiento y la consolidación de 
los sistemas productivos locales han tenido lugar en áreas que se caracteri-
zan por un sistema sociocultural fuertemente vinculado al territorio. Ahí, 
la capacidad emprendedora es un valor social importante. Los municipios 
de este estudio se caracterizan principalmente por establecer una serie de 
meca nismos que dentro de sus posibilidades y sus alcances económicos les 
permiten hacer cambios que vuelven a sus unidades económicas competi-
tivas y les ayuda a continuar en el sector productivo.

La mayoría de las unidades económicas (83.30%) está de acuerdo en 
hacer algún cambio innovador en sus negocios, sin que ello signifique que 
lo han realizado. La diferencia se detecta al analizar los cambios hechos por 
sector económico. En el caso del sector comercio, 50.30% de las unidades 
económicas ha realizado cambios en su negocio para mejorar sus ventas; 
cambios que quedan distribuidos de la siguiente manera: 50.55% ha reali-
zado ampliaciones a sus negocios, 23.08% ha aumentado su mercancía y 
15.38% decidió actualizar su equipo de trabajo.

El 30% de las unidades económicas del sector de las actividades secun-
darias ha realizado cambios: 48.39% encaminados principalmente a actua-
lizar el equipo de trabajo, 19.35% a mejorar la calidad en el trabajo, y un 
pequeño porcentaje (6.45%) ha implementado nuevos diseños en sus pro-
ductos (cuadro 78).
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Cuadro 78. Unidades económicas secundarias. 
¿Qué cambios ha implementado?

Sector industria: ¿qué cambios ha implementado? Porcentaje

Actualización de equipo 48.39

Diseño de nuevos productos 6.45

Calidad en el trabajo 19.35

Otros 25.81

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

A diferencia de los otros dos sectores, el de las actividades de servicios ha 
implementado cambios para mejorar sus ventas 60.90%. Estos cambios han 
estado dirigidos a actualizar equipo de trabajo (46.15%), 15.38% ha reali-
zado ampliaciones a su negocio y 12.82% ha decidido ampliar la variedad 
de sus productos (cuadro 79). Sin bien los esfuerzos realizados por los sec-
tores productivos no han involucrado a un porcentaje mayoritario de las 
unidades económicas, el porcentaje que lo ha hecho permite iniciar lo que 
Davide (2005) plantea como la posibilidad de promover su posición com-
petitiva en el mercado, puesto que las unidades económicas enfrentan gran-
des dificultades para responder a los retos surgidos por la globalización y por 
la mayor flexibilidad y competitividad que las grandes empresas alcanzan.

Cuadro 79. Unidades económicas de servicios. 
¿Qué cambios ha implementado?

Sector servicios: ¿qué cambios ha implementado? Porcentaje

Actualización de equipo 46.15

Ampliación 15.38

Capacitación 5.13

Diversificación de productos 12.82

Calidad en el servicio 10.26

Otros 10.26

Total 100

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

En la investigación realizada en la región sur del estado de Tlaxcala, las 
actividades productivas que muestran una relación directa con el territorio, 
son las siguientes: la fabricación de productos a base de arcilla y minerales 
refractarios, así como la de elaboración de pan y otros productos de pana-
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dería. Si bien fueron los representativos en esta investigación, no significa 
que sean los únicos, toda vez que en distintos lugares de la entidad existen 
diferentes productos que tienen una relación directa con el territorio.

La rama de la fabricación de productos a base de arcilla y minerales re-
fractarios, a través de los productos de talavera, ha obtenido importantes 
premios así como menciones honoríficas de organismos internacionales. Es 
el caso de la unesco, que ha otorgado un reconocimiento a la calidad de 
sus piezas artesanales. Adicionalmente, se debe considerar a esta actividad 
como una fuente de empleo que repercute directamente en la economía re-
gional, además de fomentar la integración familiar y el arraigo a las costum-
bres (impi, 2003). En ese mismo sentido, es reconocido el pan de fiesta, pro-
ducto típico de la región famoso a nivel nacional.

Lo anterior nos permite destacar elementos que Arocena (1995) propo-
ne como el grueso de cada proceso histórico. Este proceso, unido a la identi-
dad a partir de la memoria colectiva, fortalece los elementos de pertenencia 
a un lugar, volviéndose parte de su sistema de vida y de la historia de los 
hombres que actúan sobre el potencial económico para ayudar a definir el 
desarrollo local.

Por otro lado, al contar San Pablo del Monte, Tlaxcala, con la ampliación 
de la denominación de origen, se otorga a los productores de talavera la 
posibilidad de tener activos intangibles que Boisier (2003), retomado a 
 Vázquez (2006), identifica como elementos de una cultura de identidad 
territorial. Esta cultura permite potenciar la competitividad de las empresas 
y de la economía local, debido al estímulo de los activos intangibles (como 
son las marcas, los derechos de propiedad, la denominación de origen, la 
calidad organizativa), que implican los resultados de contar con un tejido 
productivo fortalecido, a partir del sistema territorial de innovación, así 
como por la capacidad de un territorio para ahorrar e invertir los beneficios 
generados por su actividad productiva en el propio territorio y promover el 
desarrollo diversificado de la economía, además de adoptar su propia estra-
tegia de desarrollo, lo que está asociado con procesos de descentralización.

Entre los elementos que utiliza Alburquerque (2004) para definir el 
 desarrollo local también se encuentra un enfoque integrado con los aspec-
tos de carácter ambiental, cultural, social y de desarrollo humano, que in-
cluye la intervención de los tres niveles de gobierno en un proceso de abajo 
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arriba, así como las relaciones y los eslabonamientos de los recursos pro-
ductivos y comerciales que buscan la eficiencia para aprovechar el dinamis-
mo exógeno.

Entre los productores de talavera se identifica un nivel de organización 
y un nivel de gestión ante las administraciones públicas estatal y federal 
que les ha permitido obtener un activo patrimonial intangible como la deno-
minación de origen, en beneficio de su actividad económica. Este lazo sirve 
para continuar manteniendo una relación con las instancias públicas estata-
les y federales.

En ese sentido, podemos comentar que 27.3% de los productores de 
talavera participa en programas gubernamentales de apoyo a su actividad 
económica, como los del Fondo a las Pequeñas y Medianas Empresas (Py-
Mes), que se encuentran gestionando, y también han participado en pro-
gramas de la Secretaría de Desarrollo Económico del Estado, de la Secreta-
ría de Economía, así como de la Casa de la Cultura. Los beneficios han sido 
la ampliación para la denominación de origen, la capacitación para el esmal-
tado, así como un libro editado por el Consejo Nacional para la Cultura y 
las Ar tes (Conaculta). Existen otros beneficios que aún no se consolidan, 
debido a que está en proceso la firma de un convenio de colaboración.

A partir de este trabajo se precisa que la relación que tienen los produc-
tores de talavera con los dos niveles de gobierno, el federal y el estatal, es 
más dinámica. De manera independiente, la relación que guardan con la 
administración municipal refleja que los programas del nivel municipal no 
han registrado impactos muy grandes entre los productores de talavera. Sólo 
18.2% los identifica y ha decidido participar y solicitarlos; aunque única-
mente 50% obtuvo respuesta favorable, motivo que restringe la capacidad 
de respuesta de los gobiernos locales de sus programas en general. Sin em-
bargo, al precisar sobre el conocimiento acerca de los programas munici-
pales, destinados a favorecer su actividad económica, 36.4% comentó cono-
cerlos, pero no haber accedido a ellos. Así también encontramos que los 
productores de talavera no mantienen una relación de proposición ante 
las autoridades locales, pues en su mayoría no han hecho sugerencias de pro-
gramas destinados a apoyar su actividad económica (87.5%); 12.5% de los 
productores comentó haber hecho sugerencias de programas, sólo que no 
mencionaron cuáles habían sido.
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La participación de las autoridades locales en apoyo de proyectos de 
carácter económico-productivo es mínima. De acuerdo con una entrevista 
realiza da al presidente municipal de San Pablo del Monte, Agustín Roberto 
Ramos Tlacomulco (abril de 2007), sobre el presupuesto que maneja el mu-
nicipio, comentó lo siguiente:

Yo creo que en presupuesto dependemos en 98% del que nos asignan [se refie-
re a participaciones federales y estatales], definitivamente. El municipio capta 
alrededor de dos millones y medio a lo sumo, en captación de impuesto pre-
dial y otros que captamos como derechos por instalar puestos; en fin. En re-
lación con el agua potable es un asunto que… creo que el municipio ha avan-
zado, ahí no manejamos el presupuesto; sin embargo, sí le inyectamos dinero, ya 
no el 100%, pero yo digo que ahí somos autosuficientes como… en 60%. Hay 
muchos sistemas de agua, 12 tenemos que son autosuficientes y nos quedan 
algunos por ir resolviendo pero en el agua potable creo que es la parte donde 
hemos avan zado en la autosuficiencia y hay participación del usua rio; no así 
en el caso del predial, donde tenemos las cuotas más bajas, las míni mas, y 
bueno, no hay mucha costumbre de pagar nuestros impuestos en el municipio.

Acerca de los programas de carácter municipal que se ofrecen al sector 
productivo y que se trabajan a partir del Consejo de Desarrollo Sustentable, 
Agustín Roberto Ramos Tlacomulco comentó:

Sólo trabajamos a través de un programa directo, un programa municipaliza-
do, que se aborda a través de un comité que se llama Consejo de Desarrollo 
Sustentable, en el que mezclamos dinero, y el municipio aporta algo así como 
el 30% y la Federación aporta la otra parte, y entonces hacemos proyectos 
productivos, y bueno, hasta donde nos acordamos, algunos han salido para 
fundidores, maquila doras y, en general, han salido para gente que se dedica a 
la producción de marra nos y borregos; son proyectos que por ahí han salido. 
En dos años hemos apoyado como 14 o 15 proyectos, no me acuerdo exacta-
mente, y este año se van a apo yar alrededor de nueve proyectos que hemos 
manejado de manera directa. El muni cipio sí entró al programa de municipa-
lización; obviamente, creando un plan de desarrollo rural sustentable; otro 
plan aparte del plan de trabajo que teníamos.
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La dependencia presupuestal que tienen los municipios de los niveles 
estatal y federal detiene el proceso de gestión y distribución de recursos 
hacia la población local. El impacto es evidente en el nivel de respuesta de 
las autoridades locales para atender a los sectores productivos. La impor-
tancia de la intervención de los tres niveles de gobierno, y, en Tlaxcala, de 
los cuatro niveles gubernamentales que menciona Alburquerque (2004), 
tiene que mostrarse en las relaciones entre las autoridades y los sectores de 
la sociedad, asociada con procesos de descentralización que Boiser (2003) 
y Vázquez (2006) plantean en el desarrollo local.

La dimensión social del territorio debe afianzarse también con las insti-
tuciones públicas locales. Así lo considera Pòlese (1998) al mencionar la 
interacción entre los recursos que conforman la base productiva: empresas 
locales, redes locales de colaboración y de solidaridad y organismos locales 
constituidos para este fin, sobre todo con grupos de la actividad económi-
ca local que muestran un pequeño margen de sinergia entre ellos.

Los productores de talavera encuestados manifestaron que sólo 27.3% 
pertenece y participa en una asociación. Pero a pesar de ser un porcentaje 
aún pequeño, 77.8% manifiesta estar interesado en integrarse a algún tipo 
de asociación porque considera que mejoraría sus ventas. “La resolución de 
problemas la atenderían entre todos y sería más rápido obtener distintos 
apoyos”; así también consideran que podrían tener condiciones de empleo 
más estables.

En San Pablo del Monte se pueden identificar dos posturas que man-
tienen una dirección hacia la confluencia; por un lado, la percepción que 
manifiestan los productores de talavera hacia la posibilidad de una asocia-
ción, y, por el otro, la iniciativa de la autoridad local para trabajar con “or-
ganizaciones político-sociales”, como las denomina en entrevista el presi-
dente municipal Agustín Roberto Ramos Tlacomulco.

—¿Trabaja con asociaciones? 
—Sí, con la asociación de fundidores, de la talavera, y apoyamos una 

fundación de personas con capacidades diferentes. Hemos trabajado con ellos 
muy de cerca, apoyamos la organización y se le ha dotado de algún equipo. 
Esperamos que pueda seguir funcionando en los próximos años. Y ya incluso 
en lo político, yo me apoyé en organizaciones político-sociales las cuales real-
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mente me hicieron llegar aquí a la administración. Provengo de experiencias 
de carácter social en lo político, y entonces tengo muy arraigado este aspecto de 
trabajar en las organizaciones político-sociales, y de otra, sin ese carácter, sin 
apoyar y crear la fundación, en este caso de personas de capacidades diferen-
tes. Creemos en la organización de la sociedad, en organizaciones intermedias. 
Es la concepción que tenemos por allí.

—¿La población de San Pablo del Monte si está organizada? 
—Yo creo que de manera general… Yo digo que no; están organizadas 

más en lo político-social. Desafortunadamente, lo político pesa más en las 
organizaciones que yo conozco, pero hay organizaciones que yo conozco en 
la Iglesia católica de San Pablo del Monte, grupo de laicos, mayordomos, muy 
organi zados, pero creo que en San Pablo todos tienen un objetivo religioso o 
político-social… Y las que menos tenemos son de productores; conozco cua-
tro o cinco, que creo que no representan al total de los productores, y entonces 
siento la desconfianza de la mayoría de la sociedad a organizarse, aunque sí 
hay grupos organizados.

En realidad, la concurrencia de propósitos está representada por una 
pequeña minoría todavía (27.3%). Al final, el desarrollo local también se 
fundamenta en negociaciones y en acuerdos de los grupos sociales, pues el 
desarrollo local necesita de la política, de la manifestación de voluntades 
y de la forma como se construyen los acuerdos en los sistemas sociales de 
manera dinámica, como lo plantea Luhmann (2007), esto es, como un sis-
tema abierto que responde en la medida en que los estímulos provenientes 
del entorno pueden modificar la estructura del sistema, mediante la auto-
poiesis y la autorreferencia. Así, se le da primacía al sistema, en la búsqueda 
de un constante mantenimiento de la complejidad y el dinamismo. Es decir, 
favoreciendo el intercambio de información que permite confluir a los ac-
tores locales y mejorar el sistema. Este comportamiento sólo se detecta en-
tre los producto res de talavera mínimamente organizados y con tendencia 
a organizarse, así como en la autoridad local que tiene la propensión a tra-
bajar con organizaciones, promoviendo la participación de las autoridades 
estatales y federales, así como la intervención de investigadores, actividad 
que está localizada en San Pablo del Monte, Tlaxcala. 
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Sin embargo, la tendencia que se detecta al realizar un ejercicio de corre-
lación entre el tiempo de antigüedad de las unidades económicas locales de 
comercio, industria y servicios estudiadas de la región del sur de Tlaxcala, 
así como la pertenencia de las unidades económicas locales a alguna organi-
zación en su rama de actividad económica, refleja un comportamiento dis-
tinto al que se detecta entre las unidades económicas locales productoras de 
talavera de San Pablo del Monte, lo que también evidencia la necesidad 
de realizar investigaciones microsociales que permitan determinar las forta-
lezas y las de bilidades en el interior de cada actividad económica, sin dejar 
de lado el enfoque macrosocial.

Mediante un ejercicio de aplicación de la prueba de chi cuadrado —en 
la que se relacionan las siguientes variables: “tiempo trabajando en las uni-
dades económicas locales de las actividades económicas de comercio, indus-
tria y servicios agrupadas en cuartiles”, así como “pertenece a alguna orga-
nización en su ramo”— pudimos detectar que existe una asociación entre 
estas dos variables, de acuerdo con el dato registrado en la columna “Sig, 
asintó tica” de la tabla 5b que registra un valor inferior a 0.05 y que indica 
la existen cia de asociación entre ambas variables, así como una fuerza de 
asociación inversa, presentado en el dato de la columna “valor” de la tabla 
87c, lo que significa que el crecimiento de una de las variables significará la 
disminución de la otra (Bogliaccini, Cardoso, Rodríguez, 2008: 6) (cuadros 
80a, 80b y 80c). 

Lo anterior revela que mientras aumente la antigüedad de las unidades 
económicas locales disminuirá la pertenencia a una organización de las 
unidades económicas, y viceversa. Lo anterior implica la baja tendencia en 
el análisis del total de las unidades económicas locales de la región sur del 
estado de Tlaxcala a pertenecer a organizaciones, que es un elemento de 
suma importancia en el desarrollo local, según Alburquerque (1997, 1999, 
2004) y Vázquez (2000, 2002, 2005) y que difiere de los resultados de los 
productores de talavera, quienes son proclives a permanecer en organizacio-
nes, pero que, desde un enfoque macrosocial, son rebasados por el compor-
tamiento general, lo que también nos lleva a afirmar que la investigación 
requiere realizarse desde los enfoques microsociales que permitan detectar 
las fortalezas y las debilidades de las actividades que se llevan a cabo en los 
territorios locales con el propósito de fortalecerlos.
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Cuadro 80a. Tabla de contingencia, Tiempo trabajando por cuartiles.* 
¿Pertenece a alguna organización de su ramo?

Pertenece a alguna 
organización de su ramo

Total

Sí No

Tiempo 
trabajando  
por cuartiles

Primer cuartil de 0-2 Recuento 
Frecuencia esperada

2
8

97
91

99
99

Segundo cuartil  
de 2.1-5

Recuento 
Frecuencia esperada

6
5.5

62
62.5

68
68

Tercer cuartil 5.1-12 Recuento 
Frecuencia esperada

7
7.2

82
81.8

89
89

Cuarto cuartil mayor 
de 12

Recuento 
Frecuencia esperada

12
6.3

66
71.7

78
78

Total Recuento 
Frecuencia esperada

27
27

307
307

334
334

Cuadro 80b. Pruebas de chi-cuadrado
Valor gl Sig., asintótica (bilateral)

Chi-cuadrado de Pearson 10.550a 3 .014

Razón de verosimilitudes 11.421 3 .010

Asociación lineal por lineal 9.098 1 .003

N de casos válidos 334

a 0 casillas (0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5.
b La frecuencia mínima esperada es 5.50.

Cuadro 80c. Medidas simétricas
Valor Error típ., 

asint.a
T  

aproximadab
Sig., 

aproximada

Intervalo por intervalo R de Pearson –.165 .049 –3.054 .002c

Ordinal por ordinal Correlación  
de Spearman

–.166 .049 –3.068 .002c

N de casos válidos 334
a Asumiendo la hipótesis alternativa.
b Empleando el error típico asintótico basado en la hipótesis nula.
c Basada en la aproximación normal.

Debido a las características particulares que muestra la dinámica de la 
actividad económica de productos de talavera, a continuación esbozamos 
un esquema que nos permite identificar evidencias que reflejan un embrio-
nario acercamiento entre elementos que componen el desarrollo local (es-
quema 13), a partir del estudio que hemos realizado abordando las dimen-
siones productiva, sociocultural y político-administrativa. Detectamos que 
en la dinámica que se origina como consecuencia de la producción de tala-
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vera en la dimensión política administrativa existe evidencia de una relación 
que vinculó a los productores de talavera con autoridades federales, estata-
les y locales, a través de la gestión de la denominación de origen en la que 
también participaron investigadores de centros de investigación y universi-
dades; asimismo descubrimos que los productores de talavera han partici-
pado en programas de capacitación dirigidos a micro, pequeñas y medianas 
empresas (mipymes); por lo que los enlaces de vinculación entre las institu-
ciones públicas y las autoridades locales, estatales y federales, mediante los 
programas institucionales, así como con investigadores de universidades a 
través de su ejercicio de investigación, han permitido la interacción entre 
los productores, los tomadores de decisiones gubernamentales y los in-
vestigadores.

En la dimensión sociocultural, identificamos que la producción de tala-
vera es tradicional con evidencia histórica correspondiente a la época prehis-
pánica; su forma de enseñanza es de padres a hijos y entre familiares. Utili-
zan elementos del medio físico para realizar su actividad económica. Existe 
entre los productores una tendencia a organizarse y a capacitarse y una 
propensión al cambio.

En la dimensión productiva indagamos que la elaboración de talavera 
es realizada por creadores locales, que incluyen en su proceso productivo 
materias primas de la región que alcanzan en el desempeño de cada uno de 
sus procesos de producción un trabajo especializado, permitiéndoles con 
ello formar, entre los distintos talleres de elaboración de talavera, cadenas 
productivas verticales y horizontales, por lo que también cuentan con la 
comercialización, en mayor porcentaje nacional y en un pequeño porcen-
taje internacional, con el registro de denominación de origen y con una 
manifestación importante a la innovación.

Las características descritas en las dimensiones político-administrativa, 
sociocultural y de la actividad productiva de la talavera no se refle jan como 
generalidades en el total del sector productivo, sociocultural y político- 
administrativo de la región sur del estado de Tlaxcala, por lo que los estudios 
de carácter microsocial son fundamentales para fortalecer el tejido produc-
tivo local.
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Esquema 13. Encadenamiento de productos de talavera

EEnnccaaddeennaammiieennttooss  ddee  pprroodduuccttooss  ddee  
ttaallaavveerraa

Evidencia de trabajo con autoridades 
federales, estatales y locales.
Gestión del ejecutivo estatal para ampliar 
denominación de origen.
Programas de capacitación dirigidos a 
Mipymes en las que participan  las UEL.
Trabajo con Universidades y Centros de 
Investigación.

Cadenas productivas 
verticales y horizontales.
Actividad económica de 
origen local.
Materias primas de origen 
local.
Productores locales.
Unidades económicas  
locales especializadas.
Denominación de origen.
Recurso humano local 
especializado.
Comercializadores locales  y 
en mínimo porcentaje con 
mercado extranjero directo 
e indirecto.
Innovación en uso de 
nuevos materiales para 
evitar insumos tóxicos, así 
como en presentación de 
productos.
Diversificación de 
productos.

Actividad tradicional con 
evidencia desde la época 
prehispánica.
Enseñanza de padres a hijos 
y entre familias.
Elementos del medio físico  
para realizar su actividad 
económica.
Tendencia a organizarse y 
capacitarse.
En proceso de introducir 
tecnología.

Fuente: Elaboración propia. Encuestas a unidades económicas, 2 y 3 de abril de 2007.

La conurbación y el desarrollo local

Los municipios de este estudio pertenecen a una zona conurbada con el 
estado de Puebla y se encuentran en la combinación de los espacios rurales 
y urba nos. De acuerdo con lo establecido por Link (2000), tenemos un terri-
torio discontinuo en el que los municipios asumen que están en la transición 
y evalúan las características de su territorio y de su población. Se visualiza 
que deben tener nuevas formas de vivir con mejor urbanización, pensando 
en convertirse en una ciudad más urbanizada y con mejores oportunidades. 
La forma como asumen y transitan de lo rural a lo urbano es a través de los 
servicios que permiten que cambien sus condiciones de vida. Tan sólo el 
hecho de prestar el servicio de drenaje, cambia desde el punto de vista de la 
salud y de la calidad de vida, que es como lo observan los presidentes mu-
nicipales.

En la parte de las políticas públicas, se entra en un ejercicio de negocia-
ción constante, sobre todo en los municipios que no tienen ejido. La urbani-
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zación les lleva a negociar con los dueños para la construcción de servicios 
desde la traza de calles. Los municipios han entrado en un proceso de for-
mulación de planes directores de desarrollo urbano. Sus documentos se 
encuentran en propuesta y aún no inician con el proceso que ya preven 
como difícil para su implementación.

Conclusiones

El estudio de los municipios de la región sur del estado de Tlaxcala nos 
permite concluir que los encadenamientos productivos propuestos en la 
presente tesis son insuficientes para promover el desarrollo local bajo los 
enfoques que los principales teóricos proponen. Lo que sí identificamos son 
mínimos elementos en algunas ramas económicas que muestran articu-
lación productiva; sin embargo, la interrelación entre los agentes locales 
productivos, político-administrativos y socioculturales es incipiente aún y 
se requiere mucho trabajo de consensos, acuerdos y conocimiento de lo que 
acontece en el territorio local para proponer estrategias y respetar las diná-
micas de los actores locales. 

De acuerdo con nuestros hallazgos podemos hablar de un excepcional 
ejemplo de lo que ocurre con los productores de talavera, quienes con sus 
características nos acercan a pensar en la existencia de un modelo propues-
to por Marshall y Becattini acerca de los distritos industriales, debido a que 
las actividades productivas tradicionales basan su existencia en los valores 
culturales transmitidos de manera transgeneracional, creando elementos 
territoriales a par tir de los cuales la actividad económica persiste y se adapta 
para permitir un ingreso a las familias que se desempeñan en esas actividades.

La recuperación del registro de la denominación de origen de la talavera 
fue un proceso de gestión que reveló la capacidad de organización de los pro-
ductores del ramo, así como una evidencia del trabajo coordinado con las 
autoridades locales y estatales que en su calidad de líderes promovieron la 
participación de otros actores, como la de investigadores de distintas institu-
ciones de la entidad, para realizar todo el proceso de construcción de prue-
bas necesarias para concluir con la gestión ante instancias del gobierno fe-
deral y con ello recuperar ese registro de denominación de origen. 
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La evidencia anterior despliega la capacidad de autogestión y organiza-
ción entre los productores de talavera, así como la corresponsabilidad que 
tienen los distintos niveles de gobierno para promover una forma de orga-
nización institucional más participativa. En ese sentido, el liderazgo de los 
niveles gubernamentales es muy importante para promover una forma de 
gobierno más participativa, así como la descentralización del poder a los dis-
tintos niveles gubernamentales para permitir la gestión y la autoorganiza-
ción de los actores locales. 

Se requiere formular políticas públicas encaminadas a promover las acti-
vidades productivas tradicionales que permitan impulsar su crecimiento y 
consolidar mercados internos y externos, de manera que se generen redes 
verticales y horizontales.

Así, también es importante atender una de las debilidades que existen 
en el sector productivo local de la región del sur del estado de Tlaxcala: la de 
consolidar su posición competitiva en el mercado. Para ello consideramos 
que es necesario revertir la escasa posibilidad que tienen los gobiernos lo-
cales de acceder a los programas de políticas públicas, federales y estatales, 
como consecuencia de la centralización. El financiamiento de los programas 
que incluyen al sector productivo queda concentrado en los gobiernos fede-
ral y estatal. Y los recursos que llegan a los gobiernos municipales no están 
dirigidos a apoyar proyectos productivos que puedan ser construidos y for-
mulados desde las comunidades, de modo que la promoción del des arrollo 
local desde las comunidades y los municipios queda fragmentada y está 
destinada a trabajar con escaso presupuesto. Esto conduce a la discrecio-
nalidad de la distribución de los recursos, pues no se pueden sentar bases 
para realizar una distribución abierta a proyectos de carácter local. Dadas 
estas condiciones, la gestión de las autoridades locales debe redoblarse. És-
tas deben generar estrategias y detectar organismos que puedan proveerles 
recursos financieros para llevar a cabo distintos proyectos productivos. 
Y deben conocer los programas de carácter federal y estatal que puedan 
brindarles la posibilidad de promover el desarrollo local, toda vez que la 
información de los programas federales y estatales que apoyan pro yectos 
productivos entre los empresarios locales es poco conocida.

Otro elemento de importancia, referente a afianzar la posición competi-
tiva de las unidades económicas locales de los municipios del sur del estado 
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de Tlaxcala, tiene que ver con la existencia de un esfuerzo importante por 
mantener la calidad de los productos y con una lucha trascendente por perma-
necer en el mercado. Sin embargo, no existe un estudio de mercado que per-
mita a las empresas tomar decisiones para poner en marcha acciones con el 
fin de competir de una forma organizada y estratégica.

En algunos microempresarios se detecta la creación de redes con pro-
veedores que compiten con sus precios, y en general se detectan decisiones 
que los han ayudado a permanecer en el mercado. Sin embargo, no hay un 
plan de negocios integral que les permita contar con una cartera de negocios 
y un esquema empresarial estructurado para poder establecer la forma de 
hacer las cosas e insertarse de manera más amplia en la competencia global, 
de manera que se logre detonar el desarrollo local desde las actividades 
locales.

Es de vital importancia impulsar las sinergias entre empresas que se 
descubren de manera incipiente. Lo anterior promoverá que el abasto de 
mer cancías o de materias primas locales que ahora presentan un costo 
 elevado pueda ser competitivo en el futuro.

Los lazos comerciales entre las empresas son débiles e inexistente en la 
mayoría de los casos. Por eso consideramos que pueden formularse políti-
cas públicas de carácter productivo para robustecer las relaciones ya estable-
cidas, además de propiciar nuevas conexiones entre las empresas, toda vez 
que exis te falta de cohesión colectiva.

Se requieren esfuerzos públicos y privados que logren impulsar a las em-
presas a fomentar sus estructuras de competencia y profesionalización de 
servicios. Para ello la capacitación juega un papel importante. A pesar de ser 
mínimo el porcentaje de empresas que tienen la posibilidad de acceder 
a este servicio, mediante este estudio se comprobó que ésta es una ventaja: la 
capacitación está integrada al proceso de producción y permite la estabilidad 
del trabajador, además de elevar los niveles de competitividad del territorio.

Asimismo falta apoyo financiero a las microempresas y se carece de socie-
dades lo cales de inversión. El tipo de financiamiento difícilmente les llega 
a las empresas por medio de programas gubernamentales federales o estata-
les y mucho menos de instituciones crediticias. A pesar de ello, se mantienen 
porque tienen la alternativa del financiamiento de las familias, de amistades 
o de pres tamistas. 
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También falta apoyo financiero de los municipios, y más en el sentido 
que se tiene de regionalización, para fortalecer el tejido productivo. La ven-
taja es que a nivel micro se ha tejido una serie de redes locales que les permi-
te mantenerse, pero no hay una consolidación para generar redes de mayor 
alcance que les facilite ampliar su espectro porque su visión de crecimiento 
es corta.

Una desventaja que encontramos durante la investigación es la centrali-
zación en los niveles de administración federal y estatal, de programas socia-
les, económicos y de capacitación, lo que se convierte en límites al desarrollo 
local. Esta centralización crea desconocimiento de los programas públicos 
entre empresarios locales, autoridades municipales y otros agentes que ten-
drían la posibilidad de integrarse a proyectos de desarrollo que pudieran 
involucrar a los microempresarios locales, a autoridades locales y a organi-
zaciones sociales y educativas. 

En tanto no se presente una visión integradora de política pública enca-
minada a potencializar los recursos locales propuesta y construida con los 
actores locales y las distintas instancias gubernamentales, estamos destina-
dos a continuar enfrentando políticas que, bajo el principio de desarrollo, 
continúen fomentado inequidades.
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Conclusiones

El estado de Tlaxcala ha registrado importantes transformaciones econó-
micas. De ser una economía eminentemente agrícola en la década de los 
setenta del siglo xx, pasó a ser una manufacturera en los ochenta. Esto dio 
origen a un movimiento importante de la población económica, que luego 
de ocuparse en actividades primarias lo hizo en secundarias, para finalmente 
transitar, en las últimas dos décadas, a actividades terciarias.

El fenómeno económico produjo varias consecuencias: se originaron 
nuevas formas de organización en el mismo territorio, se contuvo la expul-
sión de la población y se propició el crecimiento desordenado de las áreas 
urbanas cercanas a los lugares de empleo ofrecido. Es decir, los recursos 
traídos a la entidad buscaron espacios en los cuales localizarse, sin contar 
con la posibilidad de un plan establecido previamente.

Si bien los cambios fueron dirigidos a apoyar el desarrollo de las indus-
trias locales, los resultados posteriores fueron llevando al estado de Tlaxcala 
a una inclusión parcial en el marco del desarrollo nacional y provocaron en 
su interior la generación de grandes disparidades regionales.

Por ello, ahora, en los años 2000, Tlaxcala se encuentra enfrentando un 
crecimiento desordenado de las áreas urbanas y cuenta con espacios de 
características rurales en proceso de conurbación, así como con disparidades 
regionales, compartiendo problemas de concentración y desigualdad con 
las principales áreas metropolitanas del país y del mundo. Esta realidad lle-
vó a la necesidad de plantear en Tlaxcala acuerdos de carácter internacional, 
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nacional e interestatal que permitieran atender los desequilibrios generados 
y los problemas de productividad que enfrentan los sectores productivos de 
la entidad.

Tres tipos de acuerdos se crearon para atender esta problemática. El 
primero, de carácter internacional, incluyó la amplia región que comprende 
México, Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Pana-
má, acuerdo establecido en el Plan Puebla Panamá y materializado en el 
Proyecto Gran Visión; el segundo, celebrado entre los gobiernos municipa-
les y estatales de Puebla y, Tlaxcala, realizado en el Acuerdo de la Zona Con-
urbada Puebla-Tlaxcala; y el tercero, derivado de la firma entre entidades 
federativas, de acuerdo con una regionalización de nivel mesorregional, 
reflejado en el Programa de Desarrollo de la Región Centro País, en el que 
intervinieron los estados de Morelos, Estado de México, Tlaxcala, Puebla 
e Hidalgo.

El programa denominado Gran Visión, que incluyó al estado de Puebla, 
llevó a la firma de un acuerdo interestatal y de un acuerdo intermunicipal 
entre los estados de Puebla y Tlaxcala y entre 19 municipios del sur de 
Tlaxcala que se encuentran conurbados con los del vecino estado de Puebla, 
dando origen, por lo tanto, al Programa de la Zona Conurbada Puebla-Tlax-
cala. Asimismo, sustentado en el Programa Gran Visión se formuló el Progra-
ma de Des arrollo de la Región Centro País, de carácter mesorregional, en 
el que se in corporó a Tlaxcala, que ya contaba con los convenios necesarios 
para formar parte en él y en el que figuraron sólo 19 municipios de la en-
tidad tlaxcalteca.

Por su parte, el Programa Centro País busca fomentar el desarrollo in-
tegral —muy necesario desde nuestro punto de vista—, contemplando la 
integralidad mediante la articulación de los actores que participan en el 
sistema de desarrollo local. Este programa es un avance muy importante, 
pues establece la articulación en un sentido horizontal y de abajo arri ba. El 
reto radica en impulsar el desarrollo de los territorios de 60 municipios de 
la entidad tlaxcalteca desde el reconocimiento de su construcción y de sus 
actores locales, pues desde su planteamiento actual no cumple con ninguna 
de estas dos condiciones.

Y es que el programa destaca la necesidad de propiciar la contribución 
de los gobiernos locales, sin que ello signifique que en su formulación parti-
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ciparon todas las autoridades locales. Es decir, se llegó hasta el nivel de los 
gobernadores de los estados, lo que implicó que se planeara en mesorregio-
nes, sin integrar espacios mínimos, como municipios y localidades, conside-
radas así por su división política. Esto significa que los proyectos contemplan 
a las regiones más amplias y dejan en segundo plano a las comunidades.

El sistema productivo local sigue siendo un aspecto pendiente en las 
regiones no consideradas por los programas regionales federales. Las necesi-
dades del tejido local de Tlaxcala no son prioridad en esos programas. Se 
toma en cuenta la localización geográfica estratégica para llevar a cabo el 
programa federal de regionalización, pero éste se interesa sólo en la comu-
nicación de los principales puntos de distribución comercial nacional y deja 
de lado las relaciones de origen local. Esto queda demostrado al incluir a la 
región sur del estado del estado de Tlaxcala que comparte límites geográfi-
cos con el estado de Puebla y que históricamente ha mantenido una in-
fluencia muy fuerte de los mercados regionales del municipio de Puebla, 
San Martín Texmelucan y la Zona Metropolitana del Valle de México.

Es decir, se mantiene la dependencia económica histórica por parte 
de la región sur de la entidad tlaxcalteca con respecto de la entidad poblana, 
sin dar oportunidad a un programa institucional que integre al estado de 
Tlaxcala en su totalidad y reconozca los procesos económicos, sociales y 
culturales existentes en los sistemas productivos que construyen su terri-
torio.

En el proceso de esta investigación pudimos detectar que una forma en 
que el estado de Tlaxcala podría participar de manera más comprometida, 
es a través de sus distintas regiones representadas por los productos de ori-
gen local que dan identidad al estado y a sus habitantes. En la región sur 
destacan varios de estos productos tradicionales: miel, pan de fiesta, ama-
ranto y talavera; en la región poniente sobresalen la producción de pulque 
y de los instrumentos musicales de cuerda y la alfarería; en la región centro, 
la producción de textiles, pan de fiesta y objetos de madera natural; en la 
región oriente es significativa la producción de velas decorativas, objetos 
pirotécnicos, artículos de papel picado, alfombras de aserrín y flores, cua-
dros hechos con semillas y artesanías de paja, y en la región norte los pro-
ductos representativos locales son muebles de madera y réplicas de platería 
(Gobierno del Estado de Tlaxcala, 2008).
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Los productos mencionados antes son ejemplos de redes locales que 
pueden ser promovidas de manera que se fortalezca el desarrollo del estado 
de Tlaxcala. Para ello, es necesario que los programas propuestos que buscan 
elevar la productividad de la región consideren la participación de los ac-
tores locales, propongan nuevas formas de microrregionalización y permitan, 
desde el ámbito local, generar propuestas que disminuyan las diferencias 
entre regiones. El propósito es fortalecer la débil relación que ya existe entre 
productores, proveedores y autoridades locales, de modo que se consoli de 
el desarrollo local todavía latente.

Cuatro de las actividades económicas que presentan características de 
encadenamientos nos permiten hacer las siguientes aseveraciones para la 
realidad de Tlaxcala. Se tiene una estructura productiva diferenciada no 
sólo por actividad económica sino por productos o por giro económico den-
tro de la clasificación de las actividades económicas.

El desarrollo local como sistema de encadenamientos enfrenta grandes 
retos en el tejido productivo de Tlaxcala. En primer término, porque no hay 
una participación de los tres niveles de gobierno; es decir, las medidas centra-
lizadoras dejan fuera de la participación a los gobiernos locales como pro-
motores del desarrollo local. Y en segundo, porque los vínculos registrados 
ocurren, en el mayor número de los casos, entre las mismas unidades produc-
tivas locales, en tanto se registra un alejamiento entre las instancias guberna-
mentales y las unidades productivas locales, en su gran mayoría.

No obstante, cuando se mantienen mínimas formas de interacción en-
tre productores locales con autoridades federales, estatales y locales, con el 
fin de encabezar proyectos de mejora de la actividad productiva, se ha lo-
grado la creación de valores agregados intangibles que fortalecen la compe-
titividad de los productores y los productos locales —como ocurrió en el 
caso de la recuperación de la denominación de origen—. Esto ha dado lugar 
incluso a la integración de nuevos actores, como los investigadores, que 
inciden igualmente en la mejora de los procesos productivos. 

Un indicio del fortalecimiento de la competitividad entre productores 
de Tlaxcala es la constante gestoría realizada por diversos grupos o asociacio-
nes. Es tos esfuerzos, llevados a cabo por un reducido número de asocia-
ciones y grupos de productores locales, han derivado en mayor capacitación, 
posibles financiamientos y beneficios a través de instancias públicas de 



 C O N C L U S I O N E S  167

 carácter federal y estatal. Asimismo, no se descarta el encadenamiento pro-
ductivo generado entre las mismas empresas del ramo y la fortaleza que los 
cohesiona por ser empresas que traen consigo una historia y el elemento de 
la identidad colec tiva que les permite generar confianza entre ellas. A pesar 
de la serie de desafíos que enfrentan estos esfuerzos —como el escaso sis-
tema de financiamiento encaminado al fomento productivo, lo que limita 
al desarrollo local—, también existe una autoridad local que, no obstante 
su nulo presupuesto, muestra disposición a trabajar con organizaciones y 
asociaciones.

El análisis de las condiciones de uno de los productos (talavera) —que 
según nuestra investigación ha logrado un apoyo más amplio de las instan-
cias gubernamentales federales, estatales y locales— nos muestra las formas 
de relación entre los productores, autoridades estatales y federales, así como 
investigadores. Revela, asimismo, la importante participación que tienen 
las familias de los productores en la conservación de una actividad produc-
tiva que los identifica.

De igual forma, destaca la participación activa de los productores que 
aprovechan las ventajas generadas por su fortaleza local para llegar al mer-
cado global y lograr insertarse en el mercado externo. Y si bien las condi-
ciones descritas no alcanzan aún para hablar de un desarrollo local, sí nos 
permiten acercarnos al de distritos industriales, pues esos actores han for-
talecido las relaciones en el interior y han buscado crecer ellos mismos.

El estudio detecta, asimismo, cadenas productivas no tradicionales de 
la región, aunque éstas evidencian tres décadas de llevar a cabo su actividad 
económica y reflejan una relación de proveeduría local un poco más fortale-
cida. Las microempresas de este giro económico muestran una interacción 
y en encadenamiento entre sí, pues aparecen tipos de cadenas horizontales, 
aunque con nula interacción con las autoridades del gobierno. De nuevo, son 
los miembros de la familia quienes mantienen financieramente al negocio.

También se registran otros giros productivos locales que no tienen re-
laciones de encadenamientos productivos. Más bien, aquí se identifica una 
relación de maquila en los procesos productivos. La diferencia estriba prin-
cipalmente en que no hay un desarrollo de diseño y patronaje: la mitad de 
las empresas se dedica a maquilar lo que empresas de distintos lugares del 
país les piden; incluso, entre las microempresas locales es común también 
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el proceso de maquila. Y si bien no cuentan con programas gubernamen-
tales de apoyo, se identifica a un grupo con disposición para participar con 
las autoridades públicas. Por ahora, manifiestan su deseo de ir cambiando 
de tecnología y muestran una cohesión muy fuerte entre ellas mismas y la 
participación de la familia, que hace que el producto abarque mercados 
a escala nacional y mantenga su fortaleza de identidad local.

De igual manera, en la presente investigación pudimos detectar la im-
portancia de reforzar no sólo la relación con Puebla, sino también con Hi-
dalgo, Jalisco, Veracruz, Baja California, Ciudad de México, Morelos, Quin-
tana Roo, Yucatán, etc. Y, además, afianzar la participación débil que tiene 
Tlaxcala con el extranjero, con países como Belice y otros que no fueron 
precisa dos por las unidades productivas. El caso es que urge fortalecer a la 
entidad tlaxcalteca e impulsar su desarrollo.

Las decisiones, los planes y los programas que se implementan en las 
regiones no sólo requieren máxima atención estratégica; también deben 
incluir el conocimiento de lo que ocurre en el interior de los municipios. Es 
necesario conocer la forma en que se relacionan los actores locales, median-
te la elaboración de estudios diagnósticos del sector productivo, así como 
de evaluaciones de las políticas aplicadas, para poder proponer cambios. 
Pero, en términos generales, los gobiernos carecen de bancos de datos que 
les permitan conocer las dinámicas de sus tejidos productivos.

Sin que lo anterior implique participar como empresario, es evidente 
que el Estado debe jugar un papel importante como promotor del desarro-
llo y como líder que encabece el desarrollo de los diferentes giros comer-
ciales afincados en los territorios. Se requiere el reconocimiento de los ac-
tores locales y de su participación activa, así como de la posibilidad de 
mejorar sus condiciones de tra bajo de modo que redunde en mejora miento 
de sus técnicas laborales. El sector productivo se encuentra ante grandes 
retos de profesionalización de los gobiernos en todos sus niveles. Por eso es 
necesaria una participación de los gobiernos locales que permita fortalecer 
los tejidos productivos locales.

La dinámica actual obliga, pues, a dinamizar el proceso, pero con medi-
das fundamentadas en el conocimiento del ámbito local. En ese sentido, 
queda pendiente avalar una propuesta asumida por todos los actores, desde 
el conjunto de las dependencias de los tres órdenes de gobierno hasta las 
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orga nizaciones y las comunidades de la región. La tarea de los regionalistas 
es todavía muy grande.

En ese sentido, una de las aportaciones importantes al estado de Tlax-
cala es la propuesta de distrito industrial, como la planteó Marshall en 1870 
en Europa, y luego Becanttini, más recientemente, en Italia. Si bien no pudi-
mos desarrollar esta discusión en la presente tesis, es importante señalar que 
este concepto plantea un desarrollo sustentable endógeno, porque retoma 
al sector productivo relacionándolo con lo cultural y con lo social. Recorde-
mos que en Tlaxcala tenemos actividades económicas con estas potencia-
lidades en municipios que no se están considerando, pues se están tomando 
en cuenta sólo 19 municipios de la entidad.

Así pues, se requieren propuestas teóricas que expliquen la realidad de 
la entidad. Por ello, es necesario proponer conceptos trabajados de manera 
colectiva, de forma interdisciplinaria y transdisciplinaria, que incluyan no 
sólo a cuerpos académicos y de investigación, sino también al sector guber-
namental y a la sociedad civil.

Los niveles de análisis, estudio y reflexión exigen la identificación de los 
actores locales, su reconocimiento y su respeto en los distintos campos epis-
témicos. La ciencia regional no puede ser la excepción. Sin embargo, la 
geografía y la economía no pueden ser las únicas ramas que aporten elemen-
tos a los estudios regionales. El estudio del contexto regional, la compleji-
dad de sus pro blemas, exige la interdisciplinariedad y la multidisciplinariedad. 
La generosidad contenida en la ciencia de lo regional permite el análisis y 
el estudio de los problemas, así como la formulación de posibles respuestas 
surgidas de los estudios multidisciplinarios. 

Los planteamientos teórico-metodológicos regionales se encuentran en 
construcción permanente. Su finalidad es explicar la realidad desde la teo-
ría. En ese sentido, debemos tomar como referentes teóricos a los pioneros 
de las distintas disciplinas con el fin de continuar con aportes conceptuales 
que desde las regiones nos permitan explicar nuestra realidad y construir y 
ac tualizar nuestra teoría. En consecuencia, es pertinente retomar a Boisier, 
quien insiste en una nueva epistemología, entendida como la base científica 
de un conocimiento integrado sobre el entorno de los territorios. 

Y lo anterior sólo se logrará con base en el reconocimiento de los ele-
mentos que componen y caracterizan a la región —la historia, la economía, 
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la política, la cultura, la geografía y la política, entre otras—. En suma, sólo 
considerando su di versidad y su heterogeneidad.

Los resultados de esta investigación indican que no hay un desarrollo 
local desde el enfoque de un sistema de encadenamientos como en la inves-
tigación se propuso, pero eso no impide reconocer la evidencia de una frágil 
e incipiente articulación entre los elementos productivos, socioculturales y 
político-administrativos que intervienen en el desarrollo local.
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La presente obra destaca la importancia del tejido productivo lo-
cal, vinculado a las prácticas socioculturales, valores, tradiciones y 
prácticas político-administrativas que realizan los agentes produc-

tivos en el territorio. 
Ante el proceso globalizador y con una política orientada a mirar 

hacia el sector externo, difícilmente quedan visibles las dinámicas locales, 
lo que genera una casi nula posibilidad de articular los factores producti-
vos, socioculturales y políticos administrativos, necesarios para integrar 
las economías locales con sus regiones y territorios.

Para evidenciar la importancia y necesidad de fortalecer lo local, se 
planteó una investigación cuyas bases epistemológicas se sustentaron 
en las metodologías cuantitativa y cualitativa. No se busca defender una 
u otra corriente metodológica, únicamente se aplica el criterio de uti-
lidad porque el objetivo de la investigación lo requiere. En el uso de la 
metodología cuantitativa, se tuvo el propósito de identificar la articu-
lación entre los agentes productivos locales (unidades económicas, así 
como la interacción de éstas con sus autoridades locales) que inducen y 
promueven el desarrollo local. Desde la metodología cualitativa se pro-
puso explicar cómo se establecen las relaciones entre las autoridades y 
los productores económicos en la formulación de los programas dirigi-
dos a apoyar el tejido productivo local. 

La investigación se llevó a cabo en 19 municipios del sur del estado 
de Tlaxcala, que conforman una región particular de amplia dinámica 
económica. Los resultados son reveladores, pues se identifican encade-
namientos en el aspecto productivo, así como con los aspectos socio-
culturales y políticos administrativos.
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